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La Revista de las Fuerzas Armadas presenta a sus lectores el úl¬ 
timo libro del señor General (r.) Julio Londoño, “Nueva Geopolítica 
de Colombia”, de notable interés para todos los colombianos que ve¬ 
mos en esta importante obra, otra de las varias que sobre el mismo 
tema ha producido, la culminación de un profundo y avanzado estu¬ 
dio sobre el desenvolvimiento y desarrollo futuro de nuestro país. 

Pocas personas en nuestro medio se han dedicado con tanta de¬ 
voción y patriotismo, como el autor, a esta clase de investigaciones 
que muestran a las presentes generaciones todas las posibilidades 
favorables que los factores geográficos, tan pródigos en nuestra na¬ 
turaleza, tienen en el desarrollo, cada día más creciente, de Colom¬ 
bia. 

Esta ciencia, la Geopolítica, tan nueva en el enunciado de sus 
leyes, pero tan antigua como trazadora de rumbos a los Estados, co¬ 
bra mayor importancia en el mundo moderno como verdadera guía 
en su desenvolvimiento, porque no podemos hacer a un lado las in¬ 
fluencias telúricas que rigen la evolución de la humanidad sobre el 
globo terráqueo en que se asienta y bajo cuyas leyes orienta todas 
sus aspiraciones y creaciones. 

En el presente, nuestra Colombia, necesitada de derroteros téc¬ 
nicos que le señalen y la conduzcan a amplios horizontes de progre¬ 
so, para hacer de ella el dulce regazo para todos sus hijos, como la 
soñaran los creadores de la nacionalidad, encuentra en la obra del 
señor General Londoño, el concienzudo estudio de sus posibilidades 
a través del cristal geográfico, base de una planificación en todos 
los órdenes, al más alto nivel. 

Para las Fuerzas Militares de Colombia, cuya consagración al 
servicio de los más puros ideales nacionales es la razón de su exis¬ 
tencia, “Nueva Geopolítica de Colombia”, tiene el interés que para 
todos sus soldados revisten aquellas cosas que se relacionan con el 
patrimonio espiritual y material de nuestro pueblo, cuya integridad, 
hemos jurado defender. 

Julio Londoño, General de la República e insigne geógrafo e his¬ 
toriador, enriquece una vez más la bibliografía patria con esta im¬ 
portante obra que la Revista de las Fuerzas Armadas acoge con en¬ 
tusiasmo, como verdadera primicia que entrega a Colombia y en es¬ 
pecial a sus hombres en armas. 


DIRECCION REVISTA FUERZAS ARMADAS. 



SITUACION 


1) Todo lo que es, está en alguna parte. Por eso las 
relaciones espaciales son las más importantes de to¬ 
das, pero su relación con la geografía es la misma 
del alfabeto con la literatura. 

Roderik Peatie. 

2) La situación de un área no es un hecho constante 
sino que varía notablemente con las circunstancias. 
Un sitio de gran importancia actualmente puede ma¬ 
ñana ser de importancia secundaria a causó de los 
problemas o fuerzas que se desprenden de la polí¬ 
tica internacional. 

Johm E. Kiffer. 

3) La posición es la característica más geográfica de un 
territorio. Es también la característica más impor¬ 
tante en la política porque define los sistemas de 
relaciones que lo ligan a los otros territorios. 

Jean Gottmann. 


Un sitio en América: 

En la antigüedad Aristóteles afirmaba que la tierra era re¬ 
donda. Quinientos años después Tolomeo sostuvo la misma idea. 
Ninguno de los dos podía probarlo. Y como el hecho enunciado 
parecía contrario a la evidencia sensible, nadie quiso creerles. 
Las entidades dogmáticas llegaron hasta establecer que tales 
afirmaciones se consideraban como supersticiosas. Pero pasada 
la Edad Media, Toscanelli, desafiando a un tiempo la razón y 
el dogma, sostuvo no sólo que la tierra era redonda, sino que 
la parte enjuta era mucho mayor que la cubierta por las aguas 
y dibujó un mapa en el cual aparecían las costas occidentales 
de Europa enfrentadas a las Indias Orientales demostrando de 
este modo la existencia entre las dos de un camino más corto 
que el del Cabo de Buena Esperanza que había sido el usual 
hasta entonces. 
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Colón, sirviéndose de los mapas de Toscanelli y ayudado 
por España, partió del Puerto de Palos con la intención de lle¬ 
gar directamente al Asia. La ruta del genovés fue interceptada 
por tierras que no figuraban en los mapas citados. Y el gran 
navegante murió sin haber sospechado que no se trataba de las 
tierras de la China sino de un nuevo continente que a poco an¬ 
dar debería recibir el nombre de América. 

Solamente cuando Balboa en 1513 descubrió el Mar del 
Sur. las gentes empezaron a pensar en la existencia de un 
Nuevo Mundo hasta el momento en que Magallanes, el 28 de 
Noviembre de 1520, disipó todas las dudas al delinear un cuarto 
continente que va de polo a polo y se extiende como una ba¬ 
rrera entre las costas opuestas del mundo antiguo. 

Una vez patentizada la redondez del globo y bautizado el 
nuevo continente, se le dio al hemisferio que ocupa, el nombre 
de Hemisferio Occidental. La tierra tiene un infinito número 
de hemisferios; su designación depende de la situación del ob¬ 
servador. Pero como los acontecimientos de la conquista de las 
tierras descubiertas se seguía cuidadosamente desde Europa, 
llamaron occidental nuestro hemisferio. Si la observación se 
hubiere hecho desde el Japón, seríamos el Hemisferio Orien¬ 
tal. De todas maneras, el nuestro, si así puede llamarse, tiene 
como límites convencionales los meridianos 150 grados E y 30 
grados W. Su centro puede colocarse en el sitio en que el Ecua¬ 
dor terrestre es cortado por el meridiano 110 grados, que es el 
que pasa por la ciudad mejicana de Acapulco. 

La costumbre de hablar de “nuestro hemisferio” nos ha 
hecho perder de vista que en él están Nueva Zelandia, parte de 
Siberia, algunos archipiélagos del Pacífico como los de Salomón 
y Guadalcanal y una buena parte de la Antártica, extensiones 
éstas que jamás se han tenido como pertenecientes a él. 

El mismo Monroe, cuando establece su doctrina continen¬ 
tal, habla de este hemisferio sin tomar en consideración aque¬ 
llas áreas. 

América ofrece la forma de dos grandes penínsulas unidas 
por el estrechamiento de Panamá. El eje del norte mundial que 
las une se puede considerar que pasa por Montreal, Nueva York, 
Lima y Santiago. Este paso coloca a uno y otro lado la mayor 
extensión de cada una: la del Norte al W, y la del Sur, en don¬ 
de el eje sigue aparentemente la misma dirección del lomo 
de los Andes, al E. 



Entre estas dos Américas hay similitudes importantes: tie¬ 
nen anchas cabezas hacia el Norte y adelgazamientos hacia el 
Sur que al terminar toman la dirección oriental. Ambas cuen¬ 
tan con un sistema principal de cordilleras hacia el occidente. 
Es notoria la forma piramidal que les es común y no difieren 
mucho las cifras que indican su superficie. 

Pero estas semejanzas son cosas insignificantes si se con¬ 
templan al mismo tiempo las desemejanzas, que no sólo son 
grandes sino que se refieren a hechos fundamentales: la parte 
más ancha de la América septentrional está en la zona subár¬ 
tica, la de mayor eficacia para el trabajo material e intelectual, 
mientras que la del sur se amplifica en el Ecuador, sobre el 
centro mismo de la Zona Tórrida, zona que de ninguna manera 
presenta las mejores condiciones para el desarrollo de la cultura 
y la civilización. En el Sur, el sitio que ofrece más espacio 
para una concentración humana está sobre la planicie amazó¬ 
nica. la cual constituye uno de los grandes vacíos del mundo. 
En el Norte, en cambio, esa área va desde los Grandes Lagos 
hasta la parte baja del Mississipi, región de inconsiderable ri¬ 
queza, en donde abunda todo lo que requiere una civilización: 
hierro, carbón, petróleo, suelo vasto y fértil, y gran facilidad 
para los transportes. Esto hace que allí se haya formado una 
de las más fuertes y adelantadas concentraciones humanas del 
globo. Cada una de esas dos áreas tiene un enorme avenamien¬ 
to constituido al Norte por el Mississipi y al Sur por el Ama¬ 
zonas, dos ríos inmensos que van al Atlántico; pero el primero 
de ellos es el río de la civilización y el segundo la arteria de 
una tierra en formación. El sistema montañoso del Norte no 
divide los países, mientras que en el Sur sirve de frontera po¬ 
lítica y geográfica a muchas de las naciones que la integran; 
y como ¿a cordillera es de todos los accidentes topográficos el 
elemento separador por excelencia, las naciones en este con¬ 
tinente tienen tan poco contacto entre sí que a veces parecen 
pertenecer a culturas y aún a mundos diferentes. Y así podría 
continuarse haciendo resaltar los innumerables aspectos en aue 
difieren profundamente las dos Américas. 

En el ángulo noroccidental de esta América Meridional es¬ 
tá situada Colombia entre los meridianos 66° 50’ 54” y 79° 
10’ 23,1” al W Greenwich y los paralelos 12? 30’ 40” N 
y 4? 13’ 30,5” S. Esta colocación la hace partícipe de to¬ 
das las desventajas anteriormente anotadas. Pero la influencia 
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de esta categoría geográfica va más lejos aún: miremos en un 
mapa del mundo cómo las grandes cabezas de los continentes 
se agrupan en el Polo Norte y cómo partiendo de allí los tres 
grandes océanos del mundo, el Atlántico, el Pacífico y el In¬ 
dico, forman tres rayas que van separando cada vez más los 
conl inentes hacia el sur en tal forma que las tres cuartas par¬ 
tes de la tierra quedan al norte del ecuador y casi todas go¬ 
zan de los beneficios de la zona templada. Por eso están allí 
las tres cuartas partes de la población mundial, la civilización 
y les más importantes centros de la cultura; y es allí donde 
se han escrito las grandes páginas de la historia del mundo. 
Esta no registra ningún grande imperio que se haya formado 
por debajo del Ecuador geográfico. 

Un caso especial como el desenvolvimiento del Imperio de 
los Inkas —si se le pudiera dar el nombre de Imperio— no pue¬ 
de colocarse en la lista de las civilizaciones mundiales puesto 
que le han faltado los tres elementos fundamentales de las 
grandes culturas: el hierro, el alfabeto y la rueda. Por otra 
parte, su formación se debe al aprovechamiento de las cimas 
de la cordillera en donde las condiciones climáticas se aseme¬ 
jan a las de la zona templada y lo colocan fuera de las más 
fuertes influencias del trópico. 

La dirección de la cultura: 

Miremos ahora las fuentes foráneas de nuestra cultura. 

Existen en el mundo tres grandes focos culturales: el Oc¬ 
cidente de Europa, el Este de Asia y la América del Norte, de 
los cuales nos separan 11.000, 18.000 y 4.500 kilómetros res¬ 
pectivamente. Mientras Norte América no hubo alcanzado el 
extraordinario desarrollo que hoy tiene, recibíamos la influencia 
cultural de Europa. Por eso durante la colonia y aún mucho 
tiempo después de pasada la independencia, teníamos visos cul¬ 
turales europeos; de allá nos venían las telas y las sedas, el 
pensamiento y los materiales, las herramientas y los instru¬ 
mentos científicos. Luego, a medida que los Estados Unidos fue¬ 
ron creciendo, nuestra cultura se fue haciendo cada vez más 
americana. Actualmente la mayoría de los elementos impor¬ 
tados por nosotros vienen de ese país; a él estamos ligados 
por los fuertes vínculos de las importaciones y las exportacio¬ 
nes, por la cultura y por los sistemas que le son propios, los 
cuales se van afianzando entre nosotros cada día más fuer- 


— 6 — 



temente y vamos descartando a Europa en la mayor parte de 
los ramos de la actividad humana. Pero hay algo que hace más 
firme esta dependencia del Norte. Ha habido siempre un pun¬ 
to, una ciudad, una comarca, que se ha destacado en el mundo 
como centro de poder político, especie de centro de atracción 
magnética para las demás naciones, cuya fuerza atractiva va 
siendo cada vez más fuerte a medida que la distancia dismi¬ 
nuye con relación a él. Esos centros han venido cambiando de 
Oriente a Occidente, razón por la cual la huella que va de¬ 
jando se ha llamado el Camino del Sol. Empezó en Asia, quizás 
en China, luego pasó a Persia, Egipto, Atenas, Roma, Berlín, Pa¬ 
rís, Inglaterra, y finalmente dio un salto por encima del Atlán¬ 
tico hasta colocarse en los Estados Unidos, en donde se ha de¬ 
tenido. Washington es hoy el centro de poder más fuerte de 
la tierra. Es posible que ese Camino del Sol, esa sucesión de 
centros de poder siga avanzando hacia el Occidente como lo 
ha venido haciendo hasta ahora, o que, dado el enorme obstácu¬ 
lo del Pacífico, descienda hacia el Sur en busca de los sitios 
tropicales de América. Pero de todos modos la influencia de 
Washington llega hasta nosotros de una manera poderosa. Y 
hay que aceptar este hecho geográfico que en lo político con¬ 
diciona muchas de nuestras iniciativas, lo cual no sólo es cierto 
para nosotros sino para todos los países suramericanos. 

Relación con las áreas del dominio mundial: 

Ahora es indispensable ver la importancia del sitio que 
ocupamos en relación con las áreas decisivas de la política que 
se realiza sobre el tablero mundial. 

A lo largo de la historia el hombre ha tenido siempre, des¬ 
de el punto de vista político, un deseo supremo: dominar el 
mundo conocido. La formación de los grandes imperios sólo fue 
un intento de ese dominio. El Imperio Asirio, el Romano, el 
Bizantino, son materializaciones expansivas de esta tendencia; 
las grandes conquistas espaciales de Alejandro, César, Bona- 
parte, Hitler o Stalin son manifestaciones que tienen el mismo 
fundamento. Solo que a medida que pasan los días los medios 
son más poderosos y el impulso más violento. 

El globo está formado de tres elementos: Agua, Tierra y 
Aire. Solo una nación mundial podría dominar los tres. Por 
eso para obtener el vasallaje del mundo hay que tener la maes¬ 
tría de uno de ellos; los otros dos sirven como auxiliares im- 
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portantes. De allí que en la historia moderna hayan surgido 
tres teorías de dominio del mundo, cada una de las cuales se 
basa en uno de los tres elementos: el dominio por mar, el do¬ 
minio por tierra y el dominio por aire. Las tres juzgan como 
decisivas, determinadas áreas mundiales que son como la clave 
de su acción y que por ello adquieren un valor excepcional. 

La primera teoría de conquista mundial fue establecida por 
el Contra-Almirante americano Mahan, que sostenía que siendo 
el agua la parte mayor y no habiendo sino un mar, el Mar 
Mundial, ya que los océanos sólo son porciones delimitadas va¬ 
gamente por islas y costas continentales, que permite la cir¬ 
culación en todas direcciones, su dominio forjaría el Imperio 
mundial para lo cual sólo basta adueñarse de algunos puntos 
decisivos, con lo cual se tendría en el puño todos los ejes de 
navegación que encauzan el comercio universal. Los puntos es¬ 
cogidos fueron Gibraltar, Suez, Singapure, Sidney, Islas Aukland 
y Ciudad del Cabo. Todos quedaron en poder de Inglaterra y así 
se formó el más vasto imperio del mundo que dominó por más de 
un siglo el comercio y sólo empezó a decaer cuando aparecie - 
ron fenómenos nuevos y nuevos medios de comunicación que 
pusieron fin a su hegemonía y abrieron campo a una teoría di¬ 
ferente. En 1914 se dio al comercio el canal de Panamá y ese 
sitio se convirtió en uno de los más importantes para el co¬ 
mercio marítimo mundial. Tal punto no estaba en manos de In¬ 
glaterra sino de los Estados Unidos. Nuestra colocación en el glo¬ 
bo, que nada tenía que ver con los sitios ingleses, cambió en¬ 
tonces de manera fundamental. Quedamos de repente colocados 
en el área de defensa del nuevo y más importante sitio para 
la navegación universal. Esta participación pasiva es la única 
que nos toca dentro de la teoría de la conquista marítima del 
mundo. 

La teoría del dominio marítimo estaba basada en el hecho 
de que el barco era el vehículo más eficaz y rápido para poder 
ir de un punto a otro del planeta. Pero la aparición del ferro¬ 
carril, del motor de gasolina y especialmente de la aviación, 
cambió por completo el planeamiento inicial. Ya era posible 
trasladarse más rápidamente de un punto a otro de los bordes 
de Europa por las carreteras que por el mar. Así, el dominio de 
la tierra y no el del mar era el medio más seguro para la conquis¬ 
ta mundial. En 1904 el profesor inglés Sir Harloford Mackinder, 
profesor de geografía en la Universidad de Oxford y presiden- 


8 



te de la Real Sociedad Geográfica de Londres, dictó una con¬ 
ferencia, ampliada después en un libro denominado “Democra¬ 
cia y Realidad”, en la cual demostraba que toda la historia mo¬ 
derna estaba encadenada al área que constituye la gran plani¬ 
cie que forma el centro de Europa y que va desde el oriente de 
Rusia hasta el occidente de Alemania, y a través de la cual se 
han sucedido siempre las grandes invasiones de Asia a Europa 
y viceversa, y cuya lucha con la región marginal adyacente 
ha dado contenido a toda la historia de Europa. A esta área 
por su importancia sin paralelo en el mundo, la denominó el 
Pivote Geográfico de la historia, o bien la Europa Central. 

La lucha a muerte entre esta comarca y la que la circunda 
es de tal manera importante para los destinos mundiales que la 
denominó el Corazón Mundial (Heart Land) y la fijó entre el 
Río Yanzeig y el occidente Europeo, quedando limitada al Nor¬ 
te y al Sur por el borde del Artico y la costa africana del Me¬ 
diterráneo (1). 

Hizo notar en seguida que la noción de la existencia de los 
tres continentes denominados Europa, Asia y Africa, era sola¬ 
mente una idea didáctica, ya que en realidad los tres constituían 
uno solo que a pesar de su forma irregular constituían una gi¬ 
gantesca isla que denominó la Isla Mundial, en la cual están 
contenidas la casi totalidad de la población del mundo y de 
sus riquezas por la cual quien sea dueño de ella tendrá en sus 
manos el globo. 

De acuerdo con esto sentó su famoso principio del domi¬ 
nio terrestre que aún hoy sigue siendo tenido por muchos como 
la más importante de las leyes geopolíticas actuales: “Quien 
es dueño de la Europa Central, es dueño del Corazón del 
Mundo; el que es dueño del Corazón del Mundo es dueño de 
la Isla Mundial; el que es dueño de la Isla Mundial es el amo 
del Mundo”. La segunda guerra universal dio la razón al pro¬ 
fesor inglés y con este criterio se efectuó la ocupación de la 
parte alemana del Heart-Land. 

Si examinamos ahora nuestro país a la luz de esta teoría 
vemos que estamos decididamente fuera de las áreas sobre las 
cuales se ha edificado. Somos, respecto a ellas, un área margi¬ 
nal. Cuanto en el Corazón Mundial suceda repercutirá nece- 


(11 En 1934 Mackinde.' amplió esía área hasta el Río Mississipi. 
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sanamente sobre nosotros, pero cuanto entre nosotros suceda 
tendrá en la otra parte sólo una vaga y lejana resonancia. 

Después de la segunda guerra la aviación mundial ha adelan¬ 
tado de manera tan extraordinaria que parece envolver al mun¬ 
do y aparece como el medio absoluto de transporte pata el iu- 
turo inmediato. Como, por otra parte, el aire rodea la tierra 
y ninguno de sus puntos puede sustraerse a la acción de la avia¬ 
ción,-se ha dicho que así como el motor derrotó al barco y su¬ 
plantó la teoría del dominio marítimo por el terrestre, así el 
avión ha desplazado a todos los vehículos de ruedas y permite 
llegar en menos tiempo y con todos los elementos necesarios a 
cualquier parte de la tierra. Por lo tanto, el aire es el elemento 
de dominio del mundo. 

Para estructurar esta teoría se ha razonado de la manera 
siguiente: la industria, el comercio, la población humana están 
actualmente concentrados en las grandes ciudades. El mundo 
tiene hoy noventa y cuatro ciudades de más de un millón de ha¬ 
bitantes; de ellas sesenta y seis están en el hemisferio norte. 
De éstas, 50 se hallan cerca más del círculo ártico que del 
Ecuador y 14 más cercanas del polo que del Ecuador. Las líneas 
aéreas que conectan esos 66 centros, entre los cuales está la 
industria del mundo, pasan por el Polo Norte. Por tanto el plan 
de la estrategia aérea debe estar centrado sobre las regiones 
más septentrionales de ese hemisferio. Dada la capacidad 
de transporte, el radio de acción y el poder destructivo de 
la aviación moderna, basta escoger una serie de puntos fun¬ 
damentales desde los cuales se pueda llegar en forma rapidí¬ 
sima a aquellos centros y destruirlos en minutos si se logra to¬ 
marlos por sorpresa. De los lugares escogidos como necesarios 
y suficientes para esta obra destructora, ninguno de ellos está 
siquiera próximo a la tierra colombiana. Solamente las bases 
del Caribe destinadas a la defensa integral del Canal y de este 
mismo mar, pueden tener conexiones con nosotros a causa de la 
amplitud de su radio de defensa y a nuestra proximidad al ca¬ 
nal. Aparte de esto estamos fuera de todas las áreas que se han 
establecido para este plan de conquista. 

La posición central: 

Si salimos ahora de ese gran marco mundial y regresamos 
al ángulo noroccidental de Suramérica, nuestra colocación ad¬ 
quiere un significado diferente por cuanto se convierte en posi- 
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ción relativa, esto es, que su valor viene a depender en gran 
parte de la ubicación de otras áreas continentales y especial¬ 
mente de los países que nos rodean. 

Es sabido que en política internacional de toda nación ro¬ 
deada de naciones más o menos fuertes que ella, se dice que tie¬ 
ne una posición central. Este hecho condiciona en gran parte su 
política. Todo el país así colocado tiene necesariamente que ma¬ 
nejar con habilidad esa peculiaridad tratando de sacar de ella 
todas las ventajas posibles y evitar que se convierta en fuente 
de sinsabores. El primer hecho político que de esto se deduce 
es la necesidad de mantener amistosas relaciones con todos sus 
vecinos pero evitando que entre ellos se forme un anillo unifi¬ 
cado. No es una modalidad del principio maquiavélico de “Divi¬ 
de y reinarás”, sino un esfuerzo constante dirigido a evitar en 
el momento menos pensado el aislamiento debido a la formación 
de un hostil cerco de hierro capacitado para estrangular su co¬ 
mercio, neutralizar su actividad política, o anular diversos in¬ 
tentos de mejoramiento en materia internacional. 

Miremos el mapa de Colombia y observamos que su par¬ 
te viva y la del Brasil, están separadas por el inmenso vacio hu¬ 
mano de la Hilea Amazónica. Este gigantesco obstáculo impide la 
formación de un cerco periférico, ya que interpone un gran va¬ 
cío humano y una ancha faja agreste entre Venezuela y Perú. 

Pero en cambio, no impide en cualquier momento la uni¬ 
dad estrecha de Colombia con el Ecuador y con Venezuela; al 
contrario, es el mayor argumento geográfico-político en favor 
de una estrecha unión entre ellos, tal como lo pretendió el Li¬ 
bertador en su sueño de la Gran Colombia. Pero los tres en¬ 
tienden la vida de manera muy distinta a los imperativos de 
la geografía, 

Aparte de esto Colombia es un país continental, con 
su ecumen principal alejado del mar y colocado en su centro 
sobre la ampliación de los Andes, por lo cual su intercambio 
futuro tendrá un carácter terrestre, y mantener relaciones es¬ 
trechas con los vecinos es para ella de una importancia funda¬ 
mental. Con excepción de Venezuela, que a no dudarlo habra 
de ser dentro de poco tiempo la más fuerte potencia marítima 
del Caribe, y de Panamá, los países que nos rodean son países 
continentales, hundidos en la entraña del continente y que ten¬ 
drán necesariamente que acomodar gran parte de sus relaciones 
a este hecho que. condiciona en mucho su destino. 
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Lo que se ha dicho anteriormente de nuestra colocación 
continental, indica que Colombia no es, y seguramente no po¬ 
drá serlo en muchos siglos, nación pivote, es decir, nación pode¬ 
rosa que separe dos potencias antagónicas y que pueda colocar¬ 
se en uno de los platillos de la balanza para definir situacio¬ 
nes trascendentales. Su arbitraje en este sentido no tiene mu¬ 
cho valor. Ya pasó para nosotros esa época. Tuvimos en la his¬ 
toria un lapso, y no corto, en el cual nos hallamos entre Vene¬ 
zuela al norte y Ecuador y Perú, al sur, la primera como capita¬ 
nía y la segunda como virreinato; bastaba sumarnos a una de 
las dos partes para resolver un antagonismo cualquiera. Pero 
ahora sólo podemos sumar a una de las dos partes nuestros ele¬ 
mentos materiales. 

Finalmente estamos libres de ser un estado tapón; no esta¬ 
mos llamados a desempeñar el papel de amortiguador entre dos 
potencias antagónicas. La situación actual y la categoría de 
nuestros vecinos, indica que no estamos destinados a actuar co¬ 
mo parachoques de contiendas que pueden presentarse entre 
Perú y Venezuela, Brasil y Panamá, Panamá y Ecuador, y así 
sucesivamente. 

Situación relativa: 

Cada vez que se estudia una nación desde el punto de vis¬ 
ta de su geografía política es necesario mirar en rededor y tra¬ 
tar de esclarecer las relaciones que guarda con cada uno de sus 
vecinos, porque en gran parte el destino de un país depende 
de su vecindad. Podría decirse que hoy por hoy la importancia 
de una nación no es algo absoluto sino relativo; tal es la tras¬ 
cendencia que actualmente tienen las relaciones de posición. 
Por esta razón tratemos de ver a nuestros vecinos tomando co¬ 
mo punto de estación el interior de nuestro propio país. 

Panamá: Hoy día Panamá es uno de los sitios más importan¬ 
tes del mundo. El canal que lo atraviesa rompe la enorme barre¬ 
ra que la América entera constituye entre los dos extremos del 
mundo antiguo, al extenderse de polo a polo. Por allí pasan los 
ejes de navegación que vienen desde el occidente de Europa 
o el Oriente de los Estados Unidos y que van en busca del Pa¬ 
cífico Sur o de las Indias Orientales. Antes de 1914, para efec¬ 
tuar esta travesía, había necesidad de ir por el Cabo de Hornos 
aumentando en 20.000 kilómetros el recorrido, lo cual repercu¬ 
tía más que sobre gasto de combustible sobre el aumento del 
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tiempo, ya que exigía el 40% más, lo cual es de importancia 
suma en la actividad del mundo moderno. 

Todos los puntos que como Panamá podían dominar el co¬ 
mercio mundial en todo o en parte, ya enunciados al tratar 
del dominio marítimo del mundo, se convirtieron necesaria¬ 
mente en fortalezas militares y lo serán hasta cuando la na¬ 
vegación deje de prestar su importante papel al comercio mun¬ 
dial. La fortaleza militar de Panamá, por ejemplo, está basa¬ 
da en la necesidad que tienen los Estados Unidos de juntar 
su flota ya sea en el Atlántico, ya en el Pacífico, para poder 
atender a cualquiera de los frentes estratégicos que puedan 
presentársele; este paso es de importancia fundamental para los 
portaaviones que día a día juegan un papel más destacado en 
la guerra moderna debido al aumento considerable del poder 
destructivo de los aviones. Cuando se dio el canal a la nave¬ 
gación podía decirse que nosotros estábamos muy alejados de su 
zona; pero a medida que las armas se fueron perfeccionando 
el radio de defensa se hizo más extenso y más vigoroso has¬ 
ta el final de la segunda guerra mundial. Colombia no solo 
estaba comprendida íntegramente en el círculo de defensa del 
Canal, sino que estaba, por así decirlo, tan cerca de él que no 
podía considerársele separadamente. La vigencia de la Bomba 
Atómica y la velocidad desconcertante de los aviones actua¬ 
les hacen más efectivas estas consideraciones. 

Nosotros durante todo el tiempo que fuimos dueños del Ist¬ 
mo, no nos dimos cuenta de estas circunstancias excepcionales. 
La importancia del Canal, la necesidad de abrirlo a las líneas 
internacionales de navegación y su paso a manos distintas de 
las nuestras en caso de que no hubiéramos sido capaces de ha¬ 
cerlo, hubiera podido preverse desde los albores de la Inde¬ 
pendencia. 

No se ignoraba entonces que muchos súbditos españoles ha¬ 
bían propuesto a la Corona la apertura del Canal; Hernán Cor¬ 
tés había asegurado que la comunicación entre los dos mares 
era una empresa más importante para España que la conquis¬ 
ta de México. Saavedra había logrado convencer a Carlos V de 
que debía preocuparse por tan magna obra y Felipe II ante las 
numerosas peticiones que se le hacían al respecto dijo al fin, 
para salir del paso, que “no convenía que el hombre separara 
lo que Dios había unido”. Se sabía desde 1808 que Humboldt 
había manifestado al mundo que la apertura del Canal de Pa¬ 
namá era impostergable para la humanidad. Y los colombia- 
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nos recitaban emocionados más tarde estas palabras de Bolí¬ 
var, pero sin detenerse a estudiar su profundo sentido: “Es¬ 
ta magnífica posición entre dos grandes mares podrá ser con 
el tiempo el Emporio del Universo. Sus canales acortarán las 
distancias del mundo: los lazos comerciales de América, Euro¬ 
pa y Asia traerán a tan feliz región los atributos de las cua¬ 
tro partes del Globo”. Y al mismo tiempo que se expresaba 
de esta manera el Libertador comisionaba al Ing. inglés Lloyd 
y al Sueco Falmark para que estudiaran el Istmo y buscaran 
una forma práctica de realizar la ansiada comunicación inter¬ 
oceánica. Por este mismo tiempo Napoleón había fijado las condi¬ 
ciones estratégicas de semejante vía y ordenado su estudio y ha¬ 
bía escrito esta opinión Ekerman, en el diario que reproduce 
sus conversaciones con Goete, al 21 de febrero de 1817: “Lo 
que sí es cierto es que hay que comunicar el Golfo de México 
con el Océano Pacífico; de ello resultarán innumerables bene¬ 
ficios para la humanidad. Los Estados Unidos no desperdicia¬ 
rán la oportunidad de controlar esa empresa. Ojalá viviera pa¬ 
ra verlo, pero no viviré”. Y sabían también los colombianos 
que uno de los principales fundamentos de la doctrina Mon- 
roe era alejar a Inglaterra de sus insistentes pretensiones a te¬ 
ner derechos especiales sobre el canal que habría de abrirse 
un día. Y habían leído en todas las publicaciones periódicas 
que en 1860 el Presidente Grant clamaba por “un canal america¬ 
no, con capital americano y en territorio americano” y conocían 
las ideas del Contra-Almirante Mahan referentes a la situa¬ 
ción estratégica de un canal en el Istmo el cual vendría a ser 
para los Estados Unidos el centro de las líneas interiores ha¬ 
cia el Oriente y al Occidente. Y toda América había tenido 
conocimiento en 1879 de que los grandes geógrafos del mundo 
en un congreso reunido en París, y presidido por Lesseps, ha¬ 
bía llegado a la conclusión que era indispensable para el mun¬ 
do la apertura del canal interoceánico por Panamá y la for¬ 
mación luego de la Compañía Francesa “Universal del Canal 
de Panamá” que después de fracasar había cedido sus dere¬ 
chos a los Estados Unidos por la suma de U. S. $ 40.000.000. 

Todo esto lo sabían los colombianos, pero estas ideas no 
tenían en ellos fuerza alguna de convicción; eran ideas caren¬ 
tes de dinamismo, ideas no dinamogénicas. 

Cabe agregar que el Canal no va, como sucede con todos 
los otros que dominan los principales ejes de navegación, a 
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perder su importancia a medida que la civilización se desplace 
hacia el Occidente, sino que, por el contrario, la era del 
Pacífico, la era de la gran civilización que ahora se insinúa 
con caracteres francos, hará de él algo más importante comer¬ 
cialmente que lo que ha sido hasta el momento. 

Y es necesario tomar también en consideración que debido 
al adelanto de las armas y a la importancia creciente del con¬ 
tenido estratégico del Canal, la zona misma que empezó mo¬ 
destamente como una faja de tres millas a lado y lado del tra¬ 
zado para ampliarse más tarde a diez, ostenta una pasmosa 
densidad de nuevos elementos de defensa. Si se realiza la aper¬ 
tura de un nuevo canal a nivel, paralelo al existente, la zona 
tendrá necesariamente una amplitud mayor y la cuña que ac¬ 
tualmente parte en dos el territorio panameño multiplicará por 
un coeficiente altísimo su influencia como territorio extranje¬ 
ro dentro de esa hermana república. 

Las anteriores circunstancias han hecho que nuestras re¬ 
laciones con Panamá tengan un doble frente. Uno hace refe¬ 
rencia a la nación Panameña y otro a la zona del canal. El 
carácter comercial y estratégico de la zona da a estas relacio¬ 
nes una importancia trascendental por que a medida que cre¬ 
ce la defensa americana y el canal afirma su importancia mun¬ 
dial. van siendo más fuertes nuestros nexos con ella. De otro 
lado, hay un hecho que juega un papel importante en la dis¬ 
paridad de este doble frente; la parte verdaderamente pobla¬ 
da de Panamá, está situada al occidente de la zona; la del orien¬ 
te la que colinda con nosotros, es una región vacía que se extien¬ 
de hasta muy adentro de nuestro territorio, formando un 
área muerta que sólo cobrará vida cuando la carretera antio- 
queña al mar permita intensificar la colonización hacia el Pa¬ 
cífico o la carretera panamericana establezca otros contactos 
distintos de los actuales entre la población filiforme de la 
costa pacífica, llena de pobreza y descuido en la parte común 
a ambos países. Fuera de esto es necesario tener presente que 
en cuanto dice relaciones de Colombia con Panamá, hay cuatro 
consideraciones geográfico-políticas: que Panamá pertenece geo¬ 
gráficamente a la América Central; que políticamente está sepa¬ 
rada de la entidad política denominada Centroamérica porque 
las cinco naciones que la integran no consideran que en este sen¬ 
tido tenga nexos con ellas; que históricamente pertenece a la Amé- 
ca del Sur por cuanto su vida se desenvolvió hasta el día de 
su independencia estrechamente unida a esta América Meri- 
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dional y finalmente, que desde el punto de vista geopolítico 
pertenece al Globo como que está atravesada por una de las 
fajas de mayor valor estratégico en el mundo. 

Venezuela: Nuestra frontera con Venezuela es la más lar¬ 
ga de todas: 2.219 kms. Si no nos dejamos convencer por el so¬ 
fisma del mapa y nos atenemos a la realidad, tenemos que acep¬ 
tar que la positiva Venezuela, la que progresa actualmente a 
un ritmo tan acelerado que ya ha pasado a formar parte de las 
“naciones leaders” en el comercio mundial, es una gran faja 
que tiene por límites al Oeste y al Este a Colombia y la Gua- 
yana Inglesa respectivamente; por el Norte al Caribe y por el 
Sur a Colombia el Orinoco, para continuar luego por las estri¬ 
baciones septentrionales del Macizo Guayanés. La penetración 
profunda hacia el Sur, que tiene como eje el meridiano 65 gra¬ 
dos W, es un inmenso vacío humano. 

En estas condiciones se tiene un país no compacto, esto es, 
no con magnitudes similares en longitud y latitud, sino des¬ 
mesuradamente extendido en sentido de los paralelos y reduci¬ 
do en los meridianos. Y esta amplificación, que parece acu¬ 
sar un desequilibrio, se sucede en la misma dirección del lito¬ 
ral del Caribe. En esta forma, Venezuela se vuelve nación ce¬ 
ñida al mar y dominada por él. Cuando nuestra cordillera 
Oriental tuerce hacia el Este en el Páramo de Tama y penetra 
en Venezuela, va a buscar directamente la población venezolana 
a la cual el calor sofocante obligó a conseguir mejores condi¬ 
ciones de vida. Pero la morfología de la cordillera está dispuesta 
de tan afortunada manera que forma una serie de grandes cuen¬ 
cas: Maracaibo, Valencia, Caracas, cada una con su puerto 
sobre el mar, de donde se infiere que la dependencia marí¬ 
tima aumenta. Para completar esta dependencia, las gran¬ 
des llanuras del Orinoco, que quedan detrás de la cordille¬ 
ra, tienen dos amplias salidas al Caribe: la de Barcelona y la 
del mismo río. Así Venezuela viene a ser una de las principa¬ 
les naciones marítimas del continente suramericano y en este 
sentido, gran potencia naval de un próximo futuro. 

Este aspecto es uno de los que más hondamente diferen¬ 
cian a Colombia y Venezuela. La primera es continental y la 
segunda marítima, y ya esto empieza a fijar el carácter de sus 
políticas internas y externas, y a influir en muchos aspectos 
de la vida de las dos naciones. 

No hay duda tampoco de que esta condición de país marí¬ 
timo le da a Venezuela mayor fuerza en la posible formación 
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de una federación del Caribe. Tiene como base para ello una ex¬ 
tensión colocada hacia el centro y mucho más dilatada que la de 
Colombia. Al mismo tiempo su ecumen nacional está más cer¬ 
ca del mar. En ese Mediterráneo, está llamada a jugar un pa¬ 
pel más importante que el nuestro así como nosotros estamos 
llamados a desempeñar un papel inmensamente mayor que el 
que ella pueda intentar en la nueva era del Pacífico cuyos al¬ 
bores han comenzado con una fuerza arrolladora. 

De otro lado, Venezuela y Colombia ofrecen uno de los 
pocos ejemplos que hay en la América Española de fronteras 
pobladas. Los ecúmenes de los dos países se dan la mano, y más 
aún, se confunden sobre el lomo de la cordillera Oriental. No 
obstante, a medida que pasa el tiempo se van presentando fe¬ 
nómenos geográfico-políticos de gran importancia: el hecho de 
estar la inmensa hoya petrolera situada sobre Maracaibo, ha¬ 
ce que la población venezolana se vaya corriendo cada vez más 
hacia el W., en busca de mayores perspectivas de riqueza. Pe¬ 
ro esto se halla condicionado por un hecho geográfico: allí el sue¬ 
lo está siendo dominado por el hombre y la economía venezolana 
está centrada sobre el sector. Pero a su vez ese sector está de¬ 
limitado como un cuadrilátero perfectamente definido por ac¬ 
cidentes naturales: la Serranía de los Motilones, la Cordillera 
de Mérida, la Serranía de Cojoro y el Mar. Viene a constituirse 
así una amplísima región natural perfectamente delimitada, 
con su unidad topográfica y sus manifestaciones económicas y 
humanas diferentes a todas las regiones que la rodean. 

Otra cosa importante que se presenta al mirar a Venezue¬ 
la desde el propio territorio colombiano es nuestro límite co¬ 
mún del Orinoco. Es sabido que el río es el peor de los límites 
políticos por cuanto une en vez de separar, objeto político de 
la frontera. Une todo su valle formando una unidad geográ¬ 
fica, unidad que se acentúa por la vida de los habitantes, así 
como por los productos, la geología, la topografía y muchos 
otros factores. Pero cuando sirve de frontera hay diferentes ad¬ 
ministraciones, diferentes maneras de pensar políticamente, di¬ 
ferentes reglamentaciones, lo cual impone modalidades distintas 
en las dos orillas. Así, a medida que las condiciones naturales 
y constantes unen a los elementos de las riberas opuestas, las 
cuestiones políticas, o accidentales tienden a separarlas. Todo 
esto hace que la necesidad del uso común del río coloque a los 
habitantes en las proximidades de rozamientos que puedan lle¬ 
var a desaveniencias internacionales. Esto es mucho más noto- 
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rio en el caso de nuestras líneas divisorias con Venezuela, por 
cuanto los llanos que forman la cuenca del Orinoco se extien¬ 
den desmesuradamente hacia el Oriente y el Occidente del cau¬ 
ce del río, produciendo la identidad de vida en un espacio in¬ 
menso y común lo cual obliga a las dos naciones a mantener 
una gran tolerancia para la apreciación de los problemas que 
allí se presenten. 

Las condiciones esbozadas hasta aquí parecen indicar la 
tendencia al aflojamiento de los vigorosos nexos que han uni¬ 
do hasta ahora a las dos naciones. La consumación de este pro¬ 
ceso podría ser deplorable para ambas. Nadie como el Liberta¬ 
dor vio la necesidad de que se mantuvieran unidas ya que es¬ 
taban enlazadas geográficamente por enormes llanos, por cor¬ 
dilleras comunes, por litorales semejantes y vinculadas por mil 
lazos entre los cuales se ven los de la región, la lengua, la co¬ 
munidad histórica, la raza, los héroes y muchos otros. Pero 
mentes inquietas se dedican a buscar la manera de hacer im¬ 
posible esta unión alegando que esta íntima vinculación entre 
las dos era útil; que Colombia es civilista y Venezuela, por 
ser la cuna del Libertador, debería ser la rectora de las nacio¬ 
nes que fueron objeto de la epopeya bolivariana; que sólo el 
Libertador creía en su ideal de unir la gran Colombia, etc. Así 
pretenden que resulten inactuales aquellas palabras del Liber¬ 
tador: “Nuestras repúblicas se ligarán de tal modo que no pa¬ 
rezcan en calidad de naciones sino de hermanas, unidas por to¬ 
dos los vínculos que nos han estrechado en siglos pasados con 
la diferencia de que entonces obedecían a una sola tiranía y 
ahora vamos a abrazar la misma libertad con leyes diferentes 
y aun gobiernos diversos, pues cada pueblo será libre a su mo¬ 
do y disfrutará de su soberanía según la voluntad de su con¬ 
ciencia.” (1) 

La separación de Colombia y Venezuela, a la cual se atien¬ 
de peco debido a que los países están solo atentos a su propie¬ 
dad interior, podría ser un día, fatal para ambas. Las riquezas 
de que disfrutan, y especialmente las que ahora hacen la pros¬ 
peridad de Venezuela, pueden desaparecer de un momento a 
otro. El reemplazo del petróleo, por ejemplo, por combusti¬ 
ble de origen atómico puede terminar de una vez con la riqueza 
fundamental de la nación hermana, de igual modo que nues- 


(1) Carta del doctor Unanúe - Nov. 1925. 
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tro café puede no cotizarse en los mercados extranjeros por 
la aparición de un sustituto. La fraternidad sería en ese mo¬ 
mento de crisis, un don inapreciable por los dos países. 

Perú: El ecumen peruano está situado hacia el tercio sur 
de la República; el nuestro está acaballado sobre los Andes en 
el centro mismo del país. Para establecer contactos cultura¬ 
les y comerciales entre los dos en tales condiciones, cada uno 
de ellos no cuenta sino tres direcciones únicas: la selva, el 
Ecuador y el Pacífico. Un contacto cultural o comercial que si¬ 
ga la dirección de la selva es sencillamente imposible. A tra¬ 
vés del Ecuador es utópico; no es posible intentar esas rela¬ 
ciones saltando por encima de un país que nos separa por una 
distancia de cerca de 1.000 kilómetros de la desértica costa 
peruana. Queda la dirección del Pacífico que es la que presen¬ 
ta mayores facilidades para mantener ese intercambio. Ade¬ 
más el hecho de ser Lima una gran ciudad nacional y estar si¬ 
tuada sobre el mar, ayuda mucho a facilitar este contacto. 

Lo más grave de nuestras relaciones con el Perú consiste 
en que los dos países se desconocen. Cada uno se ha formado 
del otro una idea especial tomándose así mismo como medida. 
Desde hace años viene esta situación lo cual indica que 
no han sentido necesidad de conocerse mejor. Es verdad que 
han tenido agrias disputas y aun choques armados por asun¬ 
tos de fronteras, y bien sabido es que estos disgustos de carác¬ 
ter territorial son los que más se ahondan y más firmemen¬ 
te permanecen en el alma de los pueblos. Pero en un momento 
en que todas las naciones del mundo forman grandes agru¬ 
paciones para poder atender a necesidades comunes, no es po¬ 
sible que se pretenda mantener separación entre naciones que 
tienen nexos. Del mutuo desconocimiento nada bueno podrá de¬ 
rivarse y en cambio serán muchos los beneficios que podrán ob¬ 
tenerse de una amistad firme y del conocimiento recíproco. 

La geografía peruana es fundamentalmente diferente de la 
nuestra y sus características han contribuido en una parte in¬ 
mensa a modelar su nacionalidad. Allá existen tres líneas de 
fuerza que coinciden con los meridianos: Costa, Sierra y Mon¬ 
taña, tres entidades perfectamente distintas en todos sus as¬ 
pectos y cada una de las cuales es un componente definitivo de 
la historia y de la vida del pueblo peruano. 

Una cosa semejante puede decirse de su organización so¬ 
cial, muchos de cuyos aspectos nos parecerían incomprensibles. 



Así, por ejemplo, el Perú tiene una mentalidad contrífuga. Las 
fronteras se sienten tan cerca de la vida nacional, son hechos 
tan vivos y sensibles que todo el mundo se preocupa por ellas, 
en cambio, hay una notable despreocupación por el centro. No¬ 
sotros, al contrario, tenemos la tendencia opuesta; somos un 
país centrípeto. Bogotá y lo que sucede en el interior es lo fun¬ 
damental de la vida nacional: de lo que sucede fuera de ese 
centro formidable que tiene Colombia, todo nos llega débil¬ 
mente. El Perú necesita de una marina poderosa; su vida está 
vinculada a ese hecho de manera imprescindible. Como no al¬ 
canza en muchos casos a producir los alimentos que necesita, 
tiene que traerlos de fuera con sus propios barcos que, como en 
todos los países que están en iguales circunstancias, sostiene 
necesariamente una armada fuerte. 

Por todo esto y muchos detalles más que no cabrían en un 
estudio somero como éste, las actuaciones de uno de los países 
aparece a veces ilógica al otro. Ni nosotros debemos pretender 
que el Perú se organice y piense a nuestra imagen y semejan¬ 
za, ni ellos pueden esperar otro tanto de nosotros. Olvidemos 
de que los indios se preocupan tan solo por su libertad en 
algunas partes de la sierra peruana; no pretendemos que la his¬ 
toria se eslabone siguiendo el itinerario de Bolívar y no el de 
San Martín y que debe haber allá muchas cosas que llevan si¬ 
glos de existencia y que no podemos cambiar sólo con el des¬ 
conocimiento de la realidad o el deseo de que se cambien. 

Brasil: En nuestro regocijado descuido por los asuntos in¬ 
ternacionales parece que no nos hayamos dado cuenta de que 
tenemos 1.644 kms. de frontera común con uno de los países 
gigantes del mundo, en que el sol gasta tres horas para reco¬ 
rrer su superficie, que tiene un área de 8.513.844 Kms". es decir, 
la sesentava parte de la superficie del Globo. Que es casi igual 
a la mitad de la América del Sur y tiene un perímetro que in¬ 
dica la cifra astronómica de 22.472 kms., posee una población 
de 80.000.000 de habitantes y limita con todos los países de Sura- 
mérica excepto Ecuador y Chile. 

Hay dos hechos en relación con este contacto y el desper¬ 
tar de la región que cambiarán seguramente de manera total 
nuestras relaciones con el Brasil, haciéndolas más intensas y 
fecundas; el primero es el paso de la capital actual casi 1.000 
kms. al N. W.. de Río Janeiro, al centro mismo del Es¬ 
tado de Goiás, creando allí una de las más bellas ciudades del 


— 20 — 



0 


mundo, la cual altera la entraña de la Amazonia: vías nue¬ 
vas, aglomeraciones, comercio y mil cosas más, afectarán 
la región entera y nuestra parte en aquella hilea sufrirá modi¬ 
ficaciones apreciables. 

Otro hecho importante en este sentido es el siguiente: los 
estudios recientemente ejecutados por algunos de los mejores 
técnicos del mundo para la Petrobrás brasilera, han dado como 
resultado el anuncio de que la hoya amazónica es posiblemen¬ 
te una cuenca petrolera de tal riqueza que solamente podrá 
ser igualada por el Medio Oriente. Y esta fuente de energía da 
a nuestra ubicación respecto del Brasil un significado comple¬ 
tamente diferente del que ha tenido hasta ahora. 

El hecho de que los dos centros fuertemente poblados de 
Colombia y Brasil estén tan separados, no autoriza el mante¬ 
nimiento de unas relaciones estrictamente protocolarias, sino 
que el despertar del oriente brasilero nos obliga a fortalecer¬ 
las y estrecharlas. 

Ecuador: Quien mira distraídamente el conjunto formado 
por Colombia y Ecuador, extraña de inmediato la inexplicable 
falta de una unión íntima entre los dos países y se asombra 
de que en sus relaciones haya habido tropiezos e incidentes 
diplomáticos. Entre los dos hay 586 kms\ de frontera y a am¬ 
bos lados está la población agrupada como si se tratara de una 
zona común. Asimismo, la geografía fronteriza parece idénti¬ 
ca; entre la provincia ecuatoriana del Carchi y el Departamen¬ 
to colombiano de Nariño no hay diferencias morfológicas ni 
etnográficas; una misma manera de vivir y un mismo tipo hu¬ 
mano los cobija. Al mismo tiempo, innumerables son las fami¬ 
lias formadas por personas de los dos países, de manera que lle¬ 
ga a ser difícil muchas veces establecer la nacionalidad de los 
hijos. Fuera de los vínculos comunes de lengua y religión, his¬ 
tóricamente esta región tendió siempre durante la colonia y 
gran parte de la república, a formar una unidad compacta. 

Pero a pesar de estas similitudes, a medida que se profun¬ 
diza tanto en la vida como en el territorio de las dos repúbli¬ 
cas, la situación empieza a cambiar. La geografía ofrece con¬ 
trastes muy grandes y van apareciendo notables diferencias 
culturales. 

Los elementos que muestran semejanza son en parte los que, 
juntamente con los caracteres comunes que tenemos con todos 
los pueblos suramericanos, nos indujeron a llamarnos hermanos. 
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Y puede asegurarse que esta palabra y la idea que entraña, ha 
sido más perjudicial que benéfica para la armonía de las mutuas 
relaciones; fundándonos en ella creamos unos vínculos débiles 
como deben nacer de toda metáfora y a ella hemos querido amol¬ 
dar la conducta recíproca. No nos hemos fijado en que aunque 
ambos somos ricos ninguno de los dos puede soñar siquiera con 
ser autárquico y que un intercambio de lo que a cada uno le 
sobra y el otro no tiene, podría ser lazo más efectivo que el de 
la sangre, la religión, la lengua y algunos otros que nunca han 
podido impedir que los dos pueblos se distancien. 

También con relación al Ecuador nos ha sucedido que he¬ 
mos pretendido que debe ser, por la anunciada hermandad, co¬ 
mo somos nosotros. La inversa también es verdadera. El Ecua¬ 
dor, como el Perú, tiene su vida determinada por la formación 
geográfica de esas entidades morfológicas que son la costa, la 
sierra y la montaña, entidades que no sabemos si para bien o 
para mal, nosotros no poseemos. El Ecuador es una nación po¬ 
larizada sobre dos centros: Quito y Guayaquil, intelectual 
y político el primero, comercial y económico el segundo. 
El uno está situado al norte y el otro al sur; de su equilibrio 
depende la estabilidad de la Nación. Uno de ellos mira hacia 
el norte y el otro hacia el sur. Pudiera decirse que en la vida 
ecuatoriana cada uno vive en función del otro. Nosotros somos 
una “nación de ciudades’’ con innumerables centros repartidos 
a lo largo del país y cada uno de ellos organizado de manera 
diferente, por lo cual hace parte integrante de la vida nacio¬ 
nal. Carecemos de una ciudad que sea capital económica del Es¬ 
tado como es Guayaquil para el Ecuador, puerta de América, tan 
importante en los asuntos estratégicos del continente como el 
Cabo San Roque, Maracaibo y el encuentro oceánico de Ar¬ 
gentina y Chile. 

Por compartimiento que esté nuestro territorio no lo está 
tanto como el del Ecuador y por otra parte nosotros rara vez con¬ 
tamos con comarcas especializadas y nunca tenemos ciudades 
de este tipo. En el Ecuador hay la tendencia a estabilizar las 
ciudades dedicadas a una industria única: hay pueblos de ima¬ 
gineros, de talabarteros, de fabricantes de cerámica, de herre¬ 
ros, en fin, de mil cosas que dan a cada pueblo o a cada ciudad 
una fisonomía tan propia que la distingue de todas las demás 
y que la hace enorgullecerse, conservar la tradición de las ar¬ 
tes y los oficios, y hacer notables progresos en cada ramo. En 
Colombia, por el contrario, cada ciudad trata de ser diversa: 




por pequeña que sea encierra los elementos necesarios para una 
sociedad; es un mundo pequeño. Y por eso, nuestra diversidad, 
no iguala nunca a la ecuatoriana. Quizás sea este un inconve¬ 
niente pero puede ser también en el futuro una gran ventaja. 
El grito de Leopoldo Benites de “El Ecuador es un drama de 
la geografía” es una aseveración que está por demostrarse. Otras 
de las grandes diferencias que hay entre Colombia y el Ecua¬ 
dor y que es necesario tener muy en cuenta, es su actitud frente 
a la vida. Colombia es un país que da frente al porvenir, que 
vive de su presente: el Ecuador, en cambio, da frente al pasado. 

Cuando existió el Reino de Quito el país tenía 1.037.890 
kms 2 . y por una serie de tratados sucesivos ha ido perdiendo 
territorio hasta quedar reducido a 260.000 kms"., debido unas 
veces a arreglos diplomáticos poco afortunados y otros a cir¬ 
cunstancias adversas o fatales. Esto ha dejado una huella pro¬ 
funda en el alma ecuatoriana y sumado a la densidad históri¬ 
ca del país ha producido fenómenos importantes. Así, por ejem¬ 
plo, lo fundamental en la mentalidad del Ecuador es la in¬ 
tegración de su vida para la historia. Sus mismos escritores le 
han manifestado que es un país que ha vivido de espaldas de 
la geografía y sin embargo, en estos tiempos de las máquinas 
y las migraciones, del crecimiento de los Estados y de la com¬ 
pleja política internacional, más importante parace ser para 
el Ecuador la geografía que la historia. Es curioso ver la exac¬ 
titud con que el ecuatoriano medio y aún el bajo conoce los 
tratados internacionales y la forma precisa como habla de des¬ 
membraciones territoriales, conferencias tripartitas, arreglos 
fronterizos y más cosas que incumben generalmente a los hom¬ 
bres que han tenido que trabajar en esos asuntos, como si la 
historia del Ecuador estuviera edificada sobre los conceptos hu¬ 
manos, sobre estos incidentes diplomáticos. Quizás tenía mu¬ 
cha razón Benjamín Carrión cuando refiriéndose a su patria 
gritaba: “Abajo la historia, viva la geografía!” 

Pero tratándose de relaciones internacionales entre Colom¬ 
bia y Ecuador no es posible pasar por alto una modalidad tí¬ 
pica: en este momento el Ecuador se distingue de todas las de¬ 
más naciones de América, en que acaba de terminar un giro 
completo de horizonte dado para poder enfrentarse a su des¬ 
tino. Primero estuvo atado al Sur cuando el florecimiento y 
destrucción del Imperio de los Inkas; después, la independen¬ 
cia lo hizo ligarse al Norte y estar unido estrechamente a él 
por la formación de la Gran Colombia. El encogimiento de su 




territorio, operado de Oriente a Occidente, le hizo cencentrar 
por mucho tiempo su atención en el Oriente, sobre la región 
de esperanza de la Hilea Amazónica. Por último, su situación 
excepcional sobre el Pacífico, cuyo litoral constituye el térmi¬ 
no medio aritmético entre la densa humedad megaterma de 
nuestra costa sobre ese mar y el desierto de la costa peruana, 
hace de esa región costera una excepcionalmente apropiada 
para la vida humana. Este gesto de enfrentarse al mar es un 
rasgo lleno de grandeza futura. Grandes vías de comunicación 
se han construido con tesón admirable hacia las tres provin¬ 
cias costeras, y dentro de poco, gracias a esto, el Ecuador lle¬ 
gará a ocupar uno de los puestos más destacados en la América 
Meridional. El puerto de Esmeraldas, ahora en sus comienzos, el 
más cercano a nosotros, eclipsará por completo el nuestro de Tu- 
maco, y será una suerte de “pendant” de Guayaquil, que ha sido 
hasta ahora la única puerta de la parte septentrional ecuato¬ 
riana. 

De otro lado, sea cual fuere la solución que se alcance en 
el problema de límites Peruano-Ecuatoriano en el sector del 
Río Zamora, en donde no se ha podido llegar a un acuerdo, es 
preciso recordar que para alcanzar su zona oriental, el Ecua¬ 
dor no tiene prácticamente sino una salida real, situada muy 
al sur. La llegada hasta sus fronteras orientales habrá de ha¬ 
cerse muchas veces por territorio colombiano. Además la si¬ 
tuación en que ha quedado en la región amazónica demanda la 
libre navegación del Putumayo pues prácticamente es la vía 
única para administrar o defender esta parte de su territorio. 
Pero arreglado este problema de la navegación y del paso en 
tiempo de paz, hay que dejarlo definido para el caso en que 
vuelvan los dos países a verse envueltos en conflicto o en una 
tensión inusitada en sus relaciones. Además de esto, a partir 
de Güepí, punto triple entre Colombia, Ecuador y Perú, y lí¬ 
mite máximo hacia el Oriente del territorio ecuatoriano, queda 
por definir con toda claridad la libertad de navegación del Pu¬ 
tumayo en todo el trayecto de 1.500 kms. de la linea fronte¬ 
riza Colombo-Peruana. La perfecta claridad en esta materia 
y su reconocimiento por toda América, puede ser extraordina¬ 
ria conveniencia para el futuro, no solo para el Ecuador sino 
para tener nosotros una línea de conducta conocida de ante¬ 
mano que nos permita obrar de manera amplia y segura en el 
manejo de nuestros deberes internacionales. 



Situación respecto del Pacífico: 


El Pacífico constituye la mitad de la superficie líquida del 
Globo. En él sólo hay un sexto de la superficie sólida, formada 
por racimos de islas que se acumulan sobre la parte occidental. 
El resto forma el mayor de los vacíos del mundo. 

Durante muchos años fue un mar desconocido; se ignoraban 
sus términos; “mar sin fin” lo llamaban recelosamente los na¬ 
vegantes españoles y portugueses. En sus orillas occidentales 
se levantaban grandes civilizaciones de las cuales se tuvieron 
noticias, un poco fantásticas, por los viajes de Marco Polo. 

Entre el fin del siglo XVIII y principios del XIX, los ru¬ 
sos se aventuraron a una excursión por él y cerca de Alaska 
descubrieron tal cantidad de ballenas y salmón que sus cifras 
asombraron al mundo entero. Como consecuencia de este ha¬ 
llazgo todos los países se lanzaron a conseguir tierras sobre es¬ 
te mar para poder contar con abundancia las ballenas, salmo¬ 
nes y focas. Japón, Inglaterra, China, Francia, Alemania, los 
Estados Unidos, se apoderaron de vastas parcelas dormidas u 
olvidadas en aquella inmensidad hasta entonces desconocida por 
el Occidente. Hoy, fuera de Alemania, que era propietaria de la 
Nueva Guinea, quedan cinco potencias dueñas de esas tierras. 

La pesca y un reducido comercio de cabotaje eran las úni¬ 
cas actividades económicas de esta vasta extensión por lo cual 
carecía de importancia geopolítica. De otro lado, las distancias 
eran demasiado grandes para los transportes de entonces: 
10.000 kms., entre Austria y Suramérica; 1.500 entre Austria y 
los Estados Unidos y 5.000 entre los Estados Unidos y Camt- 
chaka. Para hacer recorridos en esas direcciones era necesario 
curvar las rutas de tal manera que pudieran tocar en determi¬ 
nadas islas que servían de bases de aprovisionamiento, y aún 
así, las compañías de navegación no querían arriesgarse a tan 
peligrosos recorridos. 

Pero con el paso del tiempo fueron cambiando las cosas, el pe¬ 
tróleo dio capacidad a los barcos de multiplicar las distancias de 
sus recorridos por un coeficiente enorme; la aviación adelan¬ 
tó de tal manera que las distancias que hay entre lado y lado 
del Pacífico resultan insignificantes para la capacidad de sus 
vuelos. Además, las islas intermedias han permitido el estable¬ 
cimiento de bases. modernas que sirven de centro de irradia¬ 
ción hacia cualquiera de las direcciones del mundo. 
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Al mismo tiempo, las agrupaciones humanas situadas en las 
orillas de este mar adquirieron de repente cifras fabulosas has¬ 
ta venir a constituir las dos terceras partes de la población mun¬ 
dial. Los Estados Unidos con su gigantesca potencia industrial 
y económica dejaron de ser la gran nación del Atlántico y empe¬ 
zaron a desplazar su fuerza hacia el Pacífico; Rusia es cada día 
más, una potencia oriental y su influjo poderoso y aterrador se 
mueve en dirección a ese mar; los países suramericanos, que 
comprenden que está por llegar lá gran era del Pacífico, to¬ 
man todas las medidas para disponer su futura grandeza; la 
Antártica, que puede considerarse como límite meridional que 
cierra el gran mar, está siendo disputada por innumerables es¬ 
tados, hasta el punto de que treinta y seis naciones diferentes 
han señalado allí la parte que creen que les corresponde. El co- 
lonianismo, tan acentuado hasta la segunda guerra mundial, 
empieza a transformarse unas veces de manera tranquila y 
otras en forma violenta. En todas las costas del Pacífico, bar¬ 
cos y aviones conectan los puntos más apartados de las orillas 
y fomentan un activo comercio entre las grandes agrupaciones 
humanas que unas veces extraen materias primas en una for¬ 
ma desconcertante y otras se industrializan halagadoramente. 
Todo este movimiento viene a constituir el despertar del Pa¬ 
cífico. 

Uno de los hechos más importantes de este movimiento 
gigantesco consiste en que se están constituyendo entre las na¬ 
ciones que lo integran grandes unidades políticas, especie de 
confederaciones, que, sin tener en cuenta los lazos de raza o de 
religión, buscan la supervivencia económica y política, lo cual 
da al conjunto una fuerza desconcertante. 

Conscientes de esta situación los países suramericanos del 
Pacífico —Chile, Perú y Ecuador— van orientando planes de 
vasto alcance hacia ese despertar, en la mejor forma posible. 

Situación respecto del Atlántico: 

Poseemos sobre el Atlántico un litoral de 1.600 kilómetros. 
Dos hechos caracterizan la situación de Colombia respecto a ese 
mar. El primero es el contacto con los principales ejes de na¬ 
vegación del mundo. Nueve son las grandes rutas marítimas 
por donde se mueve el comercio mundial. Tres de ellas tocan 
en nuestro litoral Atlántico. Esto es altamente importante por 
cuanto el eje que une el occidente de Europa con Norte Amé- 
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rica, y con el cual tenemos nosotros estrechas conexiones, mue¬ 
ve el 50% del total dejando el otro 50 para los ocho ejes res¬ 
tantes. A este hecho se debe que el comercio sea más abundan¬ 
te en ese litoral que en el Pacífico y que el movimiento por¬ 
tuario tenga tan marcada intensidad y que sea precisamente 
en esa dirección en la cual Colombia toma sus verdaderos con¬ 
tactos con el resto del mundo. 

Otra circunstancia importante es la condición de mar interior 
que tiene el Caribe y que en él participemos nosotros de manera 
tan extensa. Por lo general, todo mar interior ha sido base de una 
o varias civilizaciones. Doce de ellas nacieron en el Mediterrá¬ 
neo. Pero no ha surgido aún la civilización del Caribe. Esta 
posibilidad siempre ha sido tenida en poco por nosotros y por 
los demás países que forman el marco de ese mar interior. So¬ 
lo el Libertador trazó con mano maestra los rasgos fundamen¬ 
tales de lo que creyó habría de ser una de las grandes confe¬ 
deraciones del futuro. 

Se trata de un mar que mide 4.584.570 kms\, con una ten¬ 
sión atmosférica de las más estables que se dan en el mundo, 
con sus épocas de lluvia y de sequía perfectamente determina¬ 
das y con un régimen de vientos que se sucede periódicamente 
sin alteración alguna. La fauna y la flora marinas son extraor¬ 
dinariamente abundantes. 

Si se observan los contornos de este mar se nota que la 
guirnalda de islas que forma el límite septentrional arranca 
de la América Central y, trazando un inmenso arco, va a mo¬ 
rir a Trinidad a solo 10 millas de las costas venezolanas. La se¬ 
mejanza y complementación de los productos, las característi¬ 
cas raciales, la forma de vida y de trabajo parecen indicar que 
todos los países que bordean ese mar deberían formar una uni¬ 
dad pues por este solo hecho alcanzarían una fuerza y una im¬ 
portancia inmensas fueren cuales fueren los ramos que se to¬ 
maran como vínculo fundamental para hacer la unión. Pero los 
países extraños ejercen una poderosa atracción hacia Europa 
y así debilitan su fuerza principal que se dirige necesariamen¬ 
te hacia el continente americano. La vida Europea se detiene 
al llegar a las islas y cobra en ellas vigor la vida americana. 

No hay que olvidar que durante la conquista y los inten¬ 
tos de reconquista, especialmente de España, sobre el Nuevo 
Mundo, las islas antillanas fueron siempre la base para poder 
dirigir en todas direcciones sus excursiones. Cuando Bolívar 
manifestaba, gritando en el vacío, que era necesario primero 
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que todo, asegurar la libertad de Cuba y Puerto Rico para evi¬ 
tar la reconquista del suelo americano, comprendía perfecta¬ 
mente un problema que sus contemporáneos y muchas genera¬ 
ciones posteriores no pudieron entender. 

En 1958, trece de las islas que forman la cadena insular 
resolvieron, con el apoyo de Inglaterra, formar una confedera¬ 
ción que se denominó Federación de las Indias Occidentales. 
Contaba esta nueva institución con una superficie de 20.730 ki¬ 
lómetros cuadrados de superficie y más de cuatro millones de ha¬ 
bitantes. 

La circunstancia excepcional de que las islas componentes 
abarcaran una extensión de más de 1.500 kilómetros, fue debi¬ 
litando la unidad del conjunto, cuya isla rectora, Trinidad, en 
donde debería levantarse la capital de la nueva nacionalidad, 
solo dista 20 millas de la costa continental. Era indudablemen¬ 
te el principio de lo que el Libertador había soñado para que, 
unida esta nueva entidad política a sus hermanas continen¬ 
tales y demás islas de las Antillas formaran la Gran Confede¬ 
ración del Caribe. Desgraciadamente la enorme extensión hizo 
que la comunidad se disgregase. En 1961 se disolvió pero apa¬ 
recieron en el Caribe dos nuevas Repúblicas independientes: 
Jamaica y Trinidad. 

Este hecho nos importa porque a medida que la demogra¬ 
fía desbordante de esas islas aumenta y sus posibilidades cul¬ 
turales y económicas mejoran, va surgiendo una nueva ten¬ 
dencia a la independencia en tal forma que dentro de poco 
tiempo nuestras costas del Caribe estarán enfrentadas a nume¬ 
rosos países con los cuales no habíamos soñado nunca y con 
los que estaremos obligados a mantener relaciones de amistad 
y seguramente de comercio, para no desligarnos de una gran 
unidad política, compleja y disímil que se va formando en la 
cuenca del Caribe. 




EXTENSION 


I — LA SUPERFICIE 

1) Las naciones modernas se preocupan más cada día 
por las condiciones especiales. Debido al crecimien¬ 
to en las áreas politicas de Asia y América, los con¬ 
ceptos de espacio se atienden más cuidadosamente 
que todos los demás. El desarrollo de estados y na¬ 
ciones tiende más y más hacia los amplios terri¬ 
torios y ahí está explicado con claridad el movi¬ 
miento de la política mundial. 


Ratzel 


2) Ya se trate de un país soberano o de un estado 
independiente, el territorio define la existencia de 
su unidad jurídica, administrativa y política. La 
existencia física se manifiesta sobre el plano geo¬ 
métrico, después sobre otros caracteres físicos lo¬ 
cales: relieve del suelo, clima, hidrografía, geolo¬ 
gía, flora, fauna y también por una característica 
física más compleja que es la posición geográfica. 

Jean Gottman 


Elementos de la extensión: 

En el estudio de la extensión de una nación hay que hacer 
referencia a tres elementos fundamentales: la superficie, los lí¬ 
mites y el hombre. La superficie es el área en la cual se ex¬ 
playa la soberanía nacional, la magnitud del territorio dentro 
del cual ejerce el Estado los privilegios de su soberanía. Los 
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límites son el contorno que rodea ese territorio, y los hombres 
son la población con que cuenta, la parte viva de la naciona¬ 
lidad, sin la cual los estudios de geografía política son imposi¬ 
bles porque “donde no hay hombres no hay geografía”. Estos 
tres elementos tienen un valor en sí mismos, es decir, que to¬ 
mados separadamente cada uno de ellos tienen una influencia 
definitiva. Pero al mismo tiempo se combinan entre sí para for¬ 
mar relaciones que indican hechos fundamentales de la vida 
nacional, y cuya importancia es tan grande, que no es posible, 
desconociéndolas, comprender muchos de los procesos sociales o 
políticos. 

Refiriéndonos a Colombia, estos tres elementos son: 


Superficie. 1.138.432 KmsL 

Límites. 9.242 Kms J . 

Población. 17.000.000 


La magnitud superficiaria: La tendencia mundial de todas 
las naciones a la posición de áreas extensas ha llevado a buscar 
una clasificación de la que pudiera llamarse país grande o país pe¬ 
queño. Pero son tantos los factores que entran en esto que la 
sola clasificación por extensión debe tomarse con cuidado por¬ 
que con gran facilidad puede confundirse magnitud con grande¬ 
za. Keiffer, uno de los más importantes expositores de asun¬ 
tos geopolíticos actuales, ha fijado este hecho en el siguiente 
concepto: “Todo estado para existir, tiene que ser dueño de un 
territorio. El tamaño de este territorio influye notablemente en 
el desarrollo de su poder. Pero el gran tamaño no basta; tiene 
que ser tomado en cuenta justamente con las demás categorías 
geográficas”. 

A pesar de esta advertencia, cuya razón es clara, se han 
estudiado los países por sus tamaños y clasificado de la mane¬ 
ra siguiente: 

Gigantes: Más de un millón de millas cuadradas, aproxima¬ 
damente 2.500.000 Kmsl 

Grandes: Por encima de 300.000 millas cuadradas, aproxi¬ 
madamente. 750.000 Kms : . 

Medianos: Entre 300.00 y 100.00 millas cuadradas o sea en¬ 
tre 750.000 Kms 2 . y 250.000 Kms\ 






Pequeños: Menores de 100.000 millas cuadradas, es decir, de 
250.000 Kms\ 

Si se sigue en la historia la marcha de las diversas nacio¬ 
nalidades se llega a conclusiones persistentes que han servido 
de base más o menos segura para trazar las características de 
cada uno de los tipos anteriores. Por lo general, los países 
grandes tienen dos características reconocidas- la tendencia al 
imperialismo y el espíritu materialista. Quiere esto decir que 
en los de una gran superficie se nota la inclinación a aumen¬ 
tarla: “El espacio aumenta el hambre de espacio”. Con una ten¬ 
dencia como de avaros, a medida que más tienen más intensa¬ 
mente desean ensanchar su extensión. De otro lado, la canti¬ 
dad de recursos que se encuentran a medida que crece la su¬ 
perficie hace que los países grandes carguen el acento de su 
integración sobre la parte material, sobre su industria, y en 
general sobre los medios que acrecientan la riqueza, porque de 
esta manera pueden afirmar más su poder. No se trata en ningún 
caso de que la parte cultural, la parte espiritual como pudiera lla¬ 
marse para oponerla a aquella otra que hemos llamado mate¬ 
rial, se abandone, sino que en el desarrollo está antes la rique¬ 
za y el poder que los dones del espíritu. 

Los países pequeños, en cambio, tienen condiciones opues¬ 
tas: allí no se trata, por lo regular, del cultivo de impulsos con¬ 
quistadores sino de mantenerse dentro de las fronteras. Para 
ellos el derecho es lo más respetado en las relaciones interna¬ 
cionales. De otro lado, el florecimiento de las artes y las cien¬ 
cias especulativas se dan más fácilmente en los países pequeños 
que en los grandes. 

Pero aparte de todo esto, la magnitud es importante para la vi¬ 
da misma del país y sus relaciones internacionales. Los grandes es¬ 
tán más capacitados que los pequeños para mantener su inde¬ 
pendencia, son más aptos para abastecerse a sí mismos, y a pe¬ 
sar de la igualdad de derechos de que tanto se habla en materia 
internacional, logran, dadas las otras condiciones iguales, hacer 
que las representaciones diplomáticas sean más respetadas y 
acatadas que las de los países pequeños. 

Es claro que no todo es ventaja en la gran magnitud su- 
perficiaria: a menudo los países demasiado extensos tienen den¬ 
tro de sí grupos humanos muy disímiles en cuanto a raza, reli¬ 
gión, ideologías políticas, y los grupos diferentes tratan a me¬ 
nudo de imponer tendencias distintas. De otro lado, tienen por 
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lo general grandes regiones completamente abandonadas que 
forman, especialmente en los países nuevos, enormes contrastes 
entre lo civilizado y lo inculto. 

Si se trata de países pequeños, están más alejados de las frac¬ 
ciones o divisiones internas y éstas, en caso de que existan, no 
pueden extremarse porque el hacerlo traería consecuencias funes¬ 
tas. Igualmente, cuando naciones pequeñas y cultas están den¬ 
samente pobladas alcanzan en materia de política internacional 
a ejercer una influencia a menudo mucho mayor que la más ex¬ 
tensa. 

Pero especialmente en el día de hoy en que el ansia de es¬ 
pacio domina el mundo, los países quieren ser cada vez más ex¬ 
tensos; comparados con las superpotencias de hoy los grandes im¬ 
perios de ayer parecen diminutos. Y a medida que van avan¬ 
zando los tiempos esta característica va haciéndose más marca¬ 
da hasta que llegue el momento en que el mundo se reparta, 
por conveniencia o por la fuerza, en unas pocas nacionalidades 
y pasando por las repúblicas continentales, se realice el sueño 
del Estado Mundial. 

Precisamente respecto a la extensión hay una característica 
que define a Colombia: no existe en ella un sentimiento impe¬ 
rialista, no tiene tendencia a las áreas extensas, no siente impul¬ 
sos indomables de agrandar superficie. Colombia es, política¬ 
mente, un país que tiene un vago sentido del concepto espacial. 
Durante la colonia vivimos siempre con límites imprecisos; las 
fronteras y su demarcación más allá o más acá no parecía preo¬ 
cuparnos. Las malas características fronterizas que poseemos 
son una consecuencia de esta manera de pensar. Hoy día no hay 
una geografía de Colombia que tenga exactamente marcados los 
verdaderos límites políticos de las reparticiones internas. Los lí¬ 
mites departamentales no están suficientemente definidos, y algo 
parecido sucede con las de los 1.000 municipos del país. Nuestra 
actitud introvertida, siempre mirando hacia el centro y guián¬ 
donos por lo que el centro de la nación dice, ha debilitado en 
nosotros el impulso expansivo. Colombia va a la cabeza de las 
naciones carentes de sentimientos imperialistas 

Los españoles influyeron mucho en esto. Nos acostumbra¬ 
mos a la imprecisión desde la conquista. Cuando los conquista¬ 
dores llegaron a Santa Marta, los reconocimientos incompletos 
les hicieron creer que se trataba de una isla. Durante muchos 
años la legislación española que hacía referencia a Santa Mar¬ 
ta tenía un carácter netamente insular. Solo muchos siglos des- 
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pués de la fundación de la ciudad se vino a caer en la cuenta 
de que la isla tan nombrada no existía ni había existido nunca. 
Una de las cosas más interesantes que pueden recordarse a este 
respecto es la discusión de los Adelantados en la Sabana de Bogo¬ 
tá en 1.539 para fijar sus posesiones según los descubrimientos 
que habían hecho: el más enterado de todos era el ilustre Ji¬ 
ménez de Quesada que quería encerrar sus conquistas entre los 
brazos del Río Grande de la Magdalena y uno de esos brazos 
no es otro que el Río César. Belalcázar y Federmán eran toda¬ 
vía más imprecisos. En esa forma permanecieron las cosas por 
muchos años sin que se llegara a una demarcación, no concreta, 
sino medianamente aproximada a la realidad, valiéndose de los 
enormes accidentes que ellos mismos habían tenido que reco¬ 
rrer durante sus travesías heroicas. 

Cuando se formó la República de Colombia su territorio 
comenzaba en la Costa de Mosquitos, en los límites con Hondu¬ 
ras, y seguía por el Atlántico hasta el Río Esequibo; de ese río 
hasta el Macizo Guayanés atravesándolo hasta llegar al Río 
Negro, y saltando sobre éste alcanzar el Amazonas para salir 
al Pacífico y torcer hacia el norte hasta llegar a Costarrica. Te¬ 
nía entonces la nación colombiana aproximadamente 2.500.000 
kilómetros cuadrados. (1) 

Después de terminado el trazado de los límites con Vene¬ 
zuela en 1941 la superficie del país quedó fijada definitivamen¬ 
te en 1.136.166.61 kilómetros cuadrados. 

La diferencia representa una cantidad fabulosa, pero el de¬ 
crecimiento se ha sucedido lentamente. Quizás en los tratados 
internacionales que han precisado el perímetro de Colombia, 
hemos procedido con precipitación en las negociaciones pero en 
cambio ha brillado en todo nuestra absoluta honorabilidad, des¬ 
crita en el encabezamiento de las instrucciones que se daban a 
todos nuestros agentes diplomáticos encargados de arreglar li¬ 
tigios fronterizos y que se sintetizan en esta frase del Presiden¬ 
te Zaldúa al Dr. Aníbal Galindo, encargado de defender en Es¬ 
paña el pleito de límites con Venezuela: “El Presidente de la 
República, como Jefe de la Nación, sentirá menos por su parte 
la pérdida total o parcial del pleito que el sonrojo de que la Re- 


(1) Ley fundamental de la República de Colombia, diciembre 17 de 
1819. 
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pública se viera expuesta a rectificaciones que pusieran en du¬ 
da la lealtad de su palabra y de su proceder”. 

Lo cierto de todo esto es que hemos tenido en poca estima 
la conciencia geográfica: carecemos del “sentido de imperio” y 
por eso nuestra historia diplomática y el paso constante de las 
áreas mayores hacia las menores. 

La división interna: 

Pero nada indica tanto nuestra carencia de sentido geográ¬ 
fico como la división interna. Nuestra repartición, casi podría 
decirse nuestra parcelación, ha sido frecuentemente una em¬ 
presa insensata. Esta división se ha hecho, no con arreglo a la 
geografía, ni de conformidad con los aspectos humanos, ni si¬ 
guiendo los trazos del dominio del hombre sobre el suelo, si¬ 
no con base en dogmas absolutamente políticos. Con un adarme 
de lógica para el trazado de estas divisiones seríamos induda¬ 
blemente hoy día el país más próspero de la América Latina. 

Si la gran cordillera de los Andes no hubiera emergido en 
el centro del país, Colombia sería una vasta planicie selvática 
como todas las comarcas situadas en el corazón de la zona ecua¬ 
torial. Afortunadamente la mole andina cruzó el país del Sur a 
Norte abriéndose hacia el centro del territorio en tres ramales 
que se explayan ampliamente. 

Los vientos alisios del NE. y del SE., juntamente con los 
vientos occidentales, al chocar contra la mole contribuyen a di¬ 
vidir el país en regiones naturales, regiones invariables cual¬ 
quiera que sea el intento de clasificación que quiera hacerse. En 
un país situado en el trópico, con una población desproporcio¬ 
nada a su extensión, y en donde el hombre lucha por el dominio 
del suelo que en muchas partes parece absorberlo, la división cli¬ 
mática se impone, y cada vez que se ha tratado de seguir otro 
camino se ha regresado necesariamente a ese punto de partida. 

Esta división en regiones naturales, que posteriormente se 
indicará con mayores detalles, es tan acertada, que en cada una 
de ellas la vida del hombre, tomado como individuo o como co¬ 
lectividad, ofrece aspectos completamente diferentes y a veces 
contrarios. La vida del llanero de nuestras planicies del Orino* 
co, atrevido, jactancioso, diestro jinete y hábil nadador, en na¬ 
da se parece a la del pobre indio de las selvas del Amazonas en 
donde la exuberancia y la humedad lo dominan tenazmente; el 
habitante de la costa del Pacífico y el de la Guajira tiene mane- 
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ras de pensar y de actuar tan diferentes como los habitantes del 
Valle del Magdalena y los del Distrito de Bogotá y la vida en na¬ 
da se asemeja en Nariño y Antioquia; Boyocá es un conglome¬ 
rado humano y una región tan diversa del Valle del Cauca que 
parecen trozos de naciones distintas. 

Dentro de cada una de estas áreas, tomadas como un todo, 
el caso es el mismo; la topografía las divide internamente en 
otros tantos mundos pequeños que podría decirse que son verda¬ 
deras islas, y que Colombia es evidentemente un ‘‘Archipiélago 
Biológico” como acertadamente se le ha venido llamando. Cada 
una de esas innumerables regiones en que la naturaleza ha dividi¬ 
do el país, tiene un comercio, una manera de ver la vida, una 
historia personal única, que llena el ámbito local y casi nunca 
le sobrepasa. Si la división política interna se acomodara a es¬ 
te hecho, a esta norma que nos ha trazado la naturaleza, la fa¬ 
cilidad para la vida del país sería enorme; todo sería sencillo y 
lógico. Pero la naturaleza anda por un lado y el hombre por otro. 
Viene así un desorden del cual se cree salir variando la anterior 
división y haciendo otra que se acomode a las nuevas ideas po¬ 
líticas sin acordarse de que la concordancia no debe hacerse con 
la política sino con la geografía. 

Si se repasa la historia política del país se verá cómo entre 
nosotros se hace una división interna aproximadamente cada 10 
meses. Años ha habido en que esta división ha cambiado tres ve¬ 
ces en forma importante. 

Cada vez que hay una situación extraña en la política inte¬ 
rior, lo primero que se hace es variar las provincias, distritos o 
departamentos; hacer estados, intendencias o comisarías, supri¬ 
mir territorios o crear otros nuevos; correr la malla de las divi¬ 
siones políticas más a la derecha o más a la izquierda; hacer sus 
espacios más amplios o más estrechos según conveniencias tri¬ 
butarias o electorales. 

Es claro que hay en estas variaciones algunas que no lle¬ 
van en sí mismas grandes trastornos. Pero hay otras que dan la 
sensación de que los legisladores carecen de lógica. 

No hay duda de que esta inestabilidad se originó como para 
muchos de los países americanos, con la primera división hemis¬ 
férica hecha por el Papa Alejandro VI a petición de los reyes 
españoles para poder identificar de esa manera las conquistas 
territoriales hechas por España y Portugal los cuales habían ini¬ 
ciado las grandes expediciones de descubrimiento y conquista 
en las direcciones occidental y oriental respectivamente, a par- 
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tir de la península española. El Papa fijó como línea de demar¬ 
cación un meridiano que debía pasar al mismo tiempo que por 
los dos polos y las islas Azores y las de Cabo Verde. Los mapas 
que existían en ese año de 1.493 hizo que el Pontífice tratara de 
hacer pasar un meridiano por los dos archipiélagos, que están a 
una distancia aproximada de cinco grados cuarenta y dos minutos, 
lo que equivale aproximadamente a unas 100 leguas españolas. Las 
rectificaciones que hubo necesidad de hacer para arreglar esta 
equivocación y la forma como la aprovecharon los diversos ju¬ 
ristas para abarcar más espacio terrestre hizo que hubiera nece¬ 
sidad de cambiar esta decisión, y el Papa el 6 de junio de 1506, 
aceptó el trazo entre los dominios lusitanos y españoles a par¬ 
tir de una línea situada doscientas sesenta leguas al occidente de 
la línea primitiva. 

Tratados posteriores produjeron la confusión en la fijación 
material de esta línea valiéndose de los malos aparatos de que en 
aquella ópoca se disponía para estas mediciones terrestres. Des¬ 
pués del descubrimiento del Nuevo Mundo se inició una serie 
de descubrimientos y conquistas hacia las distintas direcciones 
del universo. El primero que pisó tierra colombiana fue Alonso 
de Ojeda el 30 de agosto de 1.499. Desde este punto regresó Oje- 
da a España. Había recorrido desde las proximidades del Ama¬ 
zonas hasta el Cabo de la Vela, punto que más tarde serviría co¬ 
mo base para la división de las diversas gobernaciones que ha¬ 
brían de constituirse en el Nuevo Mundo. 

Después de la expedición de Ojeda, Rodrigo de Bastidas re¬ 
corrió nuestro litoral desde| el Cabo de la Vela hasta sobrepasa¬ 
do el Golfo de Urabá. Luego, en su tercero y cuarto viaje, Co¬ 
lón descubrió el litoral atlántico que habría de pertenecer tiem¬ 
po después a la República de Colombia que se extendería des¬ 
de el Cabo Gracias a Dios, en los actuales límites de Honduras 
y Nicaragua, y el río Esequibo, en el centro de la actual Guayana 
Inglesa. 

En el año de 1.522 Andagoya descubrió la costa del Pacífico 
desde la ciudad de Panamá hasta la bahía de Buenaventura, y 
en el año de 1.524 Pizarro y Almagro descubrieron el resto de 
nuestro litoral pasando por el Río San Juan y tocando en Tu- 
maco, Golfo de Guayaquil y costa del Perú. Con estos viajes que¬ 
dó determinado el litoral Pacífico que en cualquier momento 
pudiera pertenecer a la República de Colombia. 

Pasados estos descubrimientos costeros siguió luego el es- 




tablecimiento de entidades políticas que debían ir avanzando 
lentamente en profundidad. 

A partir del Golfo de Urabá se formaron dos gobernaciones: 
una al Occidente y otra al Oriente, la primera desde el Golfo 
hasta el Cabo Gracias! a Dios en la parte septentrional de Nica¬ 
ragua y la segunda se extendía.indefinidamente hacia el Occi¬ 
dente, sin fijación alguna de términos. Las dos gobernaciones 
fueron adjudicadas por la Corona de España a Alonso de Ojeda 
y Diego de Nicuesa. Pero a poco de establecerse las gobernacio¬ 
nes en sus tierras empezó la lucha por los límites. Como el Gol¬ 
fo de Urabá era muy extenso cada uno de los dos quería que 
la frontera de su gobernación pasara por el oriente del Golfo 
o por el occidente según conviniera a sus intereses. El Rey zan¬ 
jó la disputa por medio de una real cédula expedida en Madrid 
el 15 de junio de 1.510 en la cual se fijaba sin lugar a duda que 
la gobernación de Ojeda, esto es, la que estaba situada del Gol¬ 
fo hacia el oriente, y que ha sido inadecuadamente llamada Nue¬ 
va Andalucía, compredía la parte occidental. 

Las gobernaciones de Nicuesa y Ojeda se tomaron como una 
sola unidad que se denominó Castilla de Oro a la cual se le die¬ 
ron por límites el Cabo Gracias a Dios y el Cabo de la Vela. 

Pero algún tiempo después la parte del Golfo de Urabá ha¬ 
cia el Este se dividió en dos gobernaciones: Cartagena y Santa 
Marta. En la costa del Pacífico apareció la gobernación de San 
Juan, núcleo que servía de base a la formación de nuestro ac¬ 
tual departamento del Chocó. Hacia el interior del litoral Atlán¬ 
tico se formó el Nuevo Reino de Granada descubierto y pacifi¬ 
cado por Gonzalo Jiménez de Quesada. Más al sur se estableció 
la gobernación de Popayán que iba desde el actual departamento 
de Antioquia hasta el límite meridional de la república del Ecua¬ 
dor, unida toda en una sola entidad erigida por Pizarro en 1.538. 

Así, el territorio que más tarde debería pertenecer a la 
Gran Colombia se hallaba dividido en las siguientes entida¬ 
des: Castilla de Oro, Gobernaciones de Cartagena, Santa Mar¬ 
ta y Popayán, y provincia de Caracas o de Venezuela la cual 
el Emperador Carlos V había cedido a los Welser, comerciales 
alemanes de la ciudad de Uhlm. 

Esta división fue sufriendo divisiones constantes. Unas ve¬ 
ces en diversos virreinatos, otras, en presidencias o audien¬ 
cias. Y sus límites eran siempre borrosos especialmente ha¬ 
cia el interior de los litorales en donde las disputas eran cons¬ 
tantes por motivos de jurisdicción y que al llegar la indepen- 
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dencia, habrían de constituir otros tantos problemas entre las na¬ 
ciones americanas. 

En cuanto respecta a Colombia el caso era difícil a causa 
de que en nuestro territorio confluían las principales regiones 
geográficas que integran la América Meridional. 

En el libro “La imagen del Mundo hacia 1.570” (1) se des¬ 
cribe magistralmente esta circunstancia excepcional: “El Nue¬ 
vo Reino de Granada constituía en varios aspectos un todo 
algo distanciado de las otras Audiencias del Virreinato. En lo 
geográfico quedaba en parte fuera de las tierras andinas, aun¬ 
que por sus comarcas occidentales a los Andes quedaba liga¬ 
do. En lo político, aunque dependía del Virrey del Perú, 
lo hacía a través de lazos más débiles que Quito. Los Char¬ 
cas etc. .. . Así, por ejemplo, Carlos V en 1549, dispuso que 
“el gobernador y Capitán General de las dichas provincias del 
Nuevo Reino de Granada y presidente de la Real Audiencia 
de ellas, tenga, use y ejerza por sí solo la gobernación de todo 
el distrito de aquella audiencia”. 

Las variaciones fronterizas tanto interiores como exterio¬ 
res no cesaban con estas medidas. Cuando se tornó a erigir 
por segunda vez en Virreinato, el Nuevo Reino de Granada, 
el gran explorador y geógrafo alemán Alejandro de Humboldt 
se expresó así, después de tratar de comprender la división 
política de esta parte del mundo: “Reinaba una espantosa con¬ 
fusión entre las colonias, en materia de jurisdicción. Muchas 
veces la parte militar estaba separada de la civil y la eclesiásti¬ 
ca en contradicción con ambas. Una misma provincia dependía de 
autoridades distintas y obedecía a secciones diferentes Las 
unas habían sido agregadas o segregadas en un solo ramo que¬ 
dando unidades independiente en otros. Descubrir la verdad 
en esa cosa era difícil; hallar un camino seguro, imposible. Asi 
la necesidad, la justicia y el convencimiento común y general in¬ 
dicaron el utiposidetis como el único medio recto y justo que 
podía guiar en ese laberinto a los nuevos estados”. 

En esta situación caótica en materia de límites y irc ñ eras 
llegamos nosotros a la independencia. En el momento mismo 
de ella el Virreinato está constituido por una extensión ;erri- 


(1) Imagen del Mundo hacia 1570 -Gonzalo Menéndez Pida!-. Caru-ejo 
de la Hispanidad, Madrid 1944. 
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torial que va desde el Cabo de Gracias a Dios hasta la desem¬ 
bocadura del Amazonas en el Atlántico. 

Por el Pacífico se extendió desde los linderos de Nicara¬ 
gua con ese mar hasta los límites entre la Presidencia de Qui¬ 
to y el Virreinato del Perú; por el interior iba hasta las regio¬ 
nes mal determinadas de la hoya amazónica. Por eso al esta¬ 
llar la independencia surgieron de este territorio tres entida¬ 
des diferentes denominadas Nueva Granada, Venezuela y Qui¬ 
to. 

Pero por graves que hayan sido los acontecimientos duran¬ 
te la conquista y la colonia no fueron tanto si se ve nuestra 
inestabilidad de los límites en los primeros tiempos de la in¬ 
dependencia. 

El 29 de julio de 1810, sólo nueve días después de haberse 
sucedido el grito de independencia, la Junta Suprema reunida 
en Santafé llamó a todas las provincias que formaban el virrei¬ 
nato para que enviaran sus representantes con el fin de formar 
un congreso que diera al país las leyes fundamentales para su 
marcha. 

Pero quienes convocaron a tal reunión no pudieron pre¬ 
ver que innumerables provincias querían de todas maneras 
formar unidades políticas autónomas. Por lo general cada una 
de las antiguas provincias y aún los municipios pretendían ser 
estados independientes de las divisiones políticas a que habían 
pertenecido. Algunas secciones antiguas querían que se conser¬ 
varan las anteriores divisiones. Por otra parte, unas provincias 
consideraban que lo conveniente para todos era el régimen uni¬ 
tario mientras que las otras pensaban que el federalismo era la 
única salvación posible. 

Las discusiones sobre estos diversos puntos se fueron 
agriando cada día más. No se pensaba en la geografía del país 
y lo que ésta pudiera significar al respecto. No se recordaba 
que este hecho político tenía una base geográfica de la cual 
había que partir para poder llegar a un acuerdo. El interés par¬ 
ticular era lo que primaba. Y al fin los partidarios del fede¬ 
ralismo y del centralismo se lanzaron a la guerra, y esta gue¬ 
rra fratricida surgida a raíz de la independencia, demoró por 
más de un siglo el adelanto de la nación colombiana. 

Durante la guerra las diversas provincias empezaron a 
encerrarse dentro de sus propios límites y cada una de las di¬ 
visiones coloniales decidió constituir una república indepen¬ 
diente o un estado soberano. Tal sucedió con Antioquia, Cau- 
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ca, Cartagena, Pamplona, Tunja, Socorro, Mariquita, Neiva y 
Chocó. La República de Cundinamarca, la República de Tun¬ 
ja y el Estado Soberano de Antioquia se dictaron a sí mismas 
su constitución como estados perfectamente independientes. 

La gente sensata comprendió que si seguía esta anarquía 
el país tenía necesariamente que ir al desastre y que era por 
tanto indispensable unir todas estas unidades dispersas. Se in¬ 
tentó entonces formar una sola nación que se llamara “Pro¬ 
vincias Unidas de la Nueva Granada’’. El Congreso se instaló 
y los intentos de unificación estaban ensayándose cuando lle¬ 
gó don Pablo Morillo y estableció fácilmente su “época del te¬ 
rror” con la cual pudo amedrentar a los granadinos. La falta 
de cohesión interna hizo por sí sola la victoria de Morillo. 

Pero esta lucha por decidir lo relativo a las divisiones in¬ 
ternas era ajena a la preocupación por las fronteras. Se con¬ 
fiaba en que a la nueva formación correspondería la exten¬ 
sión inmensa del Virreinato. 

Y así transcurrió la vida nacional hasta el 17 de diciem¬ 
bre de 1.819 en que el Congreso de Angostura proclamó la ley 
fundamental de la República de Colombia. Esta ley es la pri¬ 
mera que trata de fijar de manera clara, las fronteras del nue¬ 
vo estado y al mismo tiempo gracias al genio especial de Bo¬ 
lívar, se vuelve a tratar de reconstruir la extensión primitiva 
uniendo a Venezuela, Cundinamarca y Ecuador en una sola 
nación. 

Esta ley extraordinaria dice así: 

“Artículo 19 — Las repúblicas de Venezuela y Nueva Gra¬ 
nada quedan desde este día reunidas en una sola bajo el título 
glorioso de REPUBLICA DE COLOMBIA. 

Artículo 29 — Su territorio será el que comprendían la 
antigua capitanía general de Venezuela y el Virreinato del 
Nuevo Reino de Granada, abrazando una extensión de 115.000 
leguas cuadradas, cuyos términos precisos se fijarán en mejo¬ 
res circunstancias. 

Artículo 59 — La República de Colombia se dividirá en 
tres grandes departamentos, Venezuela, Quito y Cundinamar¬ 
ca, que comprenderán las provincias de Nueva Granada cuyo 
nombre queda desde hoy suprimido. Las capitales de estos de¬ 
partamentos serán las ciudades de Caracas, Quito y Bogotá, 
quitada la adición de Santa Fe”. 

Pero solo el genio de Bolívar era capaz de mantener unida 
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una república de esta magnitud en donde se movían tantos ape¬ 
titos que pugnaban por la disolución. Pronto se llegó a la des¬ 
unión. Páez dictó una constitución para Venezuela y Flórez 
decretó la independencia del Ecuador al mismo tiempo que re¬ 
clamaba para sí las provincias granadinas de Pasto y Buena¬ 
ventura. El departamento de Cundinamarca pasó a ser el Esta¬ 
do de la Nueva Granada, con una superficie notablemente dis¬ 
minuida aunque rechazaba enérgicamente toda intención de Fló¬ 
rez de adueñarse de una parte de su territorio. Por eso la nueva 
constitución dice: “Artículo 2 o — Los límites de este estado son 
los mismos que en 1810 dividían el territorio de la Nueva Gra¬ 
nada de las Capitanías Generales de Venezuela y Guatemala, 
y de las posesiones portuguesas del Brasil; por la parte meridio¬ 
nal sus límites serán definitivamente señalados al sur de la 
provincia de Pasto”. 

Pero por si esta tendencia a la disolución territorrial que 
había surgido con motivo de la muerte del Libertador fuera po¬ 
ca, Casanare pidió su anexión a Venezuela y fue rechazada por 
este país. La provincia de Riohacha hizo lo mismo para liber¬ 
tarse de la Dictadura del General Urdaneta. La vasta provincia 
de Popayán decidió anexarse al Ecuador y mientras seguían 
dividiéndose a los colombianos las ideas del federalismo y cen¬ 
tralismo convertidas ahora en el canon que diferenciaba las 
ideologías políticas opuestas de la República, Flórez se atrevía 
a tomar por fuerza las provincias granadinas que llegan hasta 
la bahía de Buenaventura y obligaba a la Nueva Granada a 
repelerlo por las armas. 

Mientras tanto los límites internos de las secciones fluc¬ 
túan incesantes. Unas veces se hacen éstas tan extensas que so¬ 
brepasan las antiguas divisiones coloniales, otras se subdividen 
hasta no dejar más que provincias y aún municipios. Así se avan¬ 
za hasta 1861 en que el General Mosquera decide formar de la 
parte meridional de la República otra República denominada Es¬ 
tados Unidos de la Nueva Granada la cual tiene como capital 
primero a Neiva y luego a Natagaima, división que afortunada¬ 
mente tuvo una existencia efímera. 

Así vivió el país el año de 1886 cuando se hizo un esfuerzo 
supremo por la unificación nacional. Se redacta entonces una 
nueva constitución que en su comienzo dice: “Con el fin de 
afianzar la Unidad Nacional y asegurar los bienes de la justicia, 
la libertad y la paz, hemos venido en decretar como decretamos 
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la siguiente Constitución de Colombia”. Esta nueva constitución 
fija para Colombia los mismos límites que tenía el Virreinato 
de la Nueva Granada en 1810, y que lo separaban de Venezuela 
y Ecuador, dispone que las fronteras con los países limítrofes 
sean trazadas de acuerdo con órdenes del Gobierno y que los 
antiguos estados y territorios nacionales que componían la Unión 
Colombiana sigan existiendo con sus antiguos límites pero bajo 
la denominación de departamento. 

Tales departamentos fueron Antioquia, Bolívar, Boyacá, 
Cauca, Cundinamarca, Magdalena, Panamá, Santander y Tolima. 
Pero a partir de esta división, por medio de actos legislativos se 
fueron haciendo variaciones sucesivas subdividiendo los depar¬ 
tamentos y cambiándoles su extensión. Se aumentaba el núme¬ 
ro de divisiones o se restringía de acuerdo con las conveniencias 
políticas hasta que esta práctica se convirtió en un arma de 
partido. Las últimas variaciones importantes han constituido en 
la creación de los departamentos de Chocó, Meta y Guajira. Así 
la República de Colombia tiene la siguiente división: 


Departamentos 

Superficie 
Territorial 
en K' 

Población 
Estimativa' 
para 1962 

Densidad 
Habitantes 
por K 2 

Antioquia . 

65.810 

1.971.710 

29.96 

Atlántico 

3,470 

634.120 

182.74 

Bolívar 

35.270 

797.760 

22.61 

Boyacá 

64.580 

849.390 

13.15 

Caldas. 

13.370 

1.399.590 

104.68 

Cauca . 

30.200 

529.040 

17.51 

Córdoba 

24,290 

426.420 

17.55 

Cundinamarca. 

23.590 

2.121.680 

89.93 

Chocó. 

46.570 

149.100 

3.20 

Guajira. 

18.445 

119.360 

6.47 

Huila. 

20.700 

377 120 

18.21 

Magdalena. 

47.715 

511.450 

10.71 

Meta. 

82 220 

83 920 

0.98 

Narifio. 

32.490 

620.670 

18.97 

Norte de Santander. 

21.490 

421.230 

19.60 

Santander. 

32.070 

872 640 

27.21 

Tolima. 

22.900 

882 650 

38.39 

Valle del Cauca. 

20.940 

1.823.230 

87.06 

Sub-Total 

608,935 

14.591.080 

39.39 
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Intendencias 


Arauca. 

. 25.650 


15.100 

0.58 

Caquetá. 

. 102.990 


80.970 

0.7b 

San Andrés y 





Providencia . .. 

. 55 


4.950 

90.00 


Sub-Total 128.695 


101.020 

30.12 

Comisarías 





Amazonas. 

. 124.500 


8.730 

0.07 

Guarnía. 

. 50.000 




Putumayo. 

. 23.785 


41.410 

1.74 

Vaupés . 

. 99.300 


10.440 

0.07 

Vichada. 

. 102.990 


15.830 

0.15 


Sub-Total 400.575 


76.410 

0.18 


Total 1.138.205 

14. 

768.510 


Comisarías 

Muni- Superficie 

% 

Población 

% 


cipios K z 




Amazonas 

. - 124.340 

10.9 

8.849 

0.06 

Putumayo 

. 2 26.485 

2.3 

30.698 

0.20 

Vaupés. 

. - 152.449 

13.4 

10.592 

0.07 

Vichada 

. - 102.990 

9.1 

16.065 

0.11 

Sub-Totales 2 406.264 

35.7 

66.204 

0.44 

Gran 

Total 489 1.138.432 

100.0 

14.981.301 

100.00 


Unas veces las divisiones eran grandes; otras, extremada¬ 
mente pequeñas. Por lo general las amplias divisiones territo¬ 
riales correspondieron a gobiernos de gran vuelo y de tipo de 
caudillos; las pequeñas, a los hombres que no se creían capaces 
de manejar al país sino multiplicando sus divisiones hasta el 
infinito a fin de quitarle vigor a las grandes divisiones para 
que no hubiera posibilidad de derrocar al gobierno, “Divide y 
reinarás” se decía siempre que se intentaba una división nume¬ 
rosa. Y esta frase de Maquiavelo sostenía a un gobierno por un 
período más largo de lo que muchas veces él mismo esperaba; 
pero mientras tanto la nación retrocedía, se entorpecía el co¬ 
mercio, se hacían más difíciles las relaciones internacionales y 
casi imposibles las relaciones internas. Colombia era entonces 
políticamente un verdadero archipiélago pero las islas que lo 
formaban eran tan ajenas unas a otras que parecían mundos 
aparte. 
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Otro hecho, diferente de la política, que ha ayudado a com¬ 
plicar las divisiones administrativas ha sido el deseo de muchas 
de ellas de poseer una gran extensión. El gran espacio por sí 
mismo no es factor único de grandeza; al contrario, grandes es¬ 
pacios para poblaciones reducidas no hacen sino aumentar el 
dominio del suelo sobre el hombre que pierde así medios para 
conquuistarlo. Muchos departamentos no pueden moverse con la 
extensión territorial que tienen. Algunos, como Nariño, Boyacá 
y Chocó poseen una superficie superior a sus medios. Parece 
que no se han dado cuenta los legisladores de que muchas ve¬ 
ces como en el caso de Nariño, al agregarle tierras incultas, vír¬ 
genes, no hacen otra cosa que disminuir su densidad. Porque si 
antes tenía diez habitantes por kilómetro cuadrado cuenta lue¬ 
go con tres, lo cual ya hace más difícil la futura integración de¬ 
partamental. El regreso a la formación de la antigua comisaría 
del Putumayo favorece tanto a Nariño como a aquella apartada 
comarca amazónica. 

De otro lado, ese crecimiento aumenta los contactos con los 
demás departamentos en un país donde las rentas seccionales 
obligan a mantener aduanillas intransigentes en todos los ca¬ 
minos que cortan los límites. Los departamentos así acrecen¬ 
tados tienen que aumentar sus gastos o someterse frecuente¬ 
mente a invasiones clandestinas de licores que no hacen otra co¬ 
sa que producir pugnas tremendas. 

Lo peor de todo es que, a menudo, estas ampliaciones no 
tienen otro objeto que dar a determinados departamentos las par¬ 
tidas que se tenían para aquellas regiones que se les han agre¬ 
gado, con lo cual éstas quedan por años, por lustros a veces, 
perfectamente olvidadas. 

Hay aún una consideración de suprema importancia en este 
aspecto: como las divisiones internas se han hecho a base de po¬ 
lítica hay tantas divisiones internas del país cuantos ramos 
administrativos existen: división eclesiástica, militar, tributaria, 
educacional, catastral, etc., todas completamente diferentes y con 
múltiples autoridades entre las cuales hay frecuentes razona¬ 
mientos que entorpecen la administración nacional. 

Distritos nacionales o especiales: 

Una de las divisiones más importantes que debieran abun¬ 
dar en el país es la de Distritos Nacionales. Es claro que este 
nombre puede Cambiarse o sustituirse por cualquiera otro. 
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La Constitución de Rionegro, sancionada el 8 de mayo de 1863, 
dispuso que fueran regidos por leyes especiales los territorios 
poco poblados que estuvieran habitados por indígenas. Induda¬ 
blemente, la constitución quería con este sistema hacer que la 
nación se encargara directamente de la vigilancia de esas áreas 
que, dejadas al cuidadoi de los estados o departamentos, se que¬ 
darían atrás por que estas entidades querrían necesariamente 
sostener por todos sus medios el adelanto de las comarcas más 
prósperas. De igual manera, la Constitución del 63 estableció los 
Distritos Federales o sean sectores especiales que debían ser re¬ 
gidos directamente por la nación a causa de su gran importan¬ 
cia. Era indudablemente una medida sabia. Hay muchos depar¬ 
tamentos que no pueden administrar ciertas comarcas por falta 
de vías de comunicación, escasez de presupuesto u otras cir¬ 
cunstancias. 

A menudo se conservan esos territorios abandonados por el 
solo hecho de satisfacer la pequeña vanidad de tener una super¬ 
ficie mayor que otras entidades del país. 

La disposición de la constitución citada hizo que varios de¬ 
partamentos entregaran algunas de estas áreas inadministrables 
a la nación. Bolívar, Cundinamarca, Boyacá, Magdalena, lo hicie¬ 
ron con grandes extensiones. Fue entonces cuando se formaron 
los distritos nacionales de Mosquera y Bogotá. 

Hoy, una medida semejante podría tener consecuencias ven¬ 
tajosísimas. Cuando se estudian detenidamente los depar¬ 
tamentos se cae en la cuenta de que cada uno de ellos encierra 
vastos terrenos incultos, terrenos en donde podrían caber mi¬ 
llones de habitantes y a donde no llega la acción departamental. 
Y si algunas partes de ellas se entregaran, a la nación, que cuen¬ 
ta con medios diferentes de los departamentos, cuando ya hu¬ 
bieran alcanzado un grado conveniente de desarrollo volverían 
a sus comarcas de origen como parte integrante de las mismas. 

Hay, en cambio, otros sitios en que no se puede hablar de 
atraso; han 1 progresado convenientemente; son muchas veces las 
áreas más productivas o valiosas de los departamentos pero se 
relacionan directamente con la vida nacional; en ellas la nación 
es quien tiene que intervenir en la administración. Véase por 
ejemplo lo que pasa con Buenaventura. Es el principal puerto 
colombiano del Pacífico; la mayoría de los empleados que allí 
trabajan tienen que ser nombrados directamente por el gobier¬ 
no central y es éste quien tiene que organizar todo lo referente 
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a la marcha misma de la 1 ciudad como puerto, su fin primordial 
y único. Sin embargo, está adscrito al Valle que poco puede 
hacer por él y que confía en que las entidades centrales hagan 
todo lo que sea necesario para el adelanto de la ciudad. Una co¬ 
sa semejante debería hacerse con áreas de gran interés que hoy 
no están abandonadas, pero no pueden recibir el empuje que 
necesitan. La parte del departamento de Bolívar encerrada en¬ 
tre el Cauca y el Magdalena progresaría notablemente si se 
cambiara en la forma indicada su sistema de administración. 
Esto no tiene que producir trastorno alguno en los departamen¬ 
tos. Desde hace mucho tiempo vienen figurando algunos “Te¬ 
rritorios Nacionales” como el leprosorio de Agua de Dios el cual 
sin el auxilio, vigilancia y atención de la nación, no hubieran 
logrado cumplir su enorme misión. Su desglosamiento de la en¬ 
tidad departamental no ha ocasionado hasta ahora trastorno al¬ 
guno. 
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EXTENSION 


II — LAS FRONTERAS 

“El Verdadero dilema de las relaciones internacionales, 
o más claramente aún, de la paz o de la guerra, es que 
no existen “fronteras” en la naturaleza. Por consiguien¬ 
te, el criterio de lo que es una buena frontera cambia, 
no solamente de nación a nación, sino de generación a 
generación y a veces de grupo a grupo en un mismo 
pueblo. 

La buena frontera es un asunto ideológico. Las disputas 
sobre fronteras no son ejercicios de geografía práctica 
sino conflictos de ideología”. 

Strutz and Possony 

Límite es la línea que marca el confín del país hasta donde 
llega su soberanía. Frontera es la parte del límite en que dos 
países están frente a frente, o dicho de otra manera, frontera 
es el límite común a dos países. 

La palabra frontera lleva en sí un tremendo dinamismo 
cuando se trata de política internacional. En su seno está el 
germen de los conflictos territoriales cuyo recuerdo perdura a 
través de los tiempos y que más se prestan a la exaltación po¬ 
pular. Por eso el hecho de la fijación o rectificación de una fron¬ 
tera no solo se toma como un hecho político sino a menudo co¬ 
mo un pretexto para buscar la agitación popular y desviar la 
atención que se concentra en gobernantes que tambalean o se 
sienten indecisos frente a sus grandes responsabilidades. Esta 
circunstancia hace que muchos países tengan la costumbre de 
mantener sus fronteras indefinidas y no muestren el menor afán 
por precisar su extensión territorial y que otros mantengan la 
controversia entre dos instituciones científicas sobre su área 
para poder plantear una agitada discusión un día cualquiera so¬ 
bre dos cifras según convenga al momento político. Finalmente, 
hay países que, deseosos de mantener la paz con todos sus ve¬ 
cinos, precisan exactamente su área en forma tal que sólo aspi- 
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ran a conservar lo que han llegado a adquirir conforme el dere¬ 
cho internacional. 

Es lógico que en este último caso no es suficiente el consen¬ 
timiento de uno de los países fronterizos. De nada sirve para la 
paz de entre ambos que uno defina sus fronteras y proclame sus 
deseos de paz y de fraternidad. Es preciso que los dos sean de 
la misma opinión y al mismo tiempo que esa opinión sea dura¬ 
dera. En caso contrario la falta de acuerdo se presta para la 
exaltación demagógica porque aparece el argumento del despo¬ 
jo territorial de manera más clara. 

Uno de los hechos más importantes de los países en relación 
con las fronteras es el de la forma. Hay países fragmantrios, 
como Inglaterra, Japón y Filipinas cuyo carácter insular alar¬ 
ga sus contornos desmesuradamente de manera que a cada ki¬ 
lómetro de contorno corresponde una reducida cantidad de su¬ 
perficie. Hay otros, en cambio, los países compactos, en los cua¬ 
les las dimensiones de los principales paralelos y meridianos tra¬ 
tan de equilibrarse o, dicho «más simplemente, de igualar la 
longitud y la latitud. En ellos la relación entre superficie y con¬ 
torno lleva a un notable aumento del área que corresponde a 
un kilómetro de frontera. Una cosa distinta suele ocurrir en paí¬ 
ses de forma alargada en los cuales hay una formidable diferen¬ 
cia entre longitud y latitud. Chile, es un ejemplo claro a este res¬ 
pecto. 

Por otra parte, el país de forma compacta tiende siempre a 
buscar un sistema vial un tanto estrellado, de manera que del 
centro salgan como radios las vías que van en busca del contor¬ 
no. En los alargados, por lo general una vía central sirve de eje 
y de ella dependen todas las secundarias, dando la impresión de 
una gigantesca espina dorsal de la cual salen las costillas hacia 
uno y otro lado. 

Nuestra forma es compacta. Quizás somos la nación más 
compacta de la América del Sur. El máximo meridiano que va 
de Punta Gallinas hacia el sur y el que va de Puerto Carreño 
hacia el occidente, tienen una diferencia tan pequeña que obli¬ 
ga a considerar a Colombia como una nación típicamente com¬ 
pacta. 

A nuestra forma compacta se suma la ventaja de tener la 
capital en el centro. Si ésta estuviera colocada hacia la periferia 
poseeríamos interminables extensiones de tierra bárbara. 

Es indudable que esta forma nuestra puede considerarse co- 
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mo afortunada. En países no completamente desarrollados o que 
no tengan impulsos imperialistas, la menor cantidad de fronteras 
parece siempre ventajosa. Las ciudades modernas buscan esas 
formas compactas, con tendencia al cuadrado o al círculo, por 
cuanto los servicios pueden presentarse de manera más fácil y 
eficiente. Por igual razón los predios rurales tratan siempre de 
buscar un contorno semejante pues su administración es más sen¬ 
cilla y los disgustos con los vecinos se reducen considerablemen¬ 
te en número. 

Pero es claro que no tenemos ni mucho menos una forma 
exacta en este sentido; nos falta mucho para llegar a la forma 
geométrica perfecta. La perfección sería el círculo. Las numero¬ 
sas entrantes y salientes así como las irregularidades de los li¬ 
torales, producen variaciones importantes. Si inscribimos a Co¬ 
lombia con sus 1.136.166 kilómetros cuadrados, en un círculo que 
tenga el mismo perímetro del país, el círculo tendría una super¬ 
ficie aproximada de 6.797.000 kilómetros cuadrados. Y son preci¬ 
samente las entrantes y salientes las que contribuyen a esa di¬ 
ferencia y dan un carácter dinámico a nuestras fronteras, como 
veremos un poco más adelante. 

El perímetro del país ha ido disminuyendo con el tiempo. 
Las reales cédulas que fijaban la extensión y las fronteras de las 
diversas reparticiones en la colonia, fueron siempre vagas. Ha¬ 
cían referencia a grandes sectores, desconocían, por lo general, los 
límites arcifinios y nombraban a menudo accidentes delimitado¬ 
res que sólo existían en las mentes de los cartógrafos incipientes 
que acompañaban a los conquistadores y en cuyos trabajos alter¬ 
naba la geografía con la leyenda. Por eso cuando se trató, ya 
entrada la República, de fijar precisamente los contenidos de la 
nación, aquellas delimitaciones vagas y equivocadas dieron ori¬ 
gen a numerosas controversias que sólo se aplacarían un siglo 
más tarde. Piénsese en las modificaciones que ha habido necesi¬ 
dad de hacer en los trazados fronterizos sabiendo que las fron¬ 
teras que fija Restrepo en su historia de la Nueva Granada, co¬ 
rrespondientes a la Gran Colombia, arrancaban de la costa de 
Mosquitos, descendían por la Guayana hasta el Amazonas para 
ir a rematar cerca de Guayaquil. La parte que a nosotros nos 
correspondía en esta entidad de acuerdo con la real cédula de 
1.780 iba por las márgenes del Ñapo e incluía todo el territorio 
comprendido entre el Caquetá y el Amazonas, río sobre el cual 
teníamos una ribera de 1.025 Kms. y que en la actualidad se ha- 
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lia reducido a 116 Kms. Las fronteras actuales de la República son 
las siguientes: 


PORCENTAJES 


FRONTERAS 

LITORALES 

Kms.2 

Parcial 

Total 

Del Pacífico. 

1.300 

45 

15 

Del Atlántico. 

. .. 1.600 

55 

17 

Sub-Total. 

. .. 2.900 

100 

32 

TERRESTRES 

Con Panamá . . 

266 

4 

3 

Con Venezuela 

. .. 2.219 

35 

24 

Con Brasil. 

. . . 1.645 

26 

18 

Con Ecuador . 

586 

9 

6 

Sub-Total 

. .. 6.342 

100 

68 

Total . . 

. .. 9.242 


100 


Si se discriminan estas longitudes de acuerdo con sus acci¬ 
dentes principales resulta el siguiente cuadro: 


Países Montañas Ríos Meridianos Total 

VENEZUELA .. .. 700 1.200 319 2.219 

BRASIL 100 925 620 1.645 

PERU . . .. — 1.480 140 1.626 

ECUADOR 40 546 — 586 

PANAMA 216 - 50 266 (1) 


(1) NOTA; Para el análisis de este cuadro se debe considerar que 
los ríos se prolongan a veces por pequeñas corrientes que si se siguie¬ 
ran daría un porcentaje mucho mayor de cursos de agua; pero aquí sólo 
se han querido tomar las corrientes de consideración. Con el ECUADOR, 
por ejemplo, la casi totalidad de los límites serían cursos de agua, pero 
no ríos. También se han fijado de lado algunas alturas como las más 
pequeñas que hay en las selvas amazónicas, porque carecen verdade¬ 
ramente de importancia. Igualmente se han tomado como límites de 
meridianos las grandes rectas que forman trazos considerables de fron¬ 
teras, dejando las porciones pequeñas que tienen por objeto saltar de 
un accidente a otro 
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En este cuadro se ve que la mayoría está compuesta por ríos, 
el peor de los límites políticos. Una buena frontera es la que 
divide a los países que se enfrentan, que los separa sin que sea 
necesario que estén completamente alejados el uno del otro. Pe¬ 
ro el río es precisamente el accidente geográfico opuesto a estas 
exigencias porque es, por excelencia, el elemento unificador. El 
clima, la formación geológica, la fauna, la flora, la forma de la 
vida de los habitantes son generalmente iguales en las dos ori¬ 
llas. Al mismo tiempo, como en cada orilla termina un régimen 
aduanero, un tipo de gobierno, una bandera, la menor cosa que 
suceda puede alterar la paz entre los dos países y colocarlos in¬ 
finitamente cerca de un conflicto armado o al menos de una pe¬ 
ligrosa tensión diplomática. Si se pudiera hacer el recuento de 
los litigios que ha habido en la América del Sur debido a los 
desacuerdos fronterizos que tienen ríos como origen, se obtendría 
la totalidad de la parte dramática de las relaciones internaciona¬ 
les de este continente. 

Pero a pesar de los inconvenientes enunciados de los ríos co¬ 
mo límites, hay causas adjetivas de disturbios y malos entendi¬ 
mientos que se presentan en el trazo o escogencia de este tipo 
de fronteras. La primera se refiere a las islas. Aquel procedi¬ 
miento aparentemente sencillo de que cada país deje para sí las 
que quedan más cerca de la orilla propia, no ha dado resultado 
satisfactorio. La naturaleza no ha tenido nunca ese sentido de la 
geometría para que la formación de las islas sea equitativa. Por 
otra parte, cuando las islas están en el centro de un río de con¬ 
sideración es indispensable tomar en cuenta el sitio por donde 
pasa el límite sobre la isla, si ésta ha de ser común a los dos, 
pues en caso contrario se convierte en una verdadera manzana 
de discordia. 

Otro hecho no menos importante a este respecto es la 
indicación del talweg como línea divisoria, procedimiento que 
se ha seguido en todo el trazado de los límites de Colombia. El 
talweg de un río es una cosa variable. Es claro que en ríos que 
quedan en sitios despoblados como el Amazonas colombo-pe- 
ruano, en donde la navegación es esporádica y no hay una vigi¬ 
lancia constante, el hecho no se hace notar mucho, pero en ríos 
civilizados tiene una verdadera importancia. Piénsese en las va¬ 
riaciones que ha tenido el cauce de nuestro río Magdalena y 
se verá el infinito número de oportunidades de discordia que 
habría habido si se tratara de una división internacional. 
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El día en que se lleguen a poblar estos ríos, la precisión del 
trazado fronterizo tendrá que ser absoluta para poder vivir en 
paz con los vecinos. Ríos con el lecho sin formar aún como el 
Putumayo, el Caquetá y el Amazonas, cambian de cauce tan fre¬ 
cuentemente y toman de repente un curso recto donde antes se 
encontraba una curva o viceversa, que ofrecen mil oportunida¬ 
des a los casuistas para que puedan, partiendo de una de estas 
circunstancias, buscar un mal entendimiento entre las dos na¬ 
ciones. Por estas mismas razones no será posible entre nosotros 
emplear el sistema recomendado de hacer el trazo de los límites 
por encima de la corriente, esto es, por la superficie misma del 
río para evitar las variaciones del talweg o la formación, tan 
frecuente en tierras nuevas como tantas de las nuestras, de tal¬ 
weg dobles y aún triples. 

Es claro que hay casos como el del Orinoco que sirve de 
frontera por 240 Kms. entre Colombia y Venezuela, en donde no 
es posible fijar un límite distinto. Los razonamientos que en es¬ 
te caso y en otros similares puedan presentarse han de ser re¬ 
sueltos por los países en forma inmediata y llena de compren¬ 
sión para evitar que con el paso del tiempo vayan adquiriendo 
proporciones importantes y lleguen a producir disgustos que pon¬ 
gan en peligro la buena armonía que debe reinar entre ellos. 

Figuran también en el cuadro anterior 4.066 kilómetros de 
montaña. La montaña ha sido siempre en geografía política, fue¬ 
ra del mar, el elemento divisorio por excelencia. Donde quiera 
que se presente, divide, y su fuerza separatriz ha sido una de las 
más poderosas de la historia. Al lado y lado de las grandes cor¬ 
dilleras se han formado, a veces durante siglos, civilizaciones 
que no han tenido contacto alguno entre sí, como si se tratara 
de mundos aparte. Quien se fije un poco en la división que en 
la América meridional forman los Andes, verá cuán poco tie¬ 
nen que ver entre sí las regiones que separan. Aún las monta¬ 
ñas de elevación reducida y con numerosos pasos, han separado 
a los países de manera definitiva. Los Pirineos lo han hecho 
con Francia y España durante siglos y de manera tan precisa 
que muchas veces se ha dicho que Europa comienza en los Pi¬ 
rineos, para indicar la separación casi absoluta que hay entre la 
Península Ibérica y el resto de Europa. Un fenómeno parecido 
ha ocurrido con los Urales, a los cuales antes de la construcción 
de las grandes líneas de comunicación modernas se les ha con¬ 
siderado como la línea precisa que divide a Asia de Europa. 
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Pero a pesar de estas ventajosas condiciones de las monta¬ 
ñas, sumadas a que no varían y a que por lo general sus cres¬ 
tas son las partes menos habitadas, ofrecen dificultades al tra¬ 
zo de límites en el nacimiento de los ríos. La frontera puede 
trazarse con facilidad por los vértices, pero en las hondonadas 
en donde nacen los ríos la tarea es menos simple. Por eso es in¬ 
dispensable tomar esta circunstancia en consideración cuando 
se hace un trazado fronterizo. Chile y Argentina vieron turba¬ 
da su amistad por muchos años debido a esta circunstancia; Ve¬ 
nezuela y Brasil hubieron de tomarla en cuenta cuando en gran¬ 
des sectores de sus fronteras empezaban a producirse friccio¬ 
nes. 

La fijación de nuestras fronteras a lo largo de la historia ha 
tenido innumerables incidentes en los cuales se ha mostrado 
unas veces la capacidad de la diplomacia colombiana y otras su 
mediocridad; en algunas ocasiones el destino ha estado de nues¬ 
tra parte y en otras del lado contrario. Ha habido casos en que 
nos hemos empeñado en hacer tratados que la contraparte se 
ha negado a firmar y que no obstante eran para nosotros des¬ 
ventajosos, y no han faltado casos en que nos hemos detenido 
a discutir bizantinamente cosas adjetivas para tener que firmar¬ 
las a la postre en forma mucho más desventajosa que aquella 
para la cual nos mostrábamos renuentes y desconfiados. Esto 
indica la conveniencia de mirar a grandes rasgos los momentos 
típicos de nuestras disputas fronterizas hasta el día de hoy en 
que Colombia tiene sus límites perfectamente definidos no so¬ 
lo para sí, sino para sus vecinos. 

Frontera con Venezuela 

Pasado un tiempo de la muerte del Libertador y disuelta la 
Gran Colombia, había que empezar a pensar en fijar los lími¬ 
tes de cada uno de los estados que componían aquella grandio¬ 
sa confederación. En 1833 se llega por fin a un acuerdo y se es¬ 
bozó el tratado Pombo-Muchelena. Fijó este tratado el comien¬ 
zo de los límites por la Guajira trazando una línea que iba di¬ 
rectamente del cabo Chichivacoa hasta los montes de Oca para 
seguir por la cordillera hasta encontrar los Llanos Orientales. 
Según ese tratado venía a corresponder a Venezuela cerca de 
quinientas mil hectáreas de tierra guajira, es decir, una exten¬ 
sión muchísimo mayor de la que tiene actualmente. 

Ese mismo tratado fijaba como límite, en la región de los 
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Llanos Orientales, una línea que atravesaba los Llanos muy al 
occidente del Orinoco e iba a buscar la frontera entre Colombia 
y el Brasil. Con esta línea perdíamos cerca de 135.000 kilóme¬ 
tros; pero más importante que la pérdida territorial era el he¬ 
cho de que dejaba la desembocadura y la parte baja de todos los 
ríos que desembocan en el Orinoco, en poder de Venezuela. El 
Congreso de Colombia aprobó el tratado pero el venezolano se 
negó enfáticamente no solo a aprobarlo sino a tomarlo siquiera 
en consideración. 

La negativa venezolana dejó las fronteras entre los dos paí¬ 
ses sin fijación alguna y este estado de cosas se mantuvo hasta 
1884 cuando los dos países decidieron someter el asunto al ar¬ 
bitraje del gobierno español. En 1891 la Infanta María Cristina, 
encargada del gobierno de la Península, dictó sus fallos. 

El laudo fijaba la alinderación con la República de Venezue¬ 
la, de norte a sur, principiando en el sitio de los Castilletes, en 
la costa oriental de la península de la Guajira, y terminaba en 
el Río Negro, en frente de la piedra del Cocuy. 

Para un análisis a fondo de los problemas de la frontera, la 
dividió en seis sectores: 

1°— Guajira. 

2 -— Línea de las Sierras de Perijá y Motilones. 

3°— San Faustino. 

49— La línea de la Serranía de Tama. 

5°— La línea del Sarare, Arauca y Meta. 

6°— La línea del Orinoco y Río Negro. 

En este mismo orden vamos a estudiarlos someramente. 

1°—- La Guajira: El fallo español era claro y preciso pero al 
trazarlo sobre el terreno sobrevinieron algunas dificultades. Di¬ 
ce textualmente: “Vengo a declarar que la línea de frontera en 
litigio entre la República de Colombia y los Estados Unidos de 
Venezuela, queda determinada en la forma siguiente: 

Sección Primera.— Desde los Mogotes llamados los Frailes 
tomando por punto de partida el más inmediato a Juyachí. en 
derechura a la línea que divide el valle de Upar de la Provincia 
de Maracaibo y Río de la Hacha, por el lado de arriba los mon¬ 
tes de Oca, debiendo servir de precisos linderos los términos 
de los referidos montes por el lado del Valle de Upar y el Mo¬ 
gote de Juyachí (Los Frailes) por el lado de la Serranía y ori¬ 
llas del mar”. 

— §4 — 



De esta introducción se derivan claramente dos cosas: 

I o -— Que la línea divisoria debería comenzar en los Mogotes 
denominados los Frailes, y 

2 °— Que va en línea recta hasta los montes de Oca. Pe¬ 
ro al trazarla en el terreno ninguna de estas dos condiciones se 
cumplió. Ni la frontera empezó en los Mogotes de los Frailes ni 
siguió en línea recta hasta los Montes de Oca. Los Mogotes de 
los Frailes son tres islotes situados en el sector de la costa com¬ 
prendidos entre el desaguadero de la laguna de Cocineta y la 
Punta Peret. Del islote más cerca a Juyachí debería partir la 
línea divisoria. (1) 

Pero el informe de la comisión demarcadora colombiana di¬ 
ce así: “Indagando sobre el lugar de la ribera del mar y de tie¬ 
rras adyacentes que tuviera el nombre de Mogotes de los Frailes 
y no habiendo obtenido dato alguno respecto a tales Mogotes, 
los ingenieros jefes de la comisión en vista de que a cor¬ 

ta distancia hacia el norte del sitio denominado Juyachí, al cual 
se refiere el laudo sustentado por la Corona de España, se en¬ 
cuentran unas mesetas llamadas Castilletes, una de las cuales 
reúne condiciones notables para servir de punto de partida de 
la línea divisoria.. . acordaron y declararon solemnemente 
que dicho Castillete era el punto extremo de la línea divisoria 
y el punto de separación de la costa guajira. 

Y luego agregaba: “La línea fronteriza de Castilletes hasta 
Montes de Oca debería ser recta pero no pudiendo trazarse sin 
cortar la ensenada de Calabozo estiman justa y equitativa la 
poligonal que se ha elegido salvando obstáculo”. 

Por su parte la Geografía Extensa de Venezuela relata este 
incidente así: “En el laudo español figura como punto de parti¬ 
da de la Frontera en la Guajira los “Mogotes de los Frailes”, 
denominación colonial, que no pudo ser identificada en los ac¬ 
cidentes topográficos de la zona correspondiente. Ante esta di¬ 
vergencia, los comisionados demarcadores de 1901 eligieron co¬ 
mo punto de partida los Castilletes para la fijación definitiva 
de los límites”. (1) 

(1) Véase colocación y descripción de estos Mogotes en la “Geo¬ 
grafía de la Guajira” del General Francisco D. Pichón. Pág. 29 —Tipo¬ 
grafía Escofet-Santa Marta—1947. 

(1) Ministerio de Educación —Comisión redactora de una Geo¬ 
grafía de Venezuela— Editado por el Departamento de Publicaciones— 
Caracas 1960. 




Con la denominación hecha no en línea recta sino en forma 
de poligonal con el vértice hacia el interior de la Guajira, Ve¬ 
nezuela quedaba con acceso a la alta Guajira, hecho que fue 
aceptado por el Congreso de Colombia y que ha de servir para 
estrechar más aún los fuertes lazos que unen a Colombia con la 
patria del Libertador. 

En la Guajira la frontera va de uno, de Los Castilletes has¬ 
ta el alto del Cedro, final de los montes de Oca y forma un án¬ 
gulo obtuso cuyo vértice está señalado por un hito denominado 
de Matajuna. 

Al lado y lado la tierra es árida, desértica. En el primer la¬ 
do del ángulo la Serranía de Cocinas corre paralelamente a la 
frontera y apenas la sobrepasa. Se trata de un desierto por cuan¬ 
to a la acción de los vientos alisios del N.E. que caen sobre la 
Serranía le roban toda humedad. Esta Serranía y la orilla del 
mar forman un angosto corredor que es la alta Guajira Vene¬ 
zolana cuyo suelo permite el tránsito en todas direcciones du¬ 
rante el tiempo seco. 

Esta región tiene, como es sabido, abundancia de petróleo 
tanto en la parte litoral como en la plataforma submarina, he¬ 
cho que da a ese corredor la seguridad de una amplia población 
y dada su poca profundidad tendrá necesariamente núcleos hu¬ 
manos más densos y numerosos que la Guajira Colombiana en 
las proximidades del mismo sector. Esto indica que allí está 
constituyéndose cada día más una frontera viva en la parte ve¬ 
nezolana y casi muerta en la colombiana. 

Lo desértico del terreno y las grandes llanuras que tiene, 
obligan a materializar allí la frontera con hitos y en esta forma 
es perfectamente sencillo el paso de uno a otro país, cosa que 
los indígenas hacen frecuentemente y aún los civilizados sin sa¬ 
ber muchas veces si están en el lado colombiano o en el vene¬ 
zolano. Por esta circunstancia no se deben tomar a menudo es¬ 
tas incursiones como una expresa y deliberada violación del te¬ 
rritorio pues allí este hecho no reviste la gravedad que puede 
tener en otras partes de la misma frontera. 

Es lógico también que los desniveles de las monedas pro¬ 
venientes de la desvaluación o elevación de su precio en el mer¬ 
cado, favorezcan el contrabando de un país al otro, pues dada la 
magnitud de la línea divisoria sólo podría impedir esto una 
enorme vigilancia. 

La aglomeración cada vez mayor de la población venezola- 
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na en el Oeste llevará indudablemente gran afluencia de gente 
a la Guajira venezolana tal como se indicó más atrás. A esta aglo¬ 
meración debería corresponder un núcleo colombiano humano y 
denso que el intercambio entre los dos países fuera más efecti¬ 
vo y benéfico, pero el translado que se hizo de la capital más 
de (50 kilómetros al occidente parece mostrar la intención de ha¬ 
cer justamente lo contrario. 

Sección Segunda: Línea de las Sierras de Perijá y Motilones. 
Este sector tiene para su estudio dos subsectores: Uno consti¬ 
tuido por la Serranía de los Motilones y Perijá, desde el alto del 
Cedro hasta el nacimiento del Río de Oro y otro integrado por 
el mismo Río de Oro. Un ramal de la Cordillera Oriental de 
los Andes que se bifurca cerca al páramo de Tama va a buscar 
al norte y termina en los montes de Oca. Avanza hacia el norte 
con dos vertientes pero al llegar frente a la Sierra Nevada de 
Santa Marta se amplifica y pierde su nombre de Serranía de 
los Motilones o Mapaes o Itotos, como la llaman los indígenas 
de la región. A partir de esa ampliación se forma una doble se¬ 
rranía. La parte oriental recibe el nombre de Serranía de Pe¬ 
rijá mientras que la del occidente se denomina Serranía de Va- 
lledupar cuando pasa por frente a esta población y en el tramo 
final se llama Montes de Oca. 

Esta división a la cual nosotros damos poca importancia los 
venezolanos dan mucha, por que la línea corre por la serranía 
del occidente y desea dejar en claro que la vertiente occidental 
de esa serranía y toda la de Perijá quedan en territorio venezo¬ 
lano. Es por esto que en la geografía oficial de Venezuela se 
aclara esto perfectamente: “En el acta que levantó la Comisión 
Mixta de límites en Majuyara (Guajira) el 27 de agosto de 1930, 
junto al alto del Cedro, terminal de los montes de Oca, se hace 
constar también que dicha orografía “más adelante se llama Pe¬ 
rijá y Motilones”. La imprecisión subsiste debido a no haberse 
fijado bien la nomenclatura. Esto condujo al equívoco de indi¬ 
car que la línea fronteriza pasa por la Sierra de Perijá pero se 
aclara que la cumbrera orográfica forma la división de aguas 
entre el Lago y el Magdalena por lo cual no es aquella serranía 
la diferenciadora sino las de Valledupar y de Motilones, propia¬ 
mente”. 

Desde el punto de vista humano la Serranía de los Motilo¬ 
nes está habitada por indios motilones que viven en estado pri- 
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mitivo y que pasan de una a otra vertiente selvática para satis¬ 
facer sus necesidades de pesca y caza. 

Desde el punto de vista tectónico la Serranía de los Motilo¬ 
nes, esto es, la parte meridional de la serranía divisoria, tiene 
una ensilladura y en ella aparecen dos pasos profundos que son 
el del Guzmán, de 1.520 metros de altitud solamente, y la de 
Bolán con 1.640 metros. Frente a esta depresión de Bolán hace 
el Río Magdalena una inmensa curva con la cual se acerca a 
menos de 50 kilómetros de la cumbre divisoria lo cual señala 
perfectamente una vía desde el Lago de Maracaibo, principal 
puerta de entrada de Venezuela hasta el Magdalena, arteria fun¬ 
damental en la vida colombiana. 

En el segundo subsector, esto es, en Río de Oro, se presentó 
un problema al tratar de materializar la frontera. 

El laudo dice textualmente señalando la línea divisoria: “Por 
las cumbres de las Sierras de Perijá y Motilones hasta el na¬ 
cimiento del Río de Oro. . .” 

Al llegar a la determinación de este nacimiento se vio que 
por el desconocimiento de la geografía y la falta de mapas no 
podía saberse cuáles eran las verdaderas fuentes del río de Oro. 
Este desemboca en el Catatumbo, y no había dificultad alguna 
para situarlo, pero 60 kilómetros arriba de su desembocadura 
el río se trifurca. Cada uno de los dos países pretendía como 
frontera aquel ramal de la trifurcación que penetraba más hon¬ 
damente en el territorio ajeno. 

Normalmente en estos casos, tan frecuentes en América, no 
se presenta dificultad mayor cuando se ha aceptado una solu¬ 
ción anticipadamente, pero aquí la falta de cartas complicó el 
asunto. 

Es sabido que cuando un río se bifurca y trifurca, para evi¬ 
tar dificultades en el trazado de una frontera sobre él, hay cuatro 
consideraciones que se pueden tomar en cuenta aisladamente o 
en conjunto para escoger el brazo por el cual debe seguir el lí¬ 
mite: escoger el río de mayor longitud; escoger el río de ma¬ 
yor cauce; escoger el río que tenga la misma dirección que lle¬ 
vaba antes bifurcación y finalmente aceptar el río que desde el 
punto de vista social sea igual al tronco principal. Esto queda 
fácil si anticipadamente los dos países han resuelto someterse 
a una, dos, o tres de estas condiciones. 

En este caso concreto de Río de Oro los reconocimientos, 
aforos de aguas, espera de creciente y vaciantes, etc., dilataron 
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enormemente la llegada a un acuerdo, el cual consistió en que 
el Río de Oro es aquel del centro de la trifurcación al cual se 
le llamó Intermedio y cuyo nacimiento se tomó como el que dis¬ 
ponía el Laudo. A los otros dos ríos se les denominó Río del Nor¬ 
te y Río del Sur-Este para distinguirlos. 

La controversia abarcaba un territorio de una extensión 
aproximada de 1.610 kilómetros cuadrados que quedó repartido 
entre Colombia y Venezuela así: a Colombia le correspondieron 
800 kilómetros y a Venezuela 810 kilómetros, con lo cual que¬ 
dó arreglado el impase. 

Pero a partir de la desembocadura del Río de Oro hacia el 
sur se presentó una dificultad en la demarcación por cuanto an¬ 
tes de hacerla hubo una discrepancia de opiniones entre Colom¬ 
bia y Venezuela. Esta sostenía que solamente cuando se hubie¬ 
ran delimitado íntegramente las fronteras señaladas por el Lau¬ 
do, cada una de las naciones podría entrar en posesión de los te¬ 
rritorios que le correspondían. Colombia argüía que materiali¬ 
zadas las fronteras en cada uno de los sectores y que firmada 
el acta correspondiente, cada país podía entrar en posesión de 
lo suyo. Casi un cuarto de siglo permaneció esa parte de la fron¬ 
tera sin que se hiciera demarcación alguna y la soberanía de los 
países se sostenía gracias a una línea provisional trazada en el 
mapa, determinando un Statu Quo que mantenía las cosas en 
un cierto estado de tranquilidad hasta cuando se presentara la 
ocasión de hacer la demarcación a fondo. Y así estuvo el asun¬ 
to hasta el 3 de noviembre de 1916 en que los dos países convi¬ 
nieron poner la demarcación de la frontera en esa parte en ma¬ 
nos del Consejo Federal Suizo, quien aceptó la designación. 

Al respecto el Laudo decía: “Desde la línea que separa el 
Valle de Upar de la provincia de Maracaibo y río de la Hacha 
por las cumbres de las Sierras de Perijá y Motilones hasta el na¬ 
cimiento del Río de Oro, y desde este punto hasta la boca del 
Grita en el Zulia; por el trayecto del Statu Quo que atraviesa 
los ríos Catatumbo, Sardinata y Tarra”. El árbitro suizo inter¬ 
pretó el laudo y siguió de la desembocadura del Río de Oro en 
el Cataumbo, por este río hasta el Caño Tápara y de allí en lí¬ 
nea recta hasta el sitio denominado Tres Bocas por cuanto en 
él confluyen los ríos Tibú, Nuevo y San Miguel, los cuales reu¬ 
nidos forman el Tarrq. El límite sigue este río un corto trecho 
y luego con otra línea recta va a buscar la desembocadura del 
Grita en el Zulia. 



Este territorio, situado al occidente de la frontera así traza¬ 
da, forma el codo con que Colombia participa en la región del 
Catatumbo, tan diferente de las otras regiones colombianas. En 
efecto, los vientos alisios del NE llegan hasta allí cargados de 
humedad y los deposita al pie de la cordillera, por la cual la re¬ 
gión tiene un clima ardiente y húmedo que origina un área 
tropical selvática. Pero a pesar de estas características es de un 
enorme valor ya que participa de la riquísima cuenca petrole¬ 
ra de Maracaibo, una de las más ricas del mundo. Afortunada¬ 
mente, esta riqueza enorme se conoció inmediatamente después 
de pasar la demarcación puesto que si hubiera sido anterior su 
descubrimiento se habrían presentado dificultades en la demar¬ 
cación. Es precisamente al occidente de este trazo fronterizo en 
donde se halla la concesión Barco cuyo petróleo se envía a Co- 
veñas en el Golfo de Morrosquillo en el Atlántico. 

3?— San Faustino: Inmediatamente después del problema 
del Río de Oro viene el de San Faustino. Llámase así una faja 
de terreno situada al oriente del Río Zulia, que empieza en la 
desembocadura hasta el Río Guarumito, por éste aguas arriba 
hasta la quebrada de la China, por ésta hasta su nacimiento y 
de este nacimiento, por la parte más alta de la cordillera, has¬ 
ta encontrar la quebrada de la Danta o Don Pedro, descendien¬ 
do por ésta hasta encontrar de nuevo el Zulia. El Laudo español 
indica con claridad que este territorio pertenece siempre a Co¬ 
lombia. Pero al materializar el trazado Venezuela hizo varias 
objeciones. La primera de éstas consistía en que seguía ella, ese 
territorio pertenecía a Venezuela desde la Colonia y que duran¬ 
te esta parte de la República el citado territorio había sido paso 
de las mercancías que venían del exterior para el occidente ve¬ 
nezolano y oriente de Colombia. Estos productos llegaban por 
mar hasta Maracaibo y de allí a la desembocadura del Cata- 
tumbo, por el cual seguían hasta encontrar el Río Zulia y por 
éste hasta el puerto de la Grita o San Buenaventura en donde 
dejaban las lanchas y canoas para continuar por tierra atrave¬ 
sando el territorio de San Faustino por la población del mismo 
nombre y llegar a San Antonio en Venezuela y al Rosario y Cú- 
cuta en Colombia. 

Pero en Colombia los hechos se ven desde otro punto de 
vista: el 20 de agosto de 1739 España creó el Virreinato de la 
Nueva Granada y la Capitanía General de Venezuela y fijó con 
■;oda claridad los límites de cada uno, límites que comprendían 



la faja de San Faustino. Al llegar la independencia todos los 
países americanos establecieron como punto de partida para sus 
fronteras las mismas que existían en 1810, esto es, aceptaron, 
el uti posidetis de 1810. Luego vino la Gran Colombia formada 
por el Libertador, pero los territorios de los países que la inte¬ 
graban permanecieron idénticos. Disuelta la Gran Colombia ca¬ 
da país volvió a hacerse cargo de su antiguo territorio sin ningu¬ 
na variación. El 16 de mayo de 1891, la infanta María Cristina 
de España dictó el fallo que señalaba los límites de las naciones 
y ordenó que éstos fueran los mismos que los países tenían en 
1810 y que se han citado anteriormente: “Desde la desemboca¬ 
dura del Río de la Grita en el Zulia, por la curva reconocida 
actualmente como fronteriza, hasta la quebrada de Don Pedro y 
por ésta bajando hasta el río Táchira”. 

Todo el territorio de San Faustino es montañoso. El vérti¬ 
ce del sistema sirve de límite, la vertiente hacia el lado colom¬ 
biano, aunque tiene una inclinación fuerte, no se parece a la pen¬ 
diente contraria que desciende en forma abrupta de tal mane¬ 
ra que desde allí se domina una inmensa extensión plana ve¬ 
nezolana que queda al frente. La principal ciudad colombiana 
de este territorio es Ricaurte, municipio del Departamento del 
Norte de Santander, colocado a pocos metros de la línea fron¬ 
teriza. 

Un hecho muy importante de la faja de San Faustino es 
que apoya sus extremos norte en la gran cuenca petrolera que se 
conoce con el nombre de Concesión Barco y el del sur en la re¬ 
gión de Cúcuta, sitio excepcional por ser el cruce de las grandes 
vías internacionales que unen a Colombia y Venezuela y que lle¬ 
van desde la frontera a los núcleos ricos y poblados de las dos na¬ 
ciones. Además es ésta la parte más viva de la frontera colom- 
bo-venezolana en todos sus 1.626 kilómetros. 

Por la parte occidental de este territorio pasa el río Pan* 
plonita. Remontando su curso se llega directamente hasta su na¬ 
cimiento en el páramo de Tama en donde tropezamos con el 
tercer problema fronterizo. 

4*?— Sector del “Río Oirá”. El Laudo dice textualmente: “El 
Río Táchira, aguas arriba de este río hasta su origen y de aquí 
por la Serranía y Páramo de Tama, hasta el curso del Río 
Oirá. Por el curso de este río hasta su confluencia con el Sa- 
rare y por las aguas de éste atravesando por la mitad de la la- 



guna del “Desparramadero” hasta el lugar en que entran en el 
Río Arauca... ” 

De acuerdo con esta decisión, bastaba entonces seguir el 
Río Oirá hasta que desembocara en el Sarare y por éste has¬ 
ta encontrar el Arauca. Pero resulta que después de muchos co¬ 
nocimientos sobre el terreno se vino a constatar que el Río Oirá 
era el mismo río Sarare que seguía su curso dentro del terri¬ 
torio venezolano hasta encontrar el Apure. En esta forma el 
Laudo era prácticamente inejecutable y si se forzaba la situa¬ 
ción podría, a lo sumo, ajustarse hasta que se hallare una unión 
entre el Sarare y el Arauca por medio de caños que se forman 
con los desbordamientos de los ríos llaneros. En ese caso Vene¬ 
zuela perdería una extensión de unos 2.000 kilómetros cuadra¬ 
dos aproximadamente. 

Por medio de una buena comprensión entre los dos países 
se llegó a arreglar las cosas satisfactoriamente. El Río Oirá o 
Sarare tiene una estrecha garganta. A partir de ese punto se 
trazó una recta hasta el sitio en que los dos países habían su¬ 
puesto que el Sarare desembocaba en el Arauca. 

Los venezolanos han sostenido que no había error alguno 
en el Laudo Español por cuanto de acuerdo con las relaciones 
de los cronistas en aquella época el Río Sarare era de mucha 
importancia y por largos caños se unía al Arauca y luego fue¬ 
ron creciendo estos caños hasta el momento en que el Arauca 
se hizo más grande que el Sarare y logró arrastrar muchos de 
sus afluentes. 

En la región del Páramo de Tama en donde se sucedió 
este error de trazado, la Cordillera Oriental de los Andes tuer¬ 
ce hacia Venezuela abandonando su dirección general Norte- 
Sur, con el nombre de Cordillera de Mérida. El ramal que sigue 
hacia el Norte viene a constituir la Serranía de los Motilones. 
A poco de haberse desprendido la cordillera y penetrar en Ve¬ 
nezuela forma una profunda ensilladura, es decir, una prolon¬ 
gada depresión que ha permitido a Venezuela tener en esa par¬ 
te de su territorio una fácil comunicación con los Llanos del 
Orinoco, salida que sumada a las demás que existen a lo ancho 
del territorio venezolano, ligan estos llanos a la vida nacional 
en forma integrante y muy diferente de lo que acontece con 
nuestros llanos y nuestro territorio. 

Siguiendo el curso del sector hasta la desembocadura del 
Río Meta en el Orinoco hallamos que esta región conjunta de 
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Venezuela y Colombia es muy plana y durante las épocas de 
lluvia los ríos se salen de madre y donde las aguas desbordadas 
encuentran terreno blando abren un surco más o menos pro¬ 
fundo y al bajar la creciente siguen a menudo corriendo por el 
surco nuevo. Tal es el caso citado antes de los ríos Sarare y 
Arauca cuyo “desparramadero” al cabo del tiempo hizo que la 
mayoría de las aguas siguieran adelante por el Arauca y no 
por el Sarare. 

Lo plano del terreno hace que durante las lluvias sea ésta 
la parte, la que soporta más extensas inundaciones y que por 
lo tanto las fronteras que coinciden con los ríos, tengan que ser 
marcadas de manera tan precisa que al ocurrir alguna desvia 
ción de cauce no se suceda un cambio de frontera. 

En el tramo comprendido entre la población de Arauquita 
y la ciudad de Arauca existió un viejo caño que se agigantaba 
en los tiempos de lluvia y se denominaba “El Caño Bayonero”. 
Hace algún tiempo durante una avenida del Arauca cerca a la 
desembocadura del citado caño se detuvo una palizada que 
arrastraba el río con la cual el caño se desbordó y empezó 
a correr como un nuevo río oblicuamente al Arauca. Esta cir¬ 
cunstancia hizo la palizada más consistente, hasta que llegó a 
formar un verdadero espolón que permite que buena parte del 
río principal corra por él. El caño al desbordarse sobre lagunas 
y ciénagas hizo que éstas se desbordaran a su vez y fueran a 
encontrar otros ríos del Llano con lo cual se estableció una nue¬ 
va ruta fluvial aunque de muy difícil navegación actualmente 
pero que se podría arreglar con facilidad, con lo cual se tendría 
una vía fluvial que evitaría para muchas poblaciones del Lla¬ 
no tener que ir por el Arauca hasta el Orinoco y por éste ba¬ 
jar hasta encontrar otro río navegable, produciéndose así una 
gran economía de tiempo y de dinero. 

Es claro que alguna parte del Río Arauca, adelante del caño 
podría sufrir trastornos por lo cual convendría llegar desde aho¬ 
ra a un justo arreglo sobre esas aguas comunes. 

6°— El sector del Ilío Orinoco: El Orinoco es un río que tie¬ 
ne excelentes condiciones para su navegación, no solamente por 
que es de cauce profundo y aguas abundantes debido a los nu¬ 
merosos afluentes que recibe, sino porque la última parte de su 
recorrido tiene dirección SW.NE lo cual permite a los vientos ali¬ 
sios del NE, penetrar por él profundamente y arrastrar las na- 
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ves que suben sus aguas facilitando enormemente la navega¬ 
ción. 

Desgraciadamente apenas toma el rumbo Sur Norte en su 
límite con Colombia, en el espacio comprendido entre nuestros 
ríos Meta y Vichada, se encuentran dos fuertes raudales que 
impiden la navegación normal, razón por la cual, para salvar¬ 
los ha habido necesidad de construir una carretera que va por 
la orilla venezolana del río y que une los poblados de Puerto 
Ayacucho y Sanaripa. Este tramo de carretera permite que la 
carga que ha entrado por el río pueda seguir luego hacia el Sur 
en busca del Amazonas y finalmente del Atlántico. 

Esta llegada al Amazonas se hace aprovechando el conocido 
Brazo Casiquiari, unión o caño que comunica el Orinoco con el 
Río Negro. Este caño, de unos 400 kilómetros de extensión, se 
tenía hasta hace poco como una corriente que iba unas veces 
del Río Negro hacia el Orinoco y otras a la inversa. Pero hoy se 
ha estudiado perfectamente el caso y se ha comprobado que el 
caño sirve de desagüe del Orinoco sobre el Río Negro, a causa 
de que aquél queda, en tiempo de aguas medias de los dos, 21 
metros más alto. Solamente cuando el Orinoco está bajo y el Río 
Negro experimenta alguna avenida, parece que la corriente se 
invertiera, pero en verdad sólo avanza el agua un poco en el sen¬ 
tido contrario. 

Esto se comprueba además porque, fuera del Brazo Casi¬ 
quiari, hay dos uniones más entre los dos ríos, aunque solo pue¬ 
den utilizarse para la circulación por canoas. 

Como de acuerdo con los tratados vigentes y las costumbres 
del derecho internacional, Colombia tiene libertad de navegación 
por todos esos ríos, parece indispensable que los barcos colom¬ 
bianos circulen frecuentemente por ellos para que en todas esas 
apartadas regiones de América se recuerden los colores de nues¬ 
tra bandera. 

Frontera con el Brasil 

La longitud de la frontera colombo-brasilera es de 1.645 ki¬ 
lómetros. Se extiende desde la piedra del Cocuy, punto fronteri¬ 
zo triple en donde se encuentran Colombia, Venezuela y Brasil 
hasta la desembocadura de la quebrada de “San Antonio” en el 
Amazonas. 

Está constituida por dos trazos perfectamente diferencia¬ 
dos: el uno compuesto por una línea quebrada cóncava cuya 
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convexidad penetra profundamente en territorio colombiano y 
alcanza hasta la desembocadura del Río Apaporis en el Caque- 
tá. El otro consta virtualmente por una recta que parte de la ci¬ 
tada desembocadura hasta la quebrada de “San Antonio” en el 
Amazonas. 

Los dos trazos anteriormente citados han obedecido a ideas 
diferentes y han sido establecidos por tratados distintos. 

Esta frontera necesitó del transcurso de siglos para poder 
materializarse, debido a la diversidad de conceptos que ocurrían 
en los diferentes intentos de materialización. Su origen radica 
en la Bula “Eximie Devotionis” que a solicitud de los Reyes de 
España publicó el Papa Alejandro VI con el fin de fijar preci¬ 
samente las esferas de colonización de las coronas de España y 
Portugal. El Papa escogió primero un meridiano que pasara si¬ 
multáneamente por los Polos y por los archipiélagos de “Cabo 
Verde” y “Las Azores”. La circunstancia, poco conocida enton¬ 
ces, de que los dos archipiélagos tuvieran entre sí una diferen¬ 
cia de longitud de más de cien leguas, obligó a los dos países a 
hacer un tratado, el de Tordesillas, (7 de Junio de 1496) por me¬ 
dio del cual se estipulaba que en vez de la delimitación de las 
áreas de conquista establecidas por el Papa se adoptara un me¬ 
ridiano que pasara 270 leguas al occidente del anterior, lo cual 
fue aprobado por el Papa el 26 de Enero de 1506. Pero como a 
pesar de estas concesiones hechas por España tampoco se pudo 
llegar a un acuerdo, se firmó en 1777, un nuevo tratado el de 
“San Idelfonso” (1 de Octubre de 1777). Este tratado permitió 
a los portugueses llegar al Río Yavarí cuyo meridiano usaron 
como límite demarcándolo con un hito en su confluencia con el 
Amazonas, el 5 de Julio de 1781. 

De acuerdo con este último tratado se estipuló que la fron¬ 
tera entre el Nuevo Reino de Granada y las colonias portugue¬ 
sas del Brasil comenzaría frente a la desembocadura del Río 
Yavarí en el Amazonas, seguiría este río hasta encontrar la 
boca más occidental del Caquetá y luego iría en busca del Río 
Negro, por los ríos, caños y lagunas que se encontraren en esa 
dirección, hasta alcanzar el Río Negro en la Piedra del Cocuy. 

En cumplimiento de estas estipulaciones que aquí se han 
despojado de todos sus detalles se escogió sobre el Amazonas el 
Brazo Avatiparaná y se siguió hasta la altura de una laguna 
pequeña que daba origen a un río que desembocaba en el Río 
Negro y luego se continuó por éste hasta la Piedra del Cocuy. 
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Lo desconocido del territorio, así como las dificultades de 
los transportes para llegar -a sitios que en las cartas geográfi¬ 
cas habían sido marcados de manera irregular y muchas veces 
antojadiza, la ejecución del trazado se fue demorando hasta el 
momento de la independencia de los países americanos en que 
apareció la República de Colombia. 

En el año de 1907 Colombia y Brasil decidieron fijar su fron¬ 
tera común y esto se consiguió por medio del tratado Vásquez 
Cobo-Martins (24 de Abril de 1907). Por medio de éste se 
fijaba el primer trazo desde la piedra del Cocuy hasta la de¬ 
sembocadura del Río Apaporis en el Caquetá, sitio éste donde 
se suponía que debería interrumpirse. Como Colombia sugirie¬ 
ra que los territorios a partir de allí eran los mismos que se ha¬ 
bían estipulado en el tratado de San Idelfonso se redactó una 
cláusula que dice “y el resto de la frontera entre los dos países 
disputada sujeta a posterior arreglo en el caso de que Colombia 
resuite favorecida en sus otros litigios con el Perú y el Ecua¬ 
dor". 

Pero al trazar la segunda parte se presentó el problema. Se 
halló que desde el año de 1851 el Brasil y Perú tenían un pacto 
secreto por medio del cual se fijaba como frontera entre los dos 
países la línea Tabatinga-Apaporis. Con el deseo de no entorpe¬ 
cer el tratado Salomón Lozano, por medio del cual se acababa 
de arreglar el viejo asunto de fronteras entre Colombia y Perú, 
el Gobierno de Colombia firmó un tratado con el Brasil (Gar¬ 
cía Ortiz-Manghabeira aprobado por el Congreso colombiano el 
9 de Enero de 1830). Se trazó entonces la línea que arrancando 
de la desembocadura del Río Apaporis en el Caquetá va a bus¬ 
car el nacimiento de la Quebrada de San Antonio y por ésta 
hasta su desembocadura en el Amazonas. Años más tarde la Que¬ 
brada de San Antonio se partió en dos y sobre un islote que 
se formó en el delta se construyó el hito que correspondía a la 
antigua desembocadura. 

La superficie reclamada por Colombia era de 180.000 kiló¬ 
metros cuadrados aproximadamente, de los cuales obtuvo 20.000. 

Todo el territorio que está situado a lado y lado de la fron¬ 
tera es selvático y, con excepción de algunos puestos militares 
o de vigilancia, sólo se encuentran establecimientos de colonos. 
Esta circunstancia y la de estar tan alejados los ecúmenes del 
Brasil y de Colombia hace que sea prácticamente una frontera 
muerta. Solamente en la región del Amazonas hay vida debido 
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a la navegación y a la proximidad de las poblaciones de Leti¬ 
cia y Tabatmga que quedan a lado y lado del extremo de la lí¬ 
nea demarcadora. 

Hecho muy importante en nuestra frontera con el Brasil es 
que, con la forma del trazado, las partes altas de los ríos comu¬ 
nes que la cruzan están en poder de Colombia mientras que las 
bajas, más aptas para la navegación, están del otro lado. 

La importancia de esto radica principalmente en que en el pri¬ 
mer sector los ríos confluyen sobre el Negro que, engrosado con 
afluentes de la magnitud del Guainía y el Vaupés, atraviesa 
enormes regiones hasta encontrar el Amazonas en la ciudad de 
Manaos. Las aguas del segundo sector, esto es, de la línea Ta- 
batinga Apaporis, corren la misma suerte y van todas al Ama¬ 
zonas. 

La Frontera con el Perú: La distancia a que se hallaban las 
colonias americanas y las malas cartas geográficas y de navega¬ 
ción obligaban a los Reyes, con el fin de facilitar la administra¬ 
ción, a hacer innumerables divisiones políticas. Unas veces for¬ 
maban Virreinatos, otras Gobernaciones. Las Presidencias, Au¬ 
diencias, Capitanías generales tenían formaciones y extensiones 
diversas. En ocasiones se intentaba formar grandes entidades po¬ 
líticas de enorme extensión y en otras se multiplicaban las exis¬ 
tentes. Se superponían frecuentemente las divisiones políticas, 
militares, económicas, judiciales y eclesiásticas. 

No es extraño, por tanto que al llegar la independencia, Pe¬ 
rú y la Nueva Granada, dos Virreinatos tan vastos y que habían 
.sufrido tantas variaciones, tuvieran que empezar prontamente 
a resolver la cuestión de fronteras. 

En 1810 la República de la Nueva Granada, que había in¬ 
cluido durante el Virreinato íntegramente lo que hoy pertene¬ 
ce a la República del Ecuador, empezaba en la Provincia de 
Tumbes, al Sur del actual Ecuador. Pero solamente en la época 
de la gran Colombia se hizo una tentativa firme de limitación 
que quedó sin resultado debido al intento de invasión del Perú 
que culminó con la batalla de Tarqui. Como consecuencia de la 
capitulación peruana se firmó el tratado de Girón en el cual se 
establecían claramente los límites entre el Perú y la Gran Co¬ 
lombia, pero a causa de haberse disuelto la gran realización bo- 
livariana el Perú repudió e,l convenio por cuanto se trataba aho¬ 
ra, no de una nación, sino de tres que tenían relaciones e inte¬ 
reses diferentes respecto al Perú. 
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Luego se hicieron dos intentos más, uno en 1904 y el otro 
en 1905 sin resultado alguno. Finalmente se llegó a un acuerdo 
que se denominó “Tratado Salomón-Lozano” firmado en Lima 
el 24 de Marzo de 1922 y aprobado posteriormente por los dos 
Gobiernos. 

La actual frontera entre el Perú y Colombia mide 1.626 ki¬ 
lómetros y va desde frente a la desembocadura del Río Güepí 
en el Putumayo, sitio en donde se encuentra Colombia, Ecuador 
y Perú, y termina frente a la desembocadura de la quebrada de 
San Antonio, término de nuestra frontera con el Brasil. 

Esta frontera tiene tres sectores definidos. El uno compren¬ 
de la parte común del Río Putumayo, durante un recorrido de 
1.36? kilómetros. El segundo sector está constituido virtualmen¬ 
te por una línea recta que va desde la desembocadura del Ya¬ 
guas en el Putumayo hasta la del Atacuary en la del Brazo del 
Tigre, en el Río Amazonas. El tercer sector constituye este río 
desde el sitio anterior hasta la terminación de la frontera. El es¬ 
pacio comprendido entre los ríos Putumayo y Amazonas y las 
dos líneas rectas Yaguas-Atacuary y Apaporis-Tabatinga, cons¬ 
tituye el llamado Trapecio Amazónico área de gran importan¬ 
cia política en la cuenca del Gran Río y que constituye una pro¬ 
funda punta de crecimiento de la cual se hablará en detalle pos¬ 
teriormente. 

Respecto a la parte del Putumayo debe tenerse en cuenta 
que la extensión de la región que baña, hace que para los dos 
países este río sea de gran significación para la navegación. La 
vida común en las dos orillas, el mismo clima, el mismo atraso 
en materia de civilización, la igualdad de productos y comercio 
y conjunto uso del río hacen de él una verdadera unidad. Pero 
las administraciones diferentes en una y otra orilla, la legisla¬ 
ción distinta, la distinta moneda y muchos otros elementos arti¬ 
ficiales hacen que la situación en la larga extensión del Putu¬ 
mayo pueda traer en cualquier momento rozamientos que al¬ 
cancen a tener desagradables consecuencias si los dos países no 
se esfuerzan por mantener en esa comarca una comprensión y 
un amplio sentido de cooperación. 

Tanto del interior del Perú como del interior de Colombia 
se puede llegar al Putumayo por vías apenas regulares a partir 
de Iquitos y de Florencia, las ciudades que están situadas más 
cerca de este río. 

Pero de todas maneras para pasar Colombia del Putuma- 
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yo al Amazonas y el Perú del Amazonas al Putumayo, tienen 
necesariamente que marchar por el Brasil, país que posee la par¬ 
te baja de los citados ríos. Es necesario advertir que el Brasil 
ha sido siempre leal en cuanto se refiere a la libertad de nave¬ 
gación de los ríos amazónicos conforme a lo establecido en los 
tratados vigentes. 

El segundo sector de la frontera es, como ya se dijo, una 
recta que une las desembocaduras del Yaguas y del Atacuary. 
Las líneas van por terreno selvático en todo su trayecto con¬ 
virtiéndose así en una frontera muerta en la cual sólo sus ex¬ 
tremos denotan esporádicamente alguna actividad. 

En el extremo septentrional de la línea hay un detalle que 
debe tenerse en cuenta porque se puede prestar a error. El Río 
Yaguas desemboca en el Putumayo frente a la Isla de Yaguas. 
La frontera debe arrancar naturalmente desde el centro del río 
y como el Yaguas desemboca después de una curva forzada, al 
trazar la recta, ésta alcanza a dejar como propiedad peruana 
indiscutiblemente una faja del terreno en la margen derecha 
del Yaguas. Igualmente, cuando la citada recta toca la margen 
del río, la frontera sigue por la margen derecha dejando el río 
íntegramente de propiedad peruana hasta otra gran curva en 
donde se ha colocado un hito (hito N*? 9) que sirve de arranque 
a la línea que va al Atacuary. 

Al llegar la línea al Atacuary se tropieza con que éste desem¬ 
boca en un pequeño brazo del Amazonas que parte casi en di¬ 
rección norte. Frente a la Isla del Ampiyacu, el límite sigue por 
ese caño hasta que vuelve a desembocar al mismo río frente a 
la Isla Coto. Todo el trayecto entre estas dos islas pertenece al 
Perú. 

Sobre el Río Amazonas, Colombia posee una extensión de 
116 kilómetros y gracias a él hace parte de los países amazóni¬ 
cos y participa de una de las áreas mayores del mundo que se 
tiene como reserva para el futuro. 

Frontera con el Ecuador: En 1830 Colombia estaba dividi¬ 
da en tres departamentos, uno de los cuales era el Ecuador, el 
que a su vez se hallaba dividido en tres departamentos deno¬ 
minados Ecuador, Azuay y Guayaquil. 

Al producirse la separación de los tres países que integraban 
la Gran Colombia, asumió la presidencia del Ecuador el Gene¬ 
ral Juan José Flores quien soñaba con aumentar la superficie 
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que gobernaba, agregándole las provincias colombianas de Pas¬ 
to y Buenaventura. Estas provincias forzadas por las circunstan¬ 
cias aclamaron su anexión al Ecuador, pero Colombia decidió 
entonces mantener a toda costa los límites que le correspondían 
de acuerdo con el Uti-Possidetis de 1810 y trató por todos los 
medios de que el Ecuador se abstuviera de intentar la incorpo¬ 
ración de esas provincias. El Ecuador decidió ir a la guerra y 
tras de movilizar sus tropas, Flores irrumpió en territorio co¬ 
lombiano hasta alcanzar a Pasto. Colombia, a su vez, movilizó 
su ejército sobre Pasto. El ejército ecuatoriano se retiró al sur 
y tras una solicitud de paz se firmó el correspondiente armisti¬ 
cio. 

El 8 de Diciembre de 1832 se firmó el tratado de paz en Pas¬ 
to. En él, Ecuador se comprometía a respetar la integridad te¬ 
rritorial de Colombia y viceversa. Pero a poco tiempo de este 
tratado se presentó una situación política muy confusa en el 
Ecuador. Flores dejó el poder y se olvidó el pacto anterior. 

En 1840 la situación política de Colombia se hizo crítica y 
el gobierno colombiano pidió ayuda a Flores quien de nuevo 
estaba en la primera magistratura del Ecuador. Se le ofrecían 
en cambio, algunas compensaciones territoriales. Pero Flores 
aprovechó la situación para realizar su sueño expansionista, mo¬ 
vilizó sus tropas y avanzó hacia Pasto. Pasada la crisis política 
Colombia le pidió a Flores que abandonara a Pasto pero él no 
estaba decidido a hacerlo como en 1832 y en vez de pactar con 
Colombia decidió aumentar su ocupación. Fue vencido por las 
tropas colombianas en la batalla de Cuaspud el 6 de Diciembre 
de 1863. 

Los arreglos para fijar los límites definitivamente entre los 
dos países fueron inseguros y llevados sin decisión por parte de 
Colombia. Se convino en que la Provincia de Túquerres se ten¬ 
dría como neutral y que las tropas colombianas no pasarían del 
río Guáitara ni las ecuatorianas del río Carchi hasta cuando se 
establecieran los límites definitivamente. 

A partir de este tiempo, Colombia fijó sus límites de acuer¬ 
do con el Uti-Possidetis de 1810, esto es, por el Sur de la Pro¬ 
vincia de Túquerres, pero en el resto de la frontera las cosas 
estuvieron imprecisamente fijadas hasta el año de 1916 cuando 
algunos incidentes fronterizos pusieron en peligro la amistad de 
los dos países. En ese año la frontera común se fijó a partir del 
riachuelo Mataje en el Pacífico; de éste hasta encontrar la de- 





sembocadura del Río San Juan en el Mira y por éste hasta su 
nacimiento en la gran Cordillera de los Andes y a través de las 
alturas y corrientes de la cima de la cordillera en dirección al 
nacimiento del río San Miguel siguiendo éste a su desemboca¬ 
dura en el Putumayo y de esta desembocadura por el divorcio 
de aguas entre los Ríos Putumayo y Ñapo hasta el nacimiento 
del Río Ambiyacu, y por éste hasta su desembocadura en el 
Amazonas. 

Pero una vez terminado el tratado, el Perú manifestó que 
el territorio comprendido en la última parte del tratado, esto 
es, el área encerrada por el divorcio de aguas entre el Putu¬ 
mayo y el Ñapo hasta el Río Ambiyacu y su curso, pertenecía 
al Perú y no podría ser materia de tratado entre otros países. 
Colombia que conocía las pretensiones de propiedad del Perú a 
esa zona, lo había dejado claramente establecido en el tratado 
con el Ecuador, firmando el 6 de Diciembre, de 1916. Ese trata¬ 
do dice textualmente: “Siendo entendido que los territorios si¬ 
tuados en la margen septentrional del Amazonas, y comprendi¬ 
dos entre esta línea de fronteras y el límite con el Brasil, perte¬ 
necen a Colombia, la cual por su parte deja a salvo los posibles 
derechos del tercero”. Este texto indica claramente que Colom¬ 
bia consideraba esa zona como territorio en litigio. 

El tratado colombo-ecuatoriano dice: “.. .Río San Miguel, es¬ 
te río aguas abajo hasta el Sucumbíos y éste hasta su desembo¬ 
cadura en el Putumayo”. Al hacer el tratado colombo-peruano 
de 1922 sobre el mismo tema de fronteras en la región del Pu¬ 
tumayo, la faja citada en el otro, comprendida entre el divor¬ 
cio de aguas entre el Putumayo y el Ñapo, pasó a poder del Pe¬ 
rú y vino inmediatamente la protesta del Ecuador el cual que¬ 
ría establecer que Colombia no podía en ningún caso ceder es¬ 
te territorio de su propiedad al Perú en caso de transacciones te¬ 
rritoriales entre él y Colombia. No obstante este hecho claro, 
vino el rompimiento de relaciones entre Ecuador y Colombia. 

Ayudó a complicar un tanto las cosas una circunstancia ca¬ 
si excepcional: al materializar la frontera se encontró que los 
Ríos “San Miguel” y “Sucumbíos”, que aparecían en el tratado 
como si fueran dos ríos distintos, eran en realidad uno solo. Al 
tratar de ai reglar las dificultades que se presentaban con esto, 
el Ecuador sostenía que el Río San Miguel o Sucumbíos debería 
seguirse hasta encontrar la desembocadura del Cuembí y de allí 
río abajo hasta su desembocadura en el Putumayo. Colombia 
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sostenía, en cambio, que debería seguirse el Río San Miguel has¬ 
ta encontrar el meridiano que pasa por la desembocadura del 
Cuembí en el Putumayo y por éste se continuarían los límites 
en la forma señalada por el tratado. Venía así a enfocarse la 
discusión sobre un triángulo que tenía como lados los ríos San 
Miguel y Putumayo y el meridiano que pasaba por la desembo¬ 
cadura del Cuembí. A este triángulo que tan nombrado ha sido 
a nuestras relaciones internacionales con el Ecuador, se le ha 
denominado siempre “El Triángulo de San Miguel”. 

En el tratado de límites entre Colombia y Perú, en el año 
de 1922, Colombia lo cedió al Perú como compensación de terri¬ 
torios, ya que este triángulo le correspondía íntegramente. El 
disgusto que el Ecuador experimentó por esto, aumentó las di¬ 
ficultades que parecían surgir para el arreglo de las relaciones 
entre los dos países. 

Cuando se hizo el tratado de fronteras entre Ecuador y Pe¬ 
rú y se fijó como término de la frontera entre ambos la desem¬ 
bocadura del Río Güepí en el Putumayo, la línea fronteriza de¬ 
bió correrse desde el San Miguel hasta el Güepí y el nombra¬ 
do Triángulo de San Miguel quedó definitivamente en poder del 
Ecuador. 

Los cambios que se han operado en el río Putumayo en ma¬ 
teria de fronteras en que han intervenido Colombia, Brasil, 
Ecuador y Perú, países todos con derechos sobre ese río, han 
hecho de él una vía internacionalmente complicada. Esto exige 
que sea indispensable para el futuro fijar hasta los más peque¬ 
ños detalles concernientes a su navegación, al aprovechamien¬ 
to de sus aguas, a la propiedad de las islas, a la materialización 
de los elementos demarcadores de la frontera y a muchos otros 
aspectos con el fin de que el menor problema que se presente 
pueda ser resuelto en una forma inmediata y precisa. En un 
gran trecho inicial, esto es, en la parte alta del Putumayo, las dos 
orillas pertenecen a Colombia, pero de acuerdo con los tratados 
vigentes, en ese trecho pueden navegar barcos ecuatorianos, 
brasileros y peruanos. Viene luego un trayecto en que los paí¬ 
ses ribereños son Colombia y Ecuador; en otro son Colombia y 
Perú y en otro, ya hacia el bajo Putumayo las dos orillas van 
por territorio colombiano y de allí en adelante las dos orillas 
son brasileras. Administraciones diferentes y condiciones dis¬ 
tintas para el comercio, el tránsito, la navegación, etc., pueden 
presentar fricciones que a su vez pueden causar diferencias en¬ 
tre las naciones amazónicas. 
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Es preciso también tomar en cuenta que sobre el punto tri¬ 
ple en que se encuentran Colombia, Ecuador y Perú, el Río Pu- 
tumayo se acerca al Caquetá en forma tal que la separación es 
inferior a 20 kilómetros y precisamente hacia allí corren las vías 
combinadas terrestres y fluviales que unen este río con el inte¬ 
rior del Perú y de Colombia, haciendo de ese estrechamiento 
un sitio de importancia fundamental para la navegación regio¬ 
nal de los tres países, una especie de llave para el dominio de 
la navegación de los ríos amazónicos. Y a causa de que la re¬ 
gión se va desarrollando día a día y la ciencia permite extraer 
más fácil y abundantemente las riquezas que encierra, hacen 
de ella un territorio que desde un punto de vista económico va 
adquiriendo un valor cuyos límites no pueden preverse. 

La Frontera con Panamá: Después del descubrimiento de 
las costas de Tierra Firme correspondientes a la base meridio¬ 
nal del Caribe, el 8 de Junio de 1.508, se expidió en la ciudad de 
Burgos la capitulación que repartía toda la tierra descubierta 
al Oriente y Occidente del Golfo de Urabá, a Diego de Nicuesa 
y Alfonso de Ojeda. Así aparecieron la Gobernación de Urabá, 
mal llamada Nueva Andalucía, y la de Veragua que más tarde 
se llamó Panamá. La delimitación de estas dos Gobernaciones 
venía a constituir la primera frontera de la parte continental 
de América. El Golfo, tan amplio en sí mismo era una mala fron¬ 
tera, por lo cual los dos Gobernadores pidieron al Rey que de¬ 
finiera de manera más exacta los límites entre sus dos entida¬ 
des y el Soberano, el 15 de Junio de 1510 expidió una real cédu¬ 
la que decía: “Declaro que dicho golfo es en la dicha parte de 
Urabá y que es en la dicha Gobernación del dicho Alonso de 
Ojeda y mando que así se guarde y cumpla y que contra el te¬ 
nor y forma de lo aquí contenido no vayan ni pasen en tiempo 
alguno”. 

De esta manera toda la costa occidental del Golfo se tuvo 
como frontera. Como el interior no era conocido, las Goberna¬ 
ciones se extendían hacia el Sur indefinidamente. Más tarde se 
constituyeron allí las Gobernaciones de Castilla de Oro y Car¬ 
tagena, y luego las de Cartagena y Panamá y todas con los mis¬ 
mos límites. 

Igual cosa sucedió cuando Panamá vino a ser uno de los 
estados de Confederación Granadina y Departamento de Pana¬ 
má hasta su separación en 1903. 
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Cuando se efectuó esta separación los límites entre los dos 
países quedaron tal como eran durante la colonia y la repúbli¬ 
ca, pero se materializaron sobre el terreno por medio de un tra¬ 
tado firmado en Bogotá el 6 de Abril de 1914. Lo primero que 
se hace en ese tratado es reconocer a Panamá como nación in¬ 
dependiente y en seguida denunciar como límites entre los dos, los 
que había descrito la ley colombiana del 9 de Junio de 1885, ba¬ 
sándose en los linderos coloniales. “La República de Colombia 
—dice el tratado— reconoce a Panamá como nación indepen¬ 
diente y conviene en que los límites entre los dos estados sean 
tomando por base la ley colombiana del 9 de Junio de 1885”. 

Después de detallar los límites el tratado continúa: “En 
consideración de este reconocimiento, el Gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos, tan pronto como sean canjeadas las ratificaciones de 
este tratado, darán los pasos necesarios para obtener del Gobier¬ 
no de Panamá el envío de un agente debidamente acreditado, 
que negocie y concluya con el Gobierno de Colombia un tratado 
de paz y amistad que tenga por objeto, tanto el establecimiento 
de relaciones diplomáticas regulares entre Colombia y Panamá, 
como el arreglo de todo lo relativo a obligaciones pecuniarias en¬ 
tre los dos países de acuerdo con precedentes y principios jurí¬ 
dicos reconocidos...” 

Los límites arrancan del Cabo Tiburón en el Atlántico (el 
último sitio que tocó Colón en tierra firme y hasta donde llega¬ 
ba la Gobernación de Ojeda). De allí van a buscar el Alto de Li¬ 
món, el sitio más elevado en la entrada que la frontera hace 
hacia Colombia. De allí va al Alto del Níkel, la mayor entrada 
que el límite hace hacia Panamá, y de allí al Pacífico al punto 
medio entre los sitios denominados Cocalito y Ardita. 

Si se hiciera un corte vertical entre los dos extremos de la 
frontera se vería cómo la línea fronteriza arranca al Atlántico, 
sube a la Serranía del Darién y desciende para elevarse de nue¬ 
vo hasta el cerro Quía y descender directamente al Pacífico. 

A este sitio selvático y agreste que forma el área limítrofe 
se le ha denominado Tapón del Darién y es extensamente cono¬ 
cido por las dificultades que ofrece para la construcción de vías 
de comunicación porque los vientos alisios del NE, que llegan 
cargados de humedad, la abandonan allí. Ese punto forma una 
selva megaterma que constituye un verdadero vacío humano. 

Dinamismo fronterizo 

Los tratadistas en materia de fronteras manifiestan que to- 
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da frontera debe, con relación al país, cumplir estos cuatro co¬ 
metidos: Precisarlo, Protegerlo, Aislarlo, Facilitar el Intercam¬ 
bio. 

“Precisarlo” quiere decir fijar el límite máximo hasta don¬ 
de llega la soberanía, hasta donde alcanzan todas las manifesta¬ 
ciones nacionales; las leyes, la moneda, la raza y muchas otras. 

La “Protección” no se refiere exclusivamente al concepto 
guerrero de defensa contra ejércitos invasores, sino, y más exac¬ 
tamente, a la defensa desde el punto de vista económico, la en¬ 
trada de artículos o de personas no deseables, la represión del 
contrabando o las afluencias sorpresivas de elementos de la na¬ 
ción vecina. 

El “aislamiento” que deben proporcionar las fronteras es un 
rezago de los ideales de la Edad Media, cuando fajas de monta¬ 
ñas, murallas y fosos separan los países o condados. Subsiste sin 
embargo, en muchas partes, la idea de que el aislamiento es con¬ 
veniente para la vida del país porque se está siempre más lejos 
de todo rozamiento internacional. 

Contraria a la idea anterior del aislamiento aparece la de 
“facilitar el intercambio”. Los descubrimientos, el comercio, las 
uniones de todo género que se establecen en el mundo moderno, 
la necesidad de sostener determinadas industrias, vender o com¬ 
prar materias primas, y muchos otros hechos, hacen que cada 
país tenga que entrar en contacto con los demás para poder vi¬ 
vir adecuadamente en el concierto de las naciones. Aunque bien 
es cierto que esta facilidad de intercambio ha sufrido modifica¬ 
ciones frecuentes, ha sido más o menos aplicada después de la 
primera guerra mundial. 

Si bajo el prisma de estos conceptos contemplamos las fron¬ 
teras de Colombia tenemos que en lo que a precisión se refiere, 
no puede tomarse estrictamente en el sentido en que Otto Maul 
lo indica, esto es que la frontera debe “permitir claramente dis¬ 
tinguir lo mío de lo tuyo” porque apenas sí existen trechos en 
que las fronteras dan campo para esta distinción. Hay lugares 
en donde es imposible porque son prácticamente desconocidos 
para los dos países. En la frontera con Venezuela casi nada sa¬ 
bemos de la Serranía de los Motilones, y las Vertientes Orienta¬ 
les del Páramo de Tama. De la frontera con el Brasil, sólo Leti¬ 
cia y algunos puntos de la planicie amazónica nos son conocidas. 
La línea divisoria con el Perú es conocida en cuanto se refiere 
a los ríos, pero sin profundidad mayor. Una cosa semejante su- 
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cede con la frontera ecuatoriana que es de entre ambos descono¬ 
cida especialmente en la cuenca amazónica y en grandes sectores 
de las vertientes de los Andes. En cuanto a Panamá, ignoramos 
mucho de lo que a la frontera común se refiere. 

Lo dicho aclara de inmediato lo relativo a la protección. Por¬ 
que como nuestras fronteras tienen largos sectores ignorados, to¬ 
da protección fronteriza tiene necesariamente que ser disconti¬ 
nua, esto es, limitada a determinados puntos, dejando en los de¬ 
más la defensa a la naturaleza. 

En cuanto a la función aislante de las fronteras, no se pensó 
nunca en ellas al trazarlas, lo cual se ve por la abundancia de 
ríos que en vez de separarnos nos une a los países circundan¬ 
tes. No obstante, la forma del suelo y las características del tró¬ 
pico constituyen verdaderas barreras a todo contacto numano en 
varios sitios; pero a medida que aumenta la población, y que las 
vías avanzan del centro a la periferia, se va haciendo cada vez 
menos firme este aislamiento enorme. Compárense si no los ecú- 
nemes de Colombia y Brasil, de Colombia y Perú, de Colombia 
y Panamá. A este respecto sólo podemos decir que tenemos ver¬ 
dadero contacto con Venezuela y Ecuador con los cuales nos to¬ 
camos sobre el lomo de las cordilleras. 

De otro lado, los países que nos cercan tienen, hablando de 
manera general, por su situación en el trópico, una economía muy 
semejante a la nuestra. La exportación de materias primas cons¬ 
tituye la base de la economía de todos y por eso hay necesidad 
de ir a buscar los mercados lejos de nuestra América Meridio¬ 
nal. Este paralelismo comercial mantiene a los países aislados 
unos de otros. 

Si profundizamos un tanto en esta materia, vemos que en 
América cesa toda discusión sobre si la frontera es una línea o 
una faja, conceptos que tanto han confundido a los conocedores 
de estas materias internacionales, porque aquí hay grandes tre¬ 
chos en donde la frontera es una línea y algunos en donde ad¬ 
quiere naturaleza de faja. Hay sitios evidentemente en los cua¬ 
les nada indica la proximidad de la línea divisoria al acercarse a 
ella. Tal sucede en los sectores vacíos. Pero hay otros en que 
cambia el concepto, como en la Guajira, la región central del 
Norte de Santander y el centro de la frontera ecuatoriana, en 
donde se ve cómo se van mezclando los habitantes de los dos 
países, cómo abundan comercios de tipo especial, casas de cam¬ 
bio, almacenes de objetos típicos, puestos de vigilancia, aduanas, 
consulados y mil cosas más que hacen creer que sea cierta la fra- 
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se de Ratzel: “La faja fronteriza es lo real; la línea es una abs¬ 
tracción meramente simbólica”. 

Pero si aceptamos la denominación de fronteras vivas y 
muertas para indicar aquellas en donde hay mayor movimien¬ 
to, mayor actividad, o en donde no hay manifestación ninguna 
de esa clase, hallamos frontera viva en la parte norte de la Gua¬ 
jira; en el Catatumbo, en donde la extracción acelerada del pe¬ 
tróleo mantiene una actividad febril de lado y lado; en la región 
de Cúcuta; en las llanuras del Arauca en donde la gente parece 
a veces ignorar la existencia del río como línea divisoria; en Le¬ 
ticia, sobre el Trapecio Amazónico, en la cual se concentran so¬ 
bre un punto las presiones de tres naciones; el cuadrilátero for¬ 
mado por las líneas que van de Puerto Boy a Mondar frente a 
Güepí, sitio común a Perú, Colombia y Ecuador, y de la Tagua 
a Puerto Leguízamo, por ser la región de donde arrancan las 
vías únicas terrestres y fluviales que comunican tanto a Colom¬ 
bia como al Perú con el interior y que son la clave de la navega¬ 
ción de los ríos del Sur. La zona Tulcán-Ipiales en donde las di¬ 
ferencias de moneda y de industria al mismo tiempo que la coin¬ 
cidencia de los dos grupos humanos ubicados al lado y lado de 
la frontera mantienen un intercambio constante; la desemboca¬ 
dura del Mira en la parte limítrofe con el Ecuador, zona cuyos 
esteros, entradas y salidas, a través de campos agrestes y com¬ 
plicados no permiten fijar claramente cuáles habitantes pertene¬ 
cen a una nación y cuáles a otra cuando se trata del contraban¬ 
do del pequeño comercio clandestino que allí se sucede incan¬ 
sablemente. 

Por fortuna para nosotros, no existe ese tipo de frontera 
antropológica, tan frecuente en Europa, en donde la línea divi¬ 
soria no sólo separa dos regiones, sino que divide igualmente 
dos religiones, dos lenguas, dos razas y a menudo dos mundos. 

Los puntos triples: 

Toda frontera tiene necesariamente dos extremos de los cua¬ 
les el que no termina en el mar va a terminar en otra frontera, 
en un sitio que, por concurrir a él tres países, se ha denominado 

punto triple. 

Si cada vez que quiere dilucidarse un asunto fronterizo se 
presentan dificultades debido al trabajo que ofrece la unifica 
ción de las dos voluntades antagónicas, cuando se trata de bus¬ 
car el acuerdo entre tres, las dificultades se multiplican por un 



coeficiente inmenso. El tino diplomático que se necesita para 
arreglar asuntos en donde interviene un punto triple, hace que 
estos casos se consideren como los más delicados y difíciles de 
la política internacional. En cada punto de éstos se tocan tres 
soberanías, tres sistemas de comercio, tres modalidades econó¬ 
micas, educativas, etc. En estos casos, siempre que interviene un 
país decididamente más fuerte que los otros, su influencia apa¬ 
rece como predominante; y los pequeños y débiles, a pesar de 
las demostraciones de igualdad, adquieren una actitud de subor¬ 
dinados. 

En Suramérica hay 26 fronteras que tienen 52 extremos. 
De éstos, 13 van al mar y los otros 39 concurren a formar 13 pun¬ 
tos triples, de los cuales 9 corresponden al Brasil, país que limi¬ 
ta con todos los suramericanos, excepto Chile y Ecuador. La 
potencialidad del Brasil, su adelanto, en gigantesca extensión y 
el hecho de pertenecer a las naciones leaders del comercio mun¬ 
dial, explican suficientemente el hecho de que sea en su capital 
en donde se ventilan todos los litigios fronterizos suramericanos 
y que su influencia sea extensa y a veces decisiva en estos arre¬ 
glos. Después del Brasil viene Bolivia, con cinco puntos triples, 
menos fuerte que los demás países circundantes y dotada de gi¬ 
gantescas riquezas naturales. Ninguna nación americana ha vis¬ 
to tanta intervención en sus fronteras ni su territorio más re¬ 
cortado en el período que va de su fundación, en 1826, hasta hoy. 

Colombia tiene tres puntos triples: el de la Piedra del Cocuy 
en donde se encuentra con Venezuela y Brasil; el de la Quebra¬ 
da de San Antonio, al Sur, en donde concurren también Brasil 
y Perú, y finalmente el de Güepí en donde se encuentran Co¬ 
lombia, Ecuador y Perú. 

Es claro que en el punto triple de la piedra del Cocuy no se 
siente presión alguna de los tres países por razón de que el va¬ 
cío humano es completo; su distancia a los centros poblados es 
tal, que su campo no despierta rivalidades ni mueve intereses en¬ 
contrados de ninguna clase. 

El de Güepí, por el contrario, es de una gran importancia 
para los tres países que lo forman. Allí precisamente cambia el 
• sentido de la navegación fluvial por cuanto hacia el NE, compe¬ 
te sólo Colombia y Ecuador, dueños respectivos de una y otra 
orilla, dejando este trecho para la navegación peruana sometida 
a las normas del derecho internacional. 

Cuando se trate de impuestos a la navegación, porque haya 
alcanzado un desarrollo suficiente, este punto triple jugará un 
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papel importante. Su influencia será inmensa en caso de un con¬ 
flicto bélico entre dos de los tres países, por cuanto la neutrali¬ 
dad férrea o benévola y las concesiones o ayuda a uno u otro de 
los contendores, podrían influenciar definitivamente Ja decisión 
final si se tiene en cuenta que los ríos son, fuera del avión cu¬ 
yos itinerarios están muy restringidos debido a la naturaleza de 
la región, las únicas vías de comunicación que existen hoy por 
hoy en la Amazonia común a los tres países. 

Es esto quizás lo que da al Río Putumayo, como elemento 
fronterizo en casi toda la extensión, la calidad de río cargado de 
conflictos en potencia lo que exige en todo momento una inte¬ 
ligencia cordial y una mutua disposición de las naciones ribere¬ 
ñas para mantener la paz. 

El punto triple en donde existe un mayor equilibrio de fuer¬ 
zas es indudablemente el de la Quebrada de San Antonio. Allí 
se tocan tres naciones que a pesar de su amistad actual tienen 
caracteres muy diferentes. La fuerte población brasilera de las 
riberas amazónicas en las proximidades de este punto, la presen¬ 
cia vigilante de Iquitos, la principal ciudad del Alto Amazonas, 
la existencia de Leticia, tan nombrada por los colombianos des¬ 
de el pasado conflicto armado con el Perú, y la fuerza que ha tra¬ 
tado de dársele con guarniciones, bancos, oficinas, empleados, 
cónsules, etc., aumentan nuestra reducida salida al gran río; el 
Perú, por su parte, considera como un obstáculo a cualquier 
avance hacia el W., por el camino del Amazonas-Marañón, y el 
Brasil mantiene su influencia de nación poderosa en ese punto 
que alcanza notable sensibilidad. 

Puntas de crecimiento: 

Cada vez que una frontera penetra profundamente en terri¬ 
torio del vecino, se forma una punta de crecimiento. Se le llama 
así porque a través de la historia se ha visto siempre que tiene 
un dinamismo que no poseen los demás tramos de la frontera. 
Es este dinamismo el que ha hecho establecer una ley que se co¬ 
noce con el nombre de la “ley de las puntas de crecimiento” y 
que puede anunciarse de la siguiente manera: cuando el dina¬ 
mismo interior de una punta de crecimiento es mayor que el del 
medio circundante, la punta trata de ampliarse a costa del país 
vecino; pero cuando el medio circundante tiene una vitalidad ma¬ 
yor que el de la punta, ésta trata de desaparecer. 

Colombia tiene cuatro puntas de crecimiento, dos de las cua¬ 
les son estáticas, es decir, que dadas las actuales condiciones de 
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la región en donde se encuentran no parece que haya motivo 
alguno de variación inmediata. 

Las otras dos son dinámicas, lo que quiere decir que las 
fuerzas que actúan en ellas pueden en cualquier momento pro¬ 
ducir un cambio. Entre las dos primeras aparece inicialmente la 
de la Piedra del Cocuy en donde una punta de unos 2.000 Kms\ 
penetra audazmente en territorio brasilero. Se trata de una len¬ 
gua de tierra enmarcada entre el Guainía de un lado y el divor¬ 
cio de aguas de ese río y el Xie por el otro. 

Un hecho muy significativo de esta punta es su gran longi¬ 
tud de manera que viene a constituir el pronunciamiento más 
irregular de todos los límites nacionales y puede ser fácilmente 
cortada en cualquier parte. Otra circunstancia que hay que ad¬ 
vertir es que el comienzo septentrional de la punta llega al Bra¬ 
zo Casiquiari, que une el Río Negro con el Amazonas, facilitan¬ 
do una navegación circular que puede, en un futuro no lejano, 
dar una inusitada vida a esa región. 

La otra punta estática es la del Papurí, de unos 2.000 Kms~. 
de superficie, por medio de la cual Colombia penetra en territo¬ 
rio brasileño por entre los ríos Papurí y Vaupés. La proximidad 
de Mitú, capital de la Comisaría del Vaupés y de pequeñas agru¬ 
paciones humanas como las de Teresita y Monfort, establecen 
justo equilibrio entre el medio interior y el circundante. 

De las dos puntas dinámicas, la más importante es la del te¬ 
rritorio del Río de Oro en la cual Venezuela penetra profunda¬ 
mente en Colombia por entre la Serranía de Motilones y el Río 
Intermedio. Tiene unos 800 Kmst y como una cuña avanza ha¬ 
cia el S.W. apuntando a la gran curva de Tamalameque forma¬ 
da por el Río Magdalena, de la cual dista poco más de cincuen¬ 
ta kilómetros y forma parte de una de las hoyas petrolíferas más 
ricas del mundo. 

El mayor inconveniente que tiene es que el medio circun¬ 
dante es mucho más débil que el medio interior en el cual sólo 
puede observarse un pequeño dinamismo en el sitio en que és¬ 
ta toca la Concesión Barco, una de las más importantes explota¬ 
ciones de petróleo en Colombia. La circunstancia de que en uno 
de los lados del ángulo que forman la punta esté constituido por 
una de las serranías más desconocidas y agrestes de nuestro país, 
y que el otro esté formado por la selva que bordea un río que 
dio origen a tremendas disputas durante muchos lustros, indica 
que esa punta puede variar en un momento dado buscando ló- 
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gicamente redondear su forma si Colombia debilita el medio cir¬ 
cundante. 

La segunda de las puntas dinámicas es la formada por el 
Trapecio Amazónico o Trapecio de Leticia. Tiene al rededor de 
unos 7.000 Kms ! . y ya fue objeto de disputas armadas. Es una 
faja de terreno por medio de la cual nuestro país llega a ser ribe¬ 
reño del Amazonas como consecuencia del tratado entre Perú 
y Colombia en 1922. Tiene el inconveniente para Colombia de 
que el camino más corto para llegar allí es el del mar y el Ama¬ 
zonas ya que la navegación interminable de los otros ríos no es 
segura sino durante las épocas de invierno. Por otra parte, el 
fortalecimiento del medio interior colombiano ha venido soste¬ 
niéndose con elementos llevados desde el interior —guarnicio¬ 
nes, empresas comerciales, empleados— mientras que el me¬ 
dio que la circunda, tanto en la parte peruana como en la bra¬ 
silera es casi autóctono y día a día aumenta con un ritmo con¬ 
siderable. 

Fuera del Amazonas, único trozo arcifinio del Trapecio, las 
demás son líneas astronómicas de inmensa longitud, demarca¬ 
das por hitos extensamente separados. Así, en el mapa, en 
donde el trapecio está siempre patente a causa de los colores, 
es muy fácil distinguirlo; pero en la realidad, no; el te¬ 
rreno en su totalidad está cubierto de selva y con una topogra¬ 
fía idéntica por miles de kilómetros, por lo cual es fácil entrar 
y salir de él, construir labranzas o pequeñas haciendas dentro o 
fuera de los límites, sin que, por el momento, se pueda hacer na¬ 
da al respecto. 

La salida al Amazonas, el gran río de hoy y el gran río del 
porvenir, hace que Colombia tenga necesidad de sostener siem¬ 
pre este territorio. Pero para el Brasil es un diente alargado en 
donde se ha detenido su formidable avance hacia el Pacífico 
durante los tiempos de la Conquista y la Colonia. 

El intento de incorporación al Perú de este corredor, por 
medio del cual Colombia sale al Amazonas, llevó a los dos paí¬ 
ses a un conflicto armado en 1933. Para arreglar la disputa fue 
necesaria la intervención de la extinguida Liga de las Naciones, 
establecida entonces en Ginebra y considerada como el máximo 
tribunal para dirigir estas cuestiones. 

Como consecuencia del fallo de la Liga de las Naciones fue 
enviada a Leticia una comisión internacional compuesta de ele¬ 
mentos de distintas nacionalidades —un americano, un brasile- 
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ño y un español— para que administrara el territorio durante 
un año al cabo del cual debería pasar de nuevo su administra¬ 
ción a manos de los representantes del gobierno colombiano. 

Uno de los rumbos manifiestos de la política colombiana de¬ 
bería ser el reforzamiento de esta punta de crecimiento. Hay 
que pensar en que no hay necesidad de apelar a una guerra pa¬ 
ra que pueda perderse. Basta que la afluencia de peruanos v 
brasileños sea tan grande que haya de surgir la idea en cual¬ 
quier momento del principio de la “libre determinación” y que, 
apoyado esto por un tribunal cualquiera que tenga interés en 
el asunto o el manejo hábil de la diplomacia peruana y brasilera 
lleven a un plebiscito que cambie la soberanía de esas tierras. 

Para el Perú esta punta de crecimiento del Trapecio tiene 
significado diferente y de mucha importancia. Penetra éste pro¬ 
fundamente en el Brasil por otra punta enmarcada por los ríos 
Yavarí y Amazonas, que sirve de pedestal al Trapecio. Viene 
así el Perú a tener el problema de dos puntas ligadas de tal ma¬ 
nera que cualquiera variación en la una puede producir un cam¬ 
bio en la otra. 

No faltan personas de buena fe que consideran que Colom¬ 
bia debería, en forma amistosa, cambiar esta punta por terrenos 
más o menos iguales en extensión y calidad pero que proporcio¬ 
nen al país las mismas ventajas para el futuro. Se ha pensado 
en la conveniencia de buscar la salida al Amazonas siguiendo el 
divorcio de aguas de los ríos Caquetá y Putumayo, dejando el 
Trapecio a Brasil y Perú. Se ha creído también que si se deja el 
Trapecio al Brasil, éste podría hacer una compensación con tie¬ 
rras que estuvieran más allá de las líneas Tabatinga Apapo- 
ris. Finalmente, no ha faltado quien crea que es conveniente que 
Colombia deje ese Trapecio al Perú a cambio de concesiones 
territoriales en otros sitios lejanos, a orillas del río Ñapo, por 
ejemplo. Es claro que todas las soluciones propuestas tienen co¬ 
mo base la libertad de navegación de Colombia en el Amazonas. 
Pero estas ideas parecen de imposible realización. El conflicto 
con el Perú que todos los colombianos denominan “Conflicto de 
Leticia”, ha dado a esas tierras un valor sentimental tan grande 
que su cambio o enajenación produciría un profundo desconten¬ 
to nacional aunque las propuestas que se hicieren en cambio 
fueran muy ventajosas para Colombia. Es sabido que todos los 
conflictos territoriales, aunque permanezcan muertos viven con 
mayor fuerza en el alma de los pueblos y permiten en cualquier 
momento una fácil movilización de los sentimientos nacionales. 



Pero fuera de las puntas de crecimiento de que se acaba de 
hablar hay dos fajas en Colombia que podrían asimilarse a pun¬ 
tas de este género ya que su dinámica puede tener exactamen¬ 
te las mismas condiciones de las descritas hasta ahora. 

La primera es la penetración de Venezuela en el cuerpo 
mismo de la Guajira. Las buenas vías de comunicación que el 
gobierno venezolano ha llevado a diferentes puntos de la fron¬ 
tera guajira y que unen este sector con Maracaibo, el más nota¬ 
ble centro demográfico de toda la región, así como la considera¬ 
ble distancia a que se halla de Río Hacha, el más próximo cen¬ 
tro importante colombiano que en ningún caso puede comparar¬ 
se en importancia con Maracaibo, establecen un serio desequili¬ 
brio sobre la facilidad de atención a esos territorios. Esa misma 
diferencia aparece si se consideran las posibilidades de abaste¬ 
cimiento marítimo que tienen las Guajiras, venezolana y co¬ 
lombiana, pues la una es una faja costanera y la otra extiende 
sus arenales extériles en profundidad. 

Y hay errores que deberían rectificarse cuando se van las co¬ 
sas en perspectivas hacia el futuro, y que, sinembargo, siguen 
persistiendo con toda la fuerza a medida que pasan los días. Uno 
de estos errores fue haber permitido fundar la anterior capital 
de la Guajira en el cuello de la Península, y por tanto, muy ale¬ 
jada de la Guajira Venezolana. Ni las condiciones climáticas se 
consultaron ni hubo razón alguna de carácter político, interna¬ 
cional o estratégico que recomendara la fundación. Se fundó allí 
porque sí. Otro error fundamental consiste en al haber cambiado 
la capital antigua por Riohacha, colocada a enorme distancia de 
los límites internacionales. El cambio de las autoridades, el tras¬ 
lado de las partidas para construcciones en la capital, la acen¬ 
tuación natural del mayor esfuerzo en cuanto gastos y mejora¬ 
miento de la ciudad, se efectuaron, en este caso, en un sitio que 
geográficamente no pertenece a la Guajira y aumentaron la se¬ 
paración entre ésta y su capital, especialmente al erigirse en de¬ 
partamento. Todos los problemas indígenas relacionados con te¬ 
rritorios, matrimonios, siembras, depredaciones y mil cosas más 
que se presentan en esa parte inconfundible del territorio na¬ 
cional, tendrán que irse a ventilar lejos, y los indios, que care¬ 
cen de transporte y audacia, tendrán grandes dificultades para¬ 
hacerlo. 

Si el medio venezolano se refuerza y el colombiano se de¬ 
bilita por todos los medios posibles, puede llegar el día en que 
se insinúen acontecimientos que puedan desbaratar la tradicio- 
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nal amistad que siempre hemos conservado con la patria del Li¬ 
bertador. Es claro que a esto debe sumarse la diferencia en el 
cambio de la moneda que tan frecuentemente se presenta y que 
atrae de una y otra parte grupos importantes de personas que 
imponen la circulación de una moneda extranjera única. 

De otro lado, la atención que Venezuela presta a la peque¬ 
ña parte que le corresponde, hace que los indígenas frecuente¬ 
mente acudan hacia ese lado cuando abunda el trabajo o las con¬ 
diciones de vida en la parte colombiana ofrecen para ellos no¬ 
tables dificultades. 

Por último, en el extremo opuesto del litoral, en la fronte¬ 
ra Colombo-Panameña, hay una entrada que Colombia hace en 
territorio panameño, encerrada por la Costa del Golfo de Ura- 
bá y la Serranía de Abibe. La naturaleza selvática del suelo y 
el vacío humano, casi completo tanto en el interior de la punta 
como en el medio circundante, sumado al hecho de que el lími¬ 
te internacional va por la cresta de una cordillera, por el elemen¬ 
to separador por excelencia, quita a¡ la punta todo dinamismo y 
por lo tanto sólo en un futuro remoto podrá traer preocupación 
a los países. 

Puntas interiores de crecimiento: 

La ley de las puntas de crecimiento que fue enunciada ante¬ 
riormente se cumple lo mismo cuando se trata de límites inter¬ 
nacionales que cuando se consideran los límites de las divisio¬ 
nes políticas internas de los países. 

Si nos detenemos a mirar el mapa de Colombia bajo ese as¬ 
pecto vemos que la mayoría de las divisiones políticas tienen en 
sí puntas de crecimiento que, con el correr del tiempo, habrán 
de constituir problemas serios en la marcha de la nación. 

Es cierto que muchas de estas partes están determinadas di¬ 
rectamente por la topografía como las profundas del Huila en 
Cundinamarca y Tolima y la más profunda aún de Cundinamar- 
ca en la Intendencia del Meta. Aquí se trata de circunvoluciones 
de las cordilleras o de sus grandes ramales escogidos para sepa¬ 
rar los departamentos. Pero en la mayoría de los casos el asun¬ 
to es completamente diferente. Muchas de ellas se han formado 
caprichosamente con un desconocimiento absoluto de lo que es¬ 
to significa, y no faltan casos en que una punta de estas haya si¬ 
do hecha con el objeto de proporcionar a un Departamento, Co¬ 
misaría o Intendencia una superficie mayor sin tener en cuenta 
que al mismo tiempo se planteaba un grave problema. Unos po¬ 
cos ejemplos muestran la ilógica repartición interna en este sen¬ 
tido. 
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Antioquia—Chocó: , 

El Chocó es un departamento que se debió formar sobre el 
eje de los ríos Atrato y San Juan. Su espacio constituiría una 
verdadera región natural. Desde el punto de vista climático, del 
dominio del hombre sobre el suelo, de su ubicación respecto al 
país y de mil aspectos más, forma una unidad cerrada, de carac¬ 
teres que la distinguen de todas las demás que pueden encontrar¬ 
se en el territorio nacional. Sinembargo, Antioquia se lanza so¬ 
bre el Chocó hasta alcanzar el río Atrato, eje central del Depar¬ 
tamento. Para lograr esto, Antioquia tuvo que pasar sobre la par¬ 
te más abrupta de la Cordillera Occidental, ignorando la fuerza 
separatriz que tienen las cordilleras, que hace que esta parte de 
la costa del Pacífico no tenga nada que ver con el resto del de¬ 
partamento vecino. 

Esto se demuestra con gran facilidad viendo que Antioquia 
no ha podido hasta ahora hacer nada por esa región. Por su par¬ 
te, el Chocó nada hará por ella por tratarse de una comarca asig¬ 
nada a otro departamento, lo cual indica claramente que esa 
área será agreste por muchos siglos todavía. En esto no hay la 
menor intención de mortificar a Antioquia ni de halagar a los 
chocoanos, sino el deseo de mostrar las cosas como verdaderamen¬ 
te son. Y el día que esto logre arreglarse, no perderá nada el 
gran departamento de la montaña por cuanto tiene dentro de sí 
tierras vírgenes mejores que esas, y comarcas enormes hacia 
donde puede extendense su población por muchos años. Porque 
si bien se ve, esa porción de Antioquia es la menos buena de to¬ 
da la extensión chocoana. Se trata de terrenos de gran humedad 
que encierran las principales ciénagas con que cuenta la zona 
del Pacífico, Ciénaga Grande, Quesada, El Tigre. De otro lado, 
esta demarcación ha dejado para Antioquia la Isla Grande del 
Atrato, empujando en este sector al Departamento chocoano, 
inútilmente, hacia el occidente de su eje natural. 

La Punta del Magdalena: 

Esta punta por medio de la cual penetra profundamente el 
Departamento del Magdalena por entre el Río Magdalena y el 
Departamento Norte de Santander, está situada a más de 400 ki¬ 
lómetros de la capital, prácticamente sin vías de comunicación, 
por lo cual queda sometida a un serio abandono administrativo. 
Esta cuña profunda retira al Norte de Santander del río Magda¬ 
lena, con cuyo contacto se habría beneficiado ampliamente des- 
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de hace muchos años, y lo obliga a recostarse contra la frontera 
venezolana y a buscar su entrada y salida principales por el La¬ 
go de Maracaibo, vía que, dada la carencia de conexión con el 
Magdalena, viene a convertirse en su línea lógica de abasteci¬ 
miento. Es preciso recordar que el Departamento del Norte de 
Santander es uno de los menos unificados que tiene el país: la 
región del norte está ligada firmemente a la Hoya de Maracai¬ 
bo; la de Cúcuta mira directamente sobre los Andes venezola¬ 
nos; la región del sur se unifica con Santander, del cual hizo par¬ 
te integrante durante muchos años, y la oriental la forma la Se¬ 
rranía de los Motilones o Perijá, en su mayor parte desconocida 
y económicamente inútil. Si esta punta se le agrega ai Norte de 
Santander, sus condiciones sociales y económicas cambiarían de¬ 
finitivamente. El Magdalena, con su enorme extensión actual y 
los escasos medios de que dispone, no perdería nada al ceder es¬ 
ta parte; así el Norte de Santander, que hasta ahora ha venido 
viviendo de espaldas al país, haría un necesario cambio de fren¬ 
te y tomaría contacto verdaderamente íntimo con la realidad na¬ 
cional. 

La Punta de Alcalá: 

Los departamentos del Valle y Caldas están separados por 
el río Cauca cuyo valle estrecho establece un contacto íntimo 
entre ambos y facilita su comercio; pero de repente el Valle sal¬ 
ta por sobre el río y se interna en la parte más estrecha de Cal¬ 
das adueñándose de dos municipios, Alcalá y Ulloa, que perte¬ 
necen a una de las más características regiones naturales del 
País: el Quindío. El ferrocarril que pasa por frente a esos mu¬ 
nicipios vallecaucanos. mantienen su comercio con Armenia y 
Manizales y la vida en sus diversos aspectos se desarrolla de la 
misma manera. 

El comercio, la industria, los cultivos, la forma de trabajo, 
la dependencia económica, todo, en fin, indica que esta parte, 
ilógicamente trazada, debe pertenecer a Caldas y no al Valle. 
Nadie puede explicarse ese exabrupto; nadie entiende cómo el 
delimitador hace penetrar en forma de punta cerca de 100 Kms 1 . 
a un departamento que sólo tiene 13.474 y es, por tanto, uno de 
los más pequeños con que cuenta la nación. 

El Tacón del Cauca: 

Quizás no hay un departamento más irregularmente traza¬ 
do en Colombia que el Cauca. Constituido su núcleo vital sobre 
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el planalto andino su tierra se extiende hacia el Pacífico y ha¬ 
cia la cuenca del Amazonas. Para llegar a esta parte se necesi¬ 
ta pasar por encima del Macizo la más amplia de las uniones 
que forman los Andes en el territorio nacional. 

Distribuido de esta manera, y sin otra vía verdaderamente 
tal que la que atraviesa el departamento de norte a sur, a la 
cual se suma la que une a Popayán con Neiva, el Departamento 
no puede atender a estos territorios laterales. Su administración 
tiene que ser necesariamente deficiente, y nula la influencia de 
todo orden sobre ellos y especialmente sobre el de las vertien¬ 
tes orientales de la Cordillera Oriental. Esto impone dos siste¬ 
mas administrativos distintos. 

Actualmente, hacia esa punta que ha sido denominada duran¬ 
te muchos años “El Tacón del Cauca” debido a la forma que os¬ 
tenta, se adelantan dos carreteras que avanzan desde el Huila. Y 
aunque estas dos carreteras, especialmente la que va de Pitalito 
a Santa Rosa, serán de gran importancia nacional, la situación 
se tornará aún más compleja por que la influencia huilense vin¬ 
culará estrechamente las dos parcelas mientras que el Cauca se¬ 
guirá separado por terrenos ariscos y a menudo inaccesibles. 

La Punta de Tierra-Dentro: 

El Cauca en su flanco oriental lanza una cuña que penetra 
profundamente en el costado del Departamento del Huila. Se 
trata de un triángulo cuya base es la parte más abrupta de la 
cordillera Central, comprendida entre las gigantescas alturas del 
Volcán del Puracé y el Nevado del Huila, en cuyo intermedio 
están los altísimos páramos de Guanacas, las Delicias y las Mo¬ 
ras. Los otros lados son, al norte, el Río Negro de Narváez, y al 
sur una serie de alturas encadenadas que integran la divisoria 
de aguas entre los ríos la Plata y Páez. Esta región es cono¬ 
cida como Tierradentro desde la conquista, debido a sus innume¬ 
rables alturas y depresiones que aparecen a medida que uno ade¬ 
lanta en el territorio. Viven allí unos 16.000 indígenas reparti¬ 
dos en 51 comunidades que pertenecen a la raza de los Paeces, 
formando el conjunto un impacto cultural típico dentro de la 
República. La única vía practicable actualmente, fuera de los 
senderos que pueden utilizarse como caminos de herradura, es 
la que va de la Plata —Huila— hasta Belalcázar. 

La geografía y la falta de vías han hecho de esa tierra una 
región sui-géneris, centro de una antiquísima civilización que es- 
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tá aún sin estudiar ya que sobre ella sólo se han hecho trabajos 
superficiales, aunque muy interesantes. 

Pero lo que hace más grave esta circunstancia es que, situa¬ 
da al otro lado de la parte más abrupta de la cordillera, la mole 
andina forma entre las porciones oriental y occidental de la co¬ 
marca una barrera tremenda, que hace que toda la influencia 
cultural llegue a Tierradentro desde el Huila, mientras casi na¬ 
da puede esperar del Cauca. 



EXTENSION II — EL HOMBRE Y EL SUELO 


1) Una nación es un trozo de suelo al mismo tiempo 
que un fragmento de humanidad. 

Ratzel. 

2) En nuestra época el número de hombres de una na¬ 
ción, sólo interesa a condición de saber de qué hom¬ 
bres se trata y de qué medios disponen. 

Gottman. 


Fenómenos de densidad: 

La población es un asunto de kilómetros cuadrados, ni si 
quiera de hombres, sino de las clases de hombres, de su cultura, de 
su raza, de su organización social o política. Hay regiones de 
Africa mucho más pobladas que otras de Francia o Suiza y nada 
representan en la ciencia, en el comercio o en la cultura del mun¬ 
do. También la población es cuestión de los medios de que dis¬ 
pone la nación para el mejoramiento de los hombres, las escue¬ 
las, la sanidad, las industrias y muchos otros elementos semejan¬ 
tes. Son estas circunstancias las que dan un valor a la población 
y las que hacen que su estudio demande cuidados especiales ya 
que toda generalización sin fundamento apropiado pueda llevar 
a fatales errores. En Colombia, por ejemplo, hay zonas de pobla¬ 
ción no escasa en donde los individuos que la forman son en su 
mayoría analfabetos- desnutridos y minados por las enfermeda¬ 
des o por el alcohol. No pueden ser, para nosotros, en este senti¬ 
do demográfico iguales, porque tienen densidad equivalente, la 
Sabana de Bogotá y la comarca de Tierradentro. 

Colombia tiene hoy en números redondos 16’000.000 de ha¬ 
bitantes repartidos en una superficie de 1.138.338 Kms. cuadrados 
lo cual da una densidad relativa de 13.7 habitantes por kilóme¬ 
tro cuadrado. 

De acuerdo con los trabajos etnológicos más recientes y pro¬ 
fundos, el primer grupo humano que puede tener historia en 
el suelo colombiano es el de San Agustín, cuya característica 
primordial es su cultura megalítica. Su núcleo principal y fe- 
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cundo estaba en el vértice que forman las dos cordilleras Cen¬ 
tral y Oriental. A partir de ese foco trepa sobre el Macizo An¬ 
dino y llega al actual departamento de Nariño, en dirección Sur. 
Por el Oriente pasa a través de las depresiones de la cordille¬ 
ra Oriental hasta el vertiente de la región amazónica. Por el Oc¬ 
cidente avanza por las comarcas aún hoy desconocidas de Tie- 
rradentro hasta más allá del planalto de Popayán; hacia el Nor¬ 
te sube por el valle del Magdalena y sobrepasa la región que¬ 
brada meridional del actual departamento del Huila. Cuando los 
españoles llegaron, esta cultura ya estaba extinguida y sólo ha¬ 
bía dejado memoria de ella por sus tumbas, esculturas y templos, 
testigos mudos, de los cuales aún no se ha dado una explicación 
satisfactoria. 

Los conquistadores hallaron en nuestro territorio cerca de 
dos millones de indígenas pertenecientes a cuatro familias di¬ 
ferentes; la familia del Caribe que habitaba los litorales Pacífi¬ 
co y Atlántico, las cordilleras Central y Occidental y los valles 
del Cauca y Magdalena. 

La familia Chibcha establecida en la cordillera Oriental, 
centrada sobre la Sabana de Bogotá y con dos grandes grupos 
subalternos, uno de los cuales ocupa el antiguo asiento de la 
cultura megalítica agustiniana y otro la región del alto Chocó, en 
las proximidades de nuestra frontera con Panamá. 

La familia Chibcha, con influencia Caribe, que sigue el rum¬ 
bo aproximado de nuestra actual frontera con Venezuela, desde 
la Sierra Nevada de Santa Marta hasta la región del Río Cesar 
y luego se prolonga hacia el S.E., en dirección al Páramo de Tama. 

La familia de los Aruacos que tiene un núcleo destacado en 
la Guajira y luego salta hacia el Sur para ocupar las grandes 
llanuras de los Llanos Orientales y nuestra Amazonia. 

Estas tres familias se dividen en innumerables grupos de los 
cuales hoy subsisten unos veinticinco. 

Los españoles forman cuatro grandes focos de irradiación 
humana que vienen a ser con el tiempo como los vertientes de un 
cuadrilátero, de forma romboidal: Cartagena, Ciudad de Antio- 
quia, Popayán y Santa Fe de Bogotá. Estos cuatro puntos sub¬ 
sisten aunque con las ligeras variaciones de haber reemplazado 
Medellín a Santa Fe de Antioquia, Cali a Popayán y Barranqui- 
11a a Cartagena. 

Avanzada la colonia, cuando los indios se agotan en el la¬ 
boreo de las minas, llegan los negros. El número de los recién 
llegados se ignora. Sábese sólo que arribaron cerca de cuatro mil 
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por año a Cartagena, en donde encontraban a San Pedro Claver 
para ayudarles en todos sus dolores y angustias. Afortunada¬ 
mente en esta inmigración forzada vinieron los jóvenes de las 
mejores regiones negras de Africa. Los que no eran jóvenes ca¬ 
recían de valor. 

Así, pues, la población de Colombia tiene tres raíces únicas: 
el negro, el indio y el español. Cada uno hace su aporte al mes¬ 
tizaje que forma la mayor parte del conjunto humano que en de¬ 
terminados puntos de la República muestran cantidades diver¬ 
sas de los troncos primarios. Solo conociendo lo que preferente¬ 
mente ha dado cada uno de esos grupos es posible intentar una 
caracterización de nuestro pueblo. 

El negro lleva además de su color y sus rasgos violentos, el 
sentido musical, especialmente del ritmo. La corpulencia y las 
bellas líneas. La confusión de magia y medicina. La habilidad 
para los tejidos. El sentido de evasión de su color y de su raza y 
la repugnancia a que lo llamen negro. Es, además, supersticioso, 
duro cuando es jefe o tiene mando, emotivo y sugestionable. 

El indio tiene habilidad manual y es malicioso, impasible aun¬ 
que pierde el control con las grandes catástrofes; traaicionalis- 
ta, zalamero con los superiores, ocioso, vengativo, desconfiado y 
rencoroso. Transmite los rasgos mongoloides. 

El español es individualista, apasionado, antigregario, ami¬ 
go de aislarse con su grey, su familia, su grupo. Atrevido, reli¬ 
gioso, con aires a menudo, de fatalismo. Trata de llevar la reli¬ 
gión a todos los aspectos de la vida, lo mismo a la política que al 
arte, al comercio que a la colonización. Imaginativo, poco obser¬ 
vador, valiente y capaz de grandes hazañas individuales. 

Al fundirse estos tres componentes quedaron algunas mino¬ 
rías puras que aún se conservan, con lo cual aparecen hoy cua¬ 
tro agrupaciones étnicas: negros, indios, mestizos y blancos. En 
¿qué escala están repartidos esos grupos? Es una cosa que no 
puede fijarse. Uno de los mejores trabajos que se han hecho al 
respecto fue ejecutado por el Instituto Etnológico de Colombia 
en el año de 1951 y ha venido sirviendo de base para todos los 
cálculos oficiales. 

Para precisar el número de indios se partió del estudio de 
la lengua y la repartición de las comunidades indígenas, de con¬ 
formidad con las definiciones y sitios que les fijó la ley 89 de 
1900. Se calculó su número en 350.000 repartidos así: en los te¬ 
rritorios nacionales (el Chocó está incluido en este dato por no 
haber sido organizado como departamento en el instante de ha- 
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cer los cálculos correspondientes): 180.000. En repartimientos in¬ 
dígenas, Cauca, Nariño, Caldas y Magdalena: 100.000. 

Los 170.000 restantes están en comunidades civiles injerta¬ 
das en los departamentos, pero casi siempre conservando puras 
la raza o la lengua como sucede en Natagaima, Coyaima y Or¬ 
tega en el departamento del Tolima, y otros grupos que están en 
la región del Valle del Cauca hacia la cordillera Central. 

De acuerdo con esto el indio viene a constituir el 2,18% del 
total de la población según el censo de 1951 

El número y colocación del negro son más difíciles de esta¬ 
blecer. Hubo unos censos que permitieron hacer la clasificación 
racial, pero en el último se prohibió hacer cualquier clasifica - 
ción de este tipo, con lo cual aumentó la dificultad del problema. 
Hay que partir para este cálculo en algunos estudios particula 
res u oficiales cuyas cifras están basadas en el proceso histórico 
y en la magnitud de ciertos hechos como las importaciones du¬ 
rante la colonia o la agrupación en determinados centros mine¬ 
ros, en épocas diferentes. Con estas escasas bases se ha llegado a 
fijar el número de negros en 700.000, es decir, en un 1% de la 
población, según el censo del año citado. 

El resto de la población es también difícil de calcular. Ro- 
semblat fija un porcentaje de blancos de 24%. Pero estudios pos¬ 
teriores han considerado este porcentaje como extraordinaria¬ 
mente exagerado, aunque es innegable que hay núcleos con alto 
porcentaje de raza blanca como sucede con las ciudades de Antio- 
quia, Cartagena, Cartago, Ocaña, Tunja, Bogotá, etc. 

Rosemblant fijó también para los mestizos el 43% y para 
mulatos un 24%. 

El Banco de la República tiene, sinembargo, estudios poste¬ 
riores que parecen indicar porcentajes distintos y que al mismo 
tiempo van fijando la colocación de los diferentes grupos. (1) 


Indios . . 
Negros . 
Mestizos 
Mulatos 
Blancos 


2 . 2 % 

6 . 0 % 

47.8% 

24.0% 

20 . 0 % 


100 . 0 % 


(1) ATLAS de Economía Colombiana. Segunda entrega. Impren¬ 
ta del Banco de la República. 
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De indios, blancos y negros hay grupos más o menos puros. 
Los blancos se hallan a menudo en las ciudades y en las cordille¬ 
ras. El negro en algunos sitios de los litorales y valles de los ríos 
interandinos. El indio se conserva puro en pequeños sectores del 
Pacífico, en la Sierra Nevada de Santa Marta y la Guajira, la Se¬ 
rranía de los Motilones, Tierradentro, determinados ríos de los 
Llanos Orientales y en la región amazónica. Pero como veremos 
adelante, estos núcleos van siendo cada día menores porque se 
van mezclando entre sí. 

Las mezclas de las tres razas han dado origen a diversos gru¬ 
pos que se diferencian de manera casi precisa, y que pueden re¬ 
ducirse a ocho: el Grupo Cundinamarqués-Boyacense: abarca 
un área formada aproximadamente por los departamentos de 
Cundinamarca y Boyacá. Tiene dos matices: uno en el cual pre¬ 
domina el indio en la mezcla hispano-chibcha que le sirve de base, 
otro en que predomina el blanco. En primer caso el hombre es 
reservado, de baja estatura, taciturno y trabajador. En segundo 
es vivo, comunicativo, y afable. La base de su alimentación es la 
papa y los cereales. 

El grupo Santandereano ocupa en general el área que corres¬ 
ponde a los dos Santanderes. Se basa en la mezcla de blanco con 
indígena, con prescidencia absoluta del negro, el cual sólo apa¬ 
rece hacia las estribaciones de las cordilleras. Este es de talla 
más elevada que el cundinamarqués-boyacense. Tiene algunos 
conjuntos en que predomina la raza blanca, la cual a pesar de 
las mezclas que puede tener, parece pura; es franco y altivo. Las 
dificultades que ha encontrado para trabajar la tierra hostil y 
montañosa en que habita han hecho a él un hombre duro y tra¬ 
bajador, muy sufrido y al mismo tiempo muy individualista. 

El grupo Costeño está ubicado en los departamentos del Mag¬ 
dalena, Atlántico, Bolívar y Córdoba; se extiende hacia la Guaji¬ 
ra y el Golfo de Urabá y penetra profundamente en el valle del 
río Magdalena casi hasta el Departamento de Caldas. Es un con¬ 
junto de raza blanca, negra e india muy caracterizado- Aunque 
la gama de la colocación de la piel baja desde el negro hasta el 
blanco, el tipo mulato es el que predomina; es un tipo humano 
despreocupado y pacífico, conversador y alegre, fuerte y bien 
conformado. 

El grupo Antioqueño ocupa los departamentos de Antioquia 
y Caldas. Es blanco hacia la parte alta de las cordilleras y un 
poco mulato hacia las regiones bajas. Muy hogareño; de familia 
numerosa; agricultor o minero. Tiene marcado espíritu de em- 
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presa y debido a la tierra abrupta que le ha tocado en suerte, es 
un tipo resistente para el trabajo. 

El grupo Tolimense-Huilense, habita en el Huila y el Toli- 
ma. Es especialmente pastoral ya que cuenta con grandes exten¬ 
siones poco fértiles que han sido dedicadas a la ganadería exten¬ 
siva. Es hospitalario y de costumbres sencillas. La base de su ali¬ 
mentación es el plátano, la yuca y el maíz. 

El grupo Caucano, abarca la costa del Pacífico y casi ínte¬ 
gramente los departamentos del Cauca, el Valle y el Chocó, y 
por la costa avanza hasta el departamento de Nariño. Gran do¬ 
sis de sangre negra y mulata. En las partes altas se encuentran 
los blancos puros tal como sucede en el planaito de Popayán en 
donde habitan las familias de más rancias tradiciones raciales 
con que cuenta el país. El romanticismo y la hidalguía son sus 
principales características. 

El Núcleo Nariñense está ubicado en la parte meridional del 
país en donde hace su entrada la cordillera de los Andes y for¬ 
ma el Nudo de Guaca o de los Pastos y el Maciso Colombiano, 
alcanzando las vertientes hacia el Pacífico y hacia la región ama¬ 
zónica. Es el resultado de la mezcla del español puro con el Indí¬ 
gena de tipo quillasinga que habitaba esa región en el tiempo de 
la conquista. Debido al aislamiento en que esta región estuvo del 
resto del país por muchos años, el nariñense se convirtió en el 
hábil agricultor y trabajador dedicado y activo. Demuestra un 
carácter tradicionalista y un tanto fanático. 

El grupo Llanero está situado en la parte de los Llanos Orien¬ 
tales que va desde el pie de la Cordillera Oriental y el centro 
del Llano entre los ríos Arauca y Guaviare. El suelo y los peli¬ 
gros y accidentes que encuentran a su paso han hecho del llane¬ 
ro un hombre valeroso, ágil, resistente y franco. El aislamiento 
que sus grupos tienen dentro de la inmensa llanura lo ha hecho 
amante de la independencia, la cual defiende con tenacidad. Como 
todo hombre de grandes llanuras es un excelente jinete y la ga¬ 
nadería, casi exclusiva en la región, es su ocupación favorita. 

Pero la mezcla de estas agrupaciones no ha cesado; las mino¬ 
rías puras siguen desvaneciéndose dentro del gran grupo mesti¬ 
zo que forma la casi totalidad del pueblo, hecho que ha servido 
para decir que es el país de América que más se aproxima a la 
“raza cósmica”, esto es, a una nueva raza que se está formando 
con la depuración y adaptación perfecta de los elementos origi¬ 
nales. A este respecto es necesario citar dos testimonios valiosos 
que aclaran mucho este complicado problema. 
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“Se ha logrado en Colombia un nuevo tipo humano: el mes¬ 
tizo. Con el mestizaje empieza a estructurarse una raza cósmica 
en cuya sangre se dan cita todas las razas, todas las culturas, 
todos los temperamentos y tendencias psicológicas ligeramente 
modificadas por el ambiente y el paisaje. Esta es la raza de las 
contradicciones. De los impulsos. De las dudas. Del escepticismo. 
De la intuición. De los arrebatos y hasta de los aciertos. Es una 
raza telúrica que no ha hallado su sitio y que no ha encontrado 
su destino. Es, de todas maneras, una raza que no ha acabado de 
hacerse y que aún en su propia adolescencia se empuja a afron¬ 
tar los más complejos problemas de una cultura superior. Es una 
gran raza que atraviesa el escabroso período de su adolescencia 
biológica”. (1) 

“Mirando una muchedumbre cualquiera... sobre todo se ad¬ 
vierte que aún no define su fisonomía racial, que antes ofrece 
al observador un abigarrado conjunto de facciones de disímil pro¬ 
cedencia y que cada uno de sus rostros parece inacabado, inde¬ 
ciso de forma, a manera de un mosaico de líneas sin asociación 
de linajes aunque sean agraciados o seductores a veces. Así lo 
son también en su carácter, en su sensibilidad, en su idiología, 
por donde nos viene el que aún no hayamos concebido cultura 
propia, seamos tan difíciles de gobernar, tan escépticos, tan crí¬ 
ticos e individualistas. Anarquía biológica en que los elementos, 
como las matrices en que se va a fundir y definir el bronce, an¬ 
dan yustapuestos apenas sin un núcleo de gravedad común”. (2) 

Así, pues, podría decirse que la nuestra es una raza transi¬ 
ción, inacabada, indefinida. Pero cada día se va afirmando la po¬ 
sibilidad de una estabilización, o por decirlo de otro modo, cada 
día se acerca más a un conglomerado típico. Este hecho trae con¬ 
sigo grandes procesos. Evidentemente, de las tres razas, la más 
fuerte biológica es indudablemente la blanca. La india durante la 
conquista sirvió de receptáculo. La mezcla racial en este sentido 
fue siempre del hombre blanco con la mujer india y por esto al 
cabo del tiempo este tipo de producto va revirtiendo hacia la raza 
blanca. A medida que desaparece el indio y que disminuye la mi¬ 
noría negra el tipo se va acercando al castellano. Con los negros 
el proceso fue semejante. El blanco abusó de la negra mientras 


(1) Eduardo Santa —Sociología Política de Colombia— Pág. 69. 

(2) Prof. Luis López de Meza — Discurso ante la tumba de San¬ 
tander 1946. 
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el negro no podía abusar de la blanca. La negra fue también re¬ 
ceptáculo y al pasar de los días, ese mulato de entonces está vol¬ 
viéndose blanco a medida que salta al torrente de la sangre de 
una generación a otra. 

El siguiente cuadro nos muestra cómo se va haciendo esta 
transformación y aunque es defectuoso en su formación y quizás 
en sus bases, reúne los únicos datos que pueden hallarse al res¬ 
pecto. 


Años 

Indios 

Negros 

Mestizos 

Mulatos 

Blancos 

1852 

13,8% 

3,5 

44,5 

17,6 

20,6 

1890 

8 

5,0 

62 

13 

12 

1942 

1,6 

4,4 

46 

22 

26 

1952 

1,5 

4,5 

46 

22 

26 


Ahora es preciso ver algunos fenómenos relacionados con la 
distribución de la población. 

Los dieciseis millones de habitantes que tiene el país están 
encerrados dentro de 1.138.335 Kms J . Pero de éstos, el 90% está 
colocado sobre los Andes en una extensión no mayor de 450.000 
Kms". El resto se halla en la parte sobrante del territorio, (con 
excepción de las agrupaciones de la costa Atlántica hacia la de¬ 
sembocadura del Magdalena), diseminado con una densidad ínfi¬ 
ma. Así se establece pues el primer contraste en la distribución 
humana. En seguida debe tenerse en cuenta que de ese 90% que 
se halla sobre los Andes, el 50% está agrupado hacia el centro de 
las cordilleras, es decir, hacia el interior del país, en una super¬ 
ficie inferior a 300.000 Kms“, en donde alcanza densidades de 
más de cien habitantes por kilómetro cuadrado, sobrepasando así 
algunas de las más conocidas densidades de Europa. Con razón se 
ha llamado a esta agrupación el Corazón Nacional porque ade¬ 
más de contener la mayoría de la población colombiana, encierra 
lo más importante de su cultura: la política y las universidades, 
el arte y el derecho, la educación y la literatura. Igualmente, en 
ese sector se encuentran, en mayor abundancia que en otra par 
te, el oro y el petróleo, el café y el tabaco, la industria y el co¬ 
mercio, las vías y los transportes. Cuando allí sucede repercute 
directa y fuertemente en el resto del país, pero cuando sucede 
fuera de él no puede desviarlo de su calidad de núcleo regente de 
la vida colombiana. 

Es claro sinembargo, que esta agrupación central, especial¬ 
mente en lo referente a demografía, va creciendo cada día y ha- 
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ciendo la vida cada vez más difícil. Por eso, como se verá en ca¬ 
pítulos referentes a la riqueza y prosperidad nacionales, es pre¬ 
ciso hacer que vaya ampliándose decididamente hasta alcanzar 
espacios mucho mayores que los que actualmente posee. 

Pero relacionado con todo esto hay un fenómeno típico: la 
tiranía que ejerce sobre determinadas agrupaciones étnicas, la 
continuidad en ciertos lugares. Ha existido siempre la tendencia 
a ocupar los mismos sitios que ocuparon los indígenas precolom¬ 
bianos. Quizás la facilidad de hallar mano de obra abundante, la 
riqueza en algunos casos, la comodidad en otros, han hecho que 
históricamente esos sitios permanezcan como fundamentales en 
el desarrollo demográfico. Solo de esta manera pueden explicar¬ 
se hechos ilógicos muy numerosos que se presenten en los estu¬ 
dios de la población nacional. Hace cuatrocientos años, por ejem¬ 
plo, que gentes del Chocó viven en sitios malsanos que presen¬ 
tan grandes dificultades para la vida, y sin embargo no han teni¬ 
do el coraje de abandonarlos para ocupar otros de condiciones 
más favorables, situados a poca distancia de los que actualmente 
ocupan. De esta manera la mayoría de la población chocoana, 
(podría llegar a hablarse del 90%) vive en sitios inadecuados y 
se sostiene en ellos como árboles, sólo por esta tiranía de los lu¬ 
gares que ya fueron ocupados. 

De igual modo en el Departamento de Nariño el 54% de la 
población, aproximadamente, vive en el 10% de su territorio pa¬ 
ra poder aprovechar zonas frías que ya habían sido escogidas por 
los primitivos quillasingas. 

Un hecho idéntico se sucede en Boyacá, en donde el 59% d-> 
la población vive en el 10% de su superficie que pertenece al pi¬ 
so térmico frío. En el Huila, en cambio, el fenómeno es contra¬ 
rio: el 86% de la población vive en el 27% del piso cálido, alar¬ 
gándose sobre las dos orillas del Río Magdalena. En Antioquia y 
Caldas la mayor densidad de la población está en los pisos tem¬ 
plados, en los mismos sitios en que hubo agrupaciones indígenas 
considerables durante la conquista. 

Lo anterior nos lleva a buscar la densidad del país según los 
diversos pisos térmicos. 


Altura 

Piso Térmico 

% de hai 

0 a 1.000 mts. 

Cálido 

40 

1.000 a 2.000 mts. 

Templado 

37 

2.000 a 3.000 mts. 

Frío 

22,5 

3.000 mts. en adelante 

Paramoso 

0.5 
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Ahora, si consideramos la distribución de los habitantes se¬ 
gún las cordilleras tenemos: 

Cordillera Occidental y tronco andino primario 40%. 

Cordillera Central 8,7%. 

Cordillera Oriental 30,4%. 

Tanto la agrupación central maciza como la distribución de 
población en las distintas cordilleras, ayuda a explicar algunos 
aspectos sociológicos de nuestro mestizaje: hay una ley muy co¬ 
nocida que establece que los individuos que emigren de su patria 
con el fin de establecerse en países distantes, buscan en cuanto 
sea posible, condiciones análogas a las que han dejado. Por eso 
los españoles buscaron sitios en donde, aunque las condiciones 
fueran un poco rigurosas, no lo fueran tanto que estuvieran des¬ 
provistas de todo cambio climático. Estando nuestro país coloca¬ 
do directamente sobre el Ecuador, los españoles, y especialmen¬ 
te las españolas, trataban de dejar esta tierra de lado e ir al sur 
o al norte de ella, por lo cual escogieron de preferencia, entre 
sus posesiones ecuatoriales, las del Perú y México, situadas bas¬ 
tante al sur y al norte del Ecuador. Así podrían llevar más fá¬ 
cilmente sus familias a aquellos lugares que a los nuestros, lo 
cual produjo en ellos, como consecuencia una institución fami¬ 
liar más fuerte, una separación de clases más marcada y una ma¬ 
yor abundancia de españoles criollos. La mujer desempeñó en¬ 
tonces un papel muy importante en la vida de los indígenas, 
frenando la crueldad de sus maridos y autoridades y contribu¬ 
yendo a que la mezcla racial fuera menos profusa que entre no¬ 
sotros. De este lado, en cambio, la mezcla fue grande. La india 
reemplazó a la señora sin limitación alguna. Y' esto dio una mo- 
dan a cada una de esas reparticiones un sello comercial que las 
lio se vieron muchos mestizos encargados de los puestos públi¬ 
cos, circunstancia que facilitó la emancipación. El desagrado con¬ 
tra los españoles fue más fuerte y la acción menos difícil. Por 
eso la independencia en aquellos países fue una obra mucho más 
larga y dura. 

Así, el clima sumado a la falta de vías, a la magnitud de los 
accidentes geográficos, a la tiranía impuesta por la ocupación his¬ 
tórica de determinados lugares y a muchos otros factores, ha he¬ 
cho que la distribución de la población colombiana sea de las 
más irregulares que pueden verse en el continente. En unas par¬ 
tes hay aglomeraciones enormes mientras que en otras existe un 
absoluto vacío humano. Esta diferencia de agrupaciones trae co- 
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mo consecuencia una diferencia cultural igualmente dispareja. La 
cultura emerge en sitios en donde hay población densa y la or¬ 
ganización civil cuenta con elementos más o menos abundantes. 
En los otros, en donde está el desierto humano, la cultura es muy 
baja. 

Hay sitios en donde la naturaleza bravia se impone a los 
hombres y los mantiene dominados y en lamentable estado de 
abandono respecto a los asomos de civilización que hay en otros 
lugares. José Otero Espasadín, fija, de manera general, la cau¬ 
sa de este hecho de manera tan clara que merece la pena trans¬ 
cribirla: “El hombre posee considerable elasticidad, pero ade¬ 
más de que ésta tiene un límite, cuanto más extremas son las 
condiciones a que se ve forzado a hacer frente, mayor es el gra¬ 
do de sumisión a la misma, mayor su pérdida de iniciativa y 
menor su coeficiente de progreso”. (1) 

Esta es la causa natural de que en Colombia el minifundio 
y el latifundio lleguen a extremos desconcertantes. Hay sitios en 
donde las haciendas son tan grandes que en cada una de ellas po¬ 
dría caber un municipio próspero. En cambio, hay regiones co¬ 
mo la parte central de Nariño, Caldas y algunas comarcas de 
Cundinamarca, en donde el minifundio, resultado fatal de di¬ 
visiones sucesivas entre familias, ha alcanzado tal extremo, que 
la gente, por mucho que trabajá no logra sacar a su parcela lo 
que necesita para la vida.... Y aquí sólo se hace referencia a las 
tierras ricas. Caldas, por ejemplo, el Departamento más peque¬ 
ño del país después del Atlántico, tiene cerca de 30.000 fincas 
de menos de dos hectáreas, lo cual indica claramente la tremen¬ 
da división de la propiedad. En los estudios de “muestreo” que 
hicieron los técnicos de la Seguridad Social Campesina del Mi¬ 
nisterio del Trabajo, se encontró que en Manta —Cundinamar¬ 
ca— de las 7.052 fincas que hay, el impuesto sobre la renta en 
1951 pudo gravar solamente siete personas porque las demás 
propiedades eran tan pequeñas que quedaban fuera de la obli¬ 
gación tributaria. 

Esta concentración humana dispareja que se intensifica en al¬ 
gunas partes y casi desaparece por completo en otras, ofrece 
a veces casos como el del Departamento de Caldas en donde el 
aumento de población se suma a la división de la tierra, presen¬ 
tándose en gran parte del territorio densidades que sobrepasan 
a muchas de las más conocidas de Europa y que vienen a poner 
de manifiesto el concepto del espacio vital en el sentido de que 
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por medio del Estado, es necesario buscar soluciones apropia¬ 
das para evitar que en una tierra rica y próspera empiece a pre¬ 
sentarse la miseria a causa de que la subdivisión del suelo no 
permite que la gente pueda vivir, no obstante su espíritu de 
trabajo. Las diversas soluciones que los técnicos han encontra¬ 
do para distintos casos no cuadran muy bien a éste que parece 
excepcional. La formación de lejanas colonizaciones no sería muy 
acertado, porque la búsqueda anticipada de tierras semejantes 
en cuanto climas y topografía, presenta dificultades enormes y 
al no ser así se sometería a un grupo humano selecto de la po¬ 
blación colombiana a enfrentarse a un ambiente completamen¬ 
te diferente del que nos ha rodeado siempre, exponiéndolo a 
un fracaso seguro. 

Existen innumerables ejemplos de cómo este cambio de me¬ 
dio ha producido desastres sin cuento y ha hecho fracasar es¬ 
truendosamente colonizaciones que por otros aspectos estaban 
llamadas a tener un éxito extraordinario. 

El desbordamiento hacia los departamentos vecinos no deja 
de tener inconvenientes graves: el caldense, para seguir con ese 
solo ejemplo, es un hombre apegado fuertemente a su tierra. Al 
sobrepasar los límites de su Departamento, tiende necesariamen¬ 
te a seguir aferrado a su agrupación primitiva y a ceñirse a la 
administración y las demás manifestaciones de carácter políti¬ 
co a que están sometidos los suyos. Vendría en esta forma a 
constituirse una minoría que no dejaría de proporcionar desa¬ 
grados al departamento que les ha dado cabida. Quizás el siste¬ 
ma menos desafortunado sería el de drenar los sectores más 
poblados, valiéndose de grandes vías de comunicación que a la 
manera de ríos fueren llevados hacia los sitios despoblados, den¬ 
tro del Departamento, la gente que se apretuja en esos sectores. 
Todo camino que se abre hacia sitios despoblados es seguido por 
colonos que van haciendo sus funciones, primero en una for¬ 
ma filiforme a lo largo de la ruta, y después en profundidad, has 
ta constituir una faja más o menos amplia según las facilidades 
de penetración a ambos lados de la vía. 

La sed de espacio: 

Pero hay en medio de todos estos hechos relacionados con la 
población nacional uno muy interesante: el decidido afán de los 
departamentos por aumentar su territorio, a ser tan extensos co¬ 
mo sea posible. Es claro que en esta tendencia de ampliación es¬ 
pacial hay que descartar muchos casos en que el afán de aumen- 
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tar la extensión propia a costa de otros departamentos o territo¬ 
rios nacionales proviene del deseo de tomar para sí las partidas 
que para esas secciones han sido destinadas en el presupuesto na¬ 
cional, procedimiento éste que ha hecho daños sin cuento al avan¬ 
ce de muchas comarcas colombianas. 

Si se estudia la superficie de los departamentos se halla que 
casi siempre estos afanes expansionistas carecen de razón. Todos 
los departamentos del país, sin excepción alguna, tienen dentro 
de sus límites grandes zonas incultas, cubiertas de bosque o de 
selvas. No ha podido en ellos aún el hombre dominar el suelo 
que posee y quiere sin embargo acrecentarlo. Si se siguen las es¬ 
tadísticas oficiales que indiquen la repartición del suelo en las 
diversas secciones, pronto llega uno a sorprenderse. Datos minu¬ 
ciosos, que permiten confiar en ellos señalan que en todas hay 
grandes extensiones selváticas o boscosas: Caldas, el penúltimo 
departamento en extensión y el tercero en población tiene el 
19.5% de su territorio cubierto de bosques; Bolívar el 22%; Cór¬ 
doba el 18 .7%; Huila el 12,1% Valle el 28% y así sucesivamente. 
Lo que sucede evidentemente es que muchos no alcanzan a do¬ 
minar el suelo que les corresponde ya sea por condiciones eco¬ 
nómicas o demográficas, o por tendencias históricas o sociales. 
Pero es claro que en estos casos de tendencia imperialista en pe¬ 
queño, si así pudiera llamarse, el peligro no es de consideración; 
lo verdaderamente lamentable es cuando este sentimiento expan¬ 
sivo tiene un carácter económico en el sentido de querer aumen¬ 
tar las rentas de que dispone una repartición cualquiera. Las zo¬ 
nas así adjudicadas a un departamento se quedan generalmente 
incultas, abandonadas; en muchas de ellas se habían empezado 
colonizaciones o trabajos que luego han debido abandonarse de¬ 
finitivamente, con lo cual el procedimiento es causa manifiesta 
de atraso, especialmente cuando el territorio anexo es de inten¬ 
dencias o comisarías. La razón de esto es que debido a la distri¬ 
bución amplísima de las poblaciones en Colombia, cada una de 
ellas es una especie de isla humana y el adelanto, tanto en lo 
urbano como en lo rural, se hace partiendo de su centro en for¬ 
ma de círculos concéntricos, de tal manera que los gastos tienen 
una tendencia centrípeta. Hecha la anexión, todo lo que pueda 
conseguirse en dinero se aplica en su mayoría a la capital y sus 
alrededores. Los lugares lejanos se olvidan; y estas zonas recién 
incorporadas, primero que las otras. Cada vez que un departa¬ 
mento aumenta sensiblemente su territorio, disminuye su densi¬ 
dad y deja gran parte de su superficie abandonada. 
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Si se quiere un ejemplo, basta citar el Departamento de Na- 
riño que ha pasado en el lapso de tres años de una superficie di 
32,704 Kms 2 . a una de 58.858 Kms 2 . es decir, que en ese corto es¬ 
pacio de tiempo prácticamente duplicó su extensión, debiendo 
más tarde regresar a su área primitiva para poder seguir su avan¬ 
ce sin ser frenado por ese espacio desmesurado. En la misma 
forma, Boyacá, que tenía una superficie de 34.424 Kms', pasó 
en pocos meses a 67.928 Kms 2 . cifra aproximadamente el doble de 
la anterior. Y es claro que estas inmensas extensiones se han sa¬ 
cado de otras unidades que pertenecían a los llamados Territo¬ 
rios Nacionales, los cuales adelantaban poco a poco manejados 
directamente por el Estado. Piénsese, por ejemplo, en que Nari- 
ño tiene una formación típica de país andino del sur, es decir, 
que posee tres entidades en que se divide su vida, Sierra, Costa 
y Montaña y que su centro demográfico fuerte está colocado so¬ 
bre la cordillera, sin que le sea dado atender convenientemente 
la costa y mucho menos la parte amazónica. La distancia que 
existía entre dos puertos nariñenses importantes, Tumaco y Puer¬ 
to Leguízamo, era casi la misma que entre Pasto y Bogotá y la 
que había entre Pasto y Puerto Leguízamo era casi el doble de 
la que existe entre Pasto y Quito, capital del Ecuador. ¿Qué po¬ 
día hacer un departamento pobre con cerca del 70% de sus tie¬ 
rras baldías? 

Igual cosa puede decirse de la Guajira. Es ésta una región 
natural bajo todos sus aspectos; el humano, el geográfico, el cli¬ 
mático, el económico. En forma de Intendencia unas veces, o de 
Comisaría otras, venía integrándose a un ritmo lentísimo pero 
de todos modos creciente. De repente sin motivo alguno diferen¬ 
te del de apropiarse de las partidas que la sostenían, se agrega¬ 
ron a ella partes meridionales del Departamento del Magdalena 
y se trasladó su capital noventa kilómetros al occidente, lo cual 
constituye uno de los más graves errores en materia de geogra¬ 
fía política. Efectivamente, como atrás se ha dicho, ya había sido 
un error haber colocado la antigua capital, Uribia, fuera de la 
península. Más cargada hacia el Caribe que hacia el W de la 
vida guajira hubiera tenido un ritmo mayor y se hubiera podido 
atender de manera eficiente a los indígenas que pueblan esa im¬ 
portantísima parte del país. Pero en lugar de buscar esto, se co¬ 
rre hacia el W. noventa kilómetros la- nueva capital, Riohacha. 
Hada el E. se encuentra la tierra plana, seca, cada vez más rica 
en petróleo a medida que se acerca al Golfo; al E. está la faja 
de la península que pertenece a Venezuela. Es hacia ese sector 
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hacia donde se moviliza el comercio internacional de contraban¬ 
do, hacia donde los indios emigran en los tiempos de grandes se¬ 
quías y el interés internacional es mayor. Medidas como estas de 
la transformación que se han hecho en la Guajira indican a veces 
un desconocimiento de la realidad nacional. De los tres grandes 
sectores que tiene nuestra frontera con Venezuela, la parte del 
norte, la que abarca la Guajira y la Serranía de los Motilones, es 
la más importante de todas y la que en el futuro adquirirá im¬ 
portancia definitiva. En este sector están los riquísimos yacimien¬ 
tos de petróleo del Catatumbo y de la Guajira. Están ias inmen¬ 
sas riquezas de la Serranía de los Motilones, cuyas minas de co¬ 
bre, mica, carbón, hierro y mil elementos más no explotados has¬ 
ta ahora sino en bajísimas escalas, como se hace con el carbón 
del Serrajón, esperan que se hagan vías para convertirse en una 
de las regiones más prósperas tanto de Colombia como de Vene¬ 
zuela. 

De otro lado, el ecumen venezolano se va haciendo cada vez 
más denso hacia el W, esto es, hacia la frontera colombiana y de¬ 
bería tratarse de formar agrupaciones humanas considerables y 
colonizaciones importantes por que de esta manera se mantiene 
mejor la amistad entre las dos naciones que con la existencia de 
un núcleo humano fuerte de un lado de la frontera, mientras 
que del otro se encuentra el vacío. Su erección en departamento 
no ha cambiado en nada la geografía humana. 

La dinámica del agrupamiento humano: 

Al iniciarse el año de 1957 Colombia tenía 849 municipios y 
cerca de 2.000 corregimientos. La relación entre estas dos canti¬ 
dades no puede dar origen a ley alguna que permita indicar 
un proceso más o menos lógico. El número de corregimientos no 
corresponde a la extensión de los departamentos, ni a su núme¬ 
ro de habitantes, ni a sus vías de comunicación, ni a otra causa 
cualquiera visible. Quizás en el fondo es un hecho que va apare¬ 
ciendo de acuerdo con las necesidades. Así, por ejemplo, el Va¬ 
lle del Cauca es uno de los departamentos más pequeños y so¬ 
brepasa a todos en el número de sus corregimientos. A 42 mu¬ 
nicipios corresponden 261 de los otros. Y en cambio, el Chocó, 
con 16 municipios y una extensión territorial más del doble de 
la del Valle, tiene ciento cinco corregimientos. Hay otras repar¬ 
ticiones como el Huila en que están muy equilibrados los dos ti¬ 
pos de agrupaciones ya que son 31 y 32 respectivamente. 

De ctro lado, aunque el municipio se ha tomado como la cé- 
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lula primordial de la administración nacional y seccional, en al¬ 
gunas regiones, como el Huila, por ejemplo, es muy frecuente el 
caso de que municipios, después de muchos años de existencia, 
pasen a ser corregimientos dependientes de otros que se erigie¬ 
ron en municipios. En esta parte del país se va marcando la ten¬ 
dencia a la disminución del número de municipios, mientras que 
en otras, de mayor vitalidad, se nota la tendencia contraria. 

En las comisarías no hay cinco municipios en una extensión 
de 406.264 Kms 2 ., extensión que es infinitamente superior a la 
superficie total de la República del Ecuador, y que aún supera 
a las repúblicas de Cuba y el Ecuador juntas. Ya esto sirve pa¬ 
ra adivinar el atraso cultural de estas vastas áreas y la carencia 
de educación, administración de justicia, sanidad y muchos be¬ 
neficios más de que gozan otras secciones. 

Adviértase también que abundan los corregimientos en la 
parte de los Departamentos del Valle y Antioquia que corres¬ 
ponden al corazón nacional. Allí, muchos progresan con tal rapi¬ 
dez que dentro de poco tiempo alcanzarán la categoría 'de mu¬ 
nicipios. Cuando el plan de la CVC se haya adelantado en buena 
parte, en el Valle se multiplicarán los municipios en el mismo 
centro del Departamento ya que son escasas las posibilidades de 
que suceda algo semejante en la parte que da a la costa del Pa¬ 
cífico. 

Esta discusión sobre municipios y corregimientos lleva direc¬ 
tamente al análisis de otra forma típica de la demografía colom¬ 
biana: la población urbana y la población rural. 

De acuerdo con las especificaciones de los dos cen¬ 
sos efectuados en el país (1938 y 1951) se tomó como población 
urbana la de centros humanos de más de 1.500 habitantes. Es cla¬ 
ro que a medida que ha ido avanzando el país, las circunstancias 
en este aspecto han cambiado de tal manera que aquella deno¬ 
minación no satisface. Hay localidades pequeñas, aún menores de 
1.500 habitantes, que presentan características marcadamente ur¬ 
banas, en tanto que otras de inmediato muestran su aspecto ru¬ 
ral. Por esta razón es necesario hacer una discriminación de cir¬ 
cunstancias diferentes al número de habitantes para poder sacar 
conclusiones ciertas o al menos bastante aproximadas. En el año 
de 1938 no contaba el país con ninguna ciudad que sobrepasara 
los 500.000 habitantes mientras que, de acuerdo con los datos del 
Consejo de Planeación para el desarrollo nacional se espera que 
en 1965 el 39% de la población nacional esté concentrado en las 
ciudades que cuentan con más de 500.000 habitantes (Bogotá, Me- 
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dellín, Cali, Bucaramanga y Barranquilla). En 1938 la mitad de 
la población urbana total se repartía en las ciudades entre 1.500 
y 20.000 habitantes, mientras que para 1965 habrá rebajado ese 
porcentaje a un 27%. 

El plan general de Desarrollo Económico, dice textualmente 
lo siguiente al respecto: “En 1938, el 71% de la población se en¬ 
contraba en localidades de tipo rural, mientras que para el año 
de 1965 se espera que éstas sólo abriguen el 47%. Los centros po¬ 
blados que en 1938 tenían una población comprendida entre 1.500 
y menos de 20.000 habitantes sufre, asimismo, una pérdida re¬ 
lativa, (de 16,3% en 1938, baja al 14,4% en 1965). En las locali¬ 
dades de más de 25.000 habitantes sucede lo contrario, o sea, 
que se aprecia un aumento porcentual importante”. 


PORCENTAJES DE LA POBLACION TOTAL SEGUN 
TAMAÑO DE LAS LOCALIDADES (1938-1965) 


N° de habitantes 

1938 

1951 

1955 

1960 

1965 

De 20.000 y más 

12,8 

22,5 

26,9 

32,6 

38,5 

De 15.000 a 19.999 

16,3 

15,7 

15,9 

15,1 

14,4 

Menos de 1.500 (rural) 

70,9 

61,8 

57,2 

52,3 

47,1 

Total urbano 

2,534 

4,366 

5,504 

7,066 

8,891 


(En miles de habitantes). 


Muchas son las causas que contribuyen a esa aglomeración 
de la población en las grandes ciudades. El empleo creciente de 
la maquinaria, los transtornos políticos que el país ha sufrido des¬ 
de tiempo atrás, la enorme diferencia que existe entre las posi¬ 
bilidades de asistencia social de que gozan los habitantes de la 
ciudad y del campo y la superioridad urbana en cuanto oportu¬ 
nidades para la educación de los hijos, pueden figurar entre las 
principales. 

Civilización y pisos térmicos: 

Otra forma de distribución de la población colombiana que 
tiene una notoria influencia en la política del país es la reparti¬ 
ción vertical. 

Si se ve un mapa de población se observa una distribución 
irregular. La parte más densa colocada sobre la cordillera y al¬ 
canza su máximo hacia el centro, en esa región que hemos deno- 
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minado Corazón Nacional. Otra agrupación importante está si¬ 
tuada hacia la costa Atlántica, en las proximidades del delta ex¬ 
terior del Magdalena. Después de las anteriores, se notan agru¬ 
paciones mínimas en la costa del Pacífico y el vacío hacia las pla¬ 
nicies selváticas en las llanuras situadas al Este de la cordillera 
Oriental. Según esto la repartición total de la población colom¬ 


biana puede fijarse así:(l) 

Región del Caribe. 17 % 

Regiones de la costa del Pacífico 2,6% 

Regiones Andinas. 78,4% 

En las regiones andinas la distribución es la siguiente: 

a) Cordillera Occidental. 39.3% 

b) Cordillera Central 8.7% 

c) Cordillera Oriental 30.4% 

En las regiones planas del Oriente y en el Archipiélago de San 

Andrés y Providencia 2.0% 

Si se trata ahora de ver los pisos térmicos en que esta gente 
vive se tiene: 

Piso térmico cálido 0 al. 000 m 40 % 

Piso térmico templado ....1.000 a 2.000 m 37 % 

Piso térmico frío 2.000 a 3.500 m. 22.5'% 

Piso térmico paramuno . . ..más de 3.500 m. . 0.5% 


En relación con la distribución dentro de las diversas cor¬ 
dilleras debe tenerse en cuenta que el 78% que se mencionó an¬ 
teriormente, pasados los altiplanos de Nariño, los valles de los 
ríos Cauca y Magdalena constituyen “el asiento preferido de los 
núcleos demográficos, en tanto que las cordilleras presentan gran¬ 
des extensiones poco pobladas. A medida que se avanza hacia el 
Norte, el poblamiento, por el contrario, deja de un lado los valles 
para trepar por la vertiente de la cordillera. Esta característica se 
explica, entre otras cosas, por la modalidad climática de las cuen¬ 
cas bajas de nuestros grandes ríos que no siempre ofrecen las me¬ 
jores facilidades para la vida humana. Por otra parte, las rami¬ 
ficaciones y la amplitud del sistema montañoso en esta porción 
del territorio, aumentan la extensión de las alturas propias de 
los climas fríos y templados” (2). 


(1) —Ministro de Trabajo— Comisión de seguridad social campe¬ 
sina de Caldas. 

(2) — Ministro- de Trabajo—Caldas—Distribución real de la pobla¬ 
ción colombiana — 1955 — 
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Lo anterior sirve de base para sentar dos premisas sobre ’a 
vida colombiana. La primera se refiere a la realidad de lo que 
ha sido llamado con gran propiedad Civilización de Vertiente. 
Los españoles, huyendo de las malas condiciones de muchos 
sitios del trópico, se treparon a los altiplanos en donde ya se ha¬ 
bían establecido las principales familias indígenas: Sabana de 
Bogotá o Sabana del Reino, planaltos de Popayán y Pasto, Cali, 
Ciudad de Antioquia, etc. Pero a medida que fue creciendo la po¬ 
blación estas planicies fueron resultando insuficientes y empezó a 
producirse un desbordamiento por los flancos de las cordilleras, 
sitios en donde hoy está la mayoría de la población colombiana 
y en donde hay a veces enormes agrupaciones con densidades a 
menudo superiores a las europeas, como ya vimos anteriormente. 
Descongestionar humanamente esas vertientes en sus puntos de 
mayor densidad constituye uno de nuestros más importantes pro¬ 
blemas demográficos. Hay que llevar esa enorme mayoría de la 
población hacia las planicies. Las drogas y demás adelantos de 
la medicina, la facilidad de construcción de vías de comunicación, 
el empleo de maquinarias agrícolas en grandes proporciones hoy 
casi vedado en la cordillera, las realizaciones de la técnica que 
permiten vivir confortablemente aún los climas más ardosos y 
húmedos, y muchas otras ventajas modernas, quitan a la vida 
del trópico muchos de sus peligros y permiten arrancar al colom¬ 
biano de la ladra fresca de la cordillera y llevarlo al “trópico bra¬ 
vio” (1). Hasta ahora hemos tenido primero la civilización de al¬ 
tiplano, luego la civilización de vertiente y ahora empieza la ci¬ 
vilización de planicie, la verdadera y más importante para un país 
netamente tropical como Colombia. 

Otra observación importante se refiere a la política de 
colonización. Con frecuencia se han hallado en Colom¬ 
bia tierras de promisión, áreas de una riqueza inconmensurable 
en donde, por el solo hecho de existir la fertilidad, se ha pensa¬ 
do que podría establecerse una colonización de primer orden. El 
fracaso se ha hecho sentir a poco tiempo de haber comenzado 
los trabajos. La falta de medios de transporte por encima de to¬ 
do lo demás, ha terminado con el esfuerzo. No ha habido mane¬ 
ra de movilizar los productos, o si se ha podido hacer, ha sido 
a precios altísimos por la longitud y mala condición de las vías. La 


(1) Dr. Luis López de Mesa. 
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circulación de los productos es la vida misma de la colonización. 
Por eso no ha dado resultados entre nosotros sino en aquellos 
sitios en donde ha habido una vía que la abastezca y desconges¬ 
tione. De otro lado, cada vez que se ha construido una carrete¬ 
ra de penetración a una región cualquiera, la colonización se ha 
hecho por sí misma. La formación de la amplia faja ya coloni¬ 
zada desde el sur del Huila hasta el Caquetá, la región de la vía 
de Pasto a Puerto Asís, las riberas del Orteguaza y del Bodo¬ 
quero, y muchos casos más, pueden servir para demostrar has¬ 
ta la saciedad este hecho. 

No hay que olvidar también que esta agrupación tortísima 
en ías laderas andinas produce una característica típica en la 
vida de la nación colombiana: como los cordones magistrales de 
las cordilleras son muy largos y abruptos, las depresiones se 
aprovechan necesariamente para el paso de las vías que alcan¬ 
zan las dos laderas y operan como vasos comunicantes permi¬ 
tiendo que la población trabajadora de la ladera más fuerte pa¬ 
se a la otra y llegue a establecerse, en las proximidades de la 
vía cuando menos, un cierto equilibrio. 

Pero más importante que lo anterior es la implantación de 
la vida vertical. Como a medida que se sube la cordillera el 
transporte es más caro, lento y difícil y los hombres, agrupados 
en los diversos pisos térmicos de cada vertiente producen deter¬ 
minados artículos y carecen de otros que se producen más arri¬ 
ba o más abajo, se establece en toda ladera un comercio de in¬ 
tercambio en el sentido vertical independiente en cada una de 
las vertientes. 

Esta forma de distribución de que hemos hablado llega has¬ 
ta influenciar el carácter mismo de las agrupaciones: ya hemos 
visto que hay dos núcleos fuertes en Colombia, situado el uno 
sobre las cordilleras y el otro sobre el mar, centrado en la de¬ 
sembocadura del Magdalena. Quien no esté acostumbrado a con¬ 
siderar las hondas diferencias que hay en el carácter de las di¬ 
versas agrupaciones colombianas, se sorprenderá al encontrar 
en las dos algo que parece corresponder a naciones diferentes, 
especialmente en cuanto se refiere a la apreciación de la políti¬ 
ca nacional: el costeño es alegre, despreocupado; no da mucha 
transcendencia a la política; abierto a todas las innovaciones y 
soporta todos los cambios. Por eso él mismo encuentra difícil 
comprender al hombre del interior, aferrado a las tradiciones, 
amigo de las tremendas crisis políticas y apasionado por estas 
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ideas. Es claro que hace algún tiempo el fenómeno era más acen¬ 
tuado. No había entre los dos grupos otra comunicación que la 
del río Magdalena, con su navegación escasa y difícil. El hom¬ 
bre de la costa estaba en contacto con el mundo exterior, mien¬ 
tras que el del interior, introvertido, veía aquellas cosas con 
más imaginación que buen juicio. 

“Colombia. Archipiélago Biológico”. (1) 

La separación que hemos visto entre el ecumen del litoral 
Caribe y el de los Andes; la vida vertical que lleva adelante in¬ 
dependientemente en cada una de las vertientes de las cordille¬ 
ras; la colocación de los hombres a lo largo de los ríos navega 
bles para utilizarlos como vías de comunicación únicas, lo cual 
hace que en cada río poblado haya una especie de población fi¬ 
liforme sobre las orillas, completamente separada de las otras; 
la trifurcación de las cordilleras, formadora de valles profundos 
y cálidos; la infinita multiplicidad de los diversos ramales de los 
Andes que crean innumerables valles y murallas que separan 
los hombres en compartimientos perfectamente diferenciados 
en donde el clima varía con la altura, la exposición solar y la 
forma como llegan a ella los vientos, y muchos otros factores, 
dan a cada una de esas reparticiones un sello comarcal que las 
diferencia de todas las adyacentes. Esta diversidad, que enrique¬ 
ce la vida colombiana de manera notable y que al mismo tiem¬ 
po dificulta la administración pública, obliga naturalmente a 
buscar la manera de acercarse a una política que permita con¬ 
servar la personalidad de cada repartición y desarrollar sus ven¬ 
tajas naturales, al mismo tiempo que mantenerla unida a las de¬ 
más para que el intercambio sea fácil y el progreso penetre por 
contagio en todos los rincones de cada uno de estos paisajes. Den¬ 
tro de los departamentos existían antiguamente las Provincias, 
que trataban de establecer agrupaciones regionales de algunas 
de las parcelas que tenían condiciones comunes. Los españoles, 
que a veces eran tan acertados en cuestiones geográficas, las es¬ 
tablecieron ventajosamente y lograron una administración efi¬ 
ciente en su época. Desgraciadamente, durante la república la 
división provincial, hecha con tan buenas intenciones y genera- 


(1) Nombre de un estudio sobre la diversidad biológica del país, 
escrito por el Doctor Luis María Murillo — Revista de ciencias físicas 
y naturales. N? 19. 




dora de tan buenos resultados, se convirtió en un florecimiento 
burocrático que obligó a suspenderla. No obstante, hay muchos 
departamentos que conservan la nomenclatura de sus antiguas 
provincias y éstas superviven en los negocios, en el comercio y 
a menudo en la educación, aunque no tengan carácter de enti¬ 
dad oficial. 

Visión de conjunto 

De cuanto hasta aquí se ha dicho en relación con las condi¬ 
ciones humanas de la población de Colombia, saltan a la vista 
conclusiones que plantean serios problemas: 

El primero de todos es la irregularidad en la preparación 
técnica, pues sólo se perfecionan los extremos de las profesio¬ 
nes dejando el medio sin cuidado alguno. Si se estudia la poten¬ 
cialidad técnica de los Estados Unidos, se ve de inmediato que 
entre el doctor y el obrero hay una gama enorme de personas 
especializadas que ayudan en los trabajos con una eficiencia que 
economiza tiempo y da al trabajo un máximo de perfección. Co¬ 
sa semejante sucede en las demás grandes potencias del mundo. 
Por ese camino las naciones adelantadas van estructurando su 
grandeza. Este escalafón medio, esta serie de peldaños que unen 
los extremos representados por el peón bajo el cuerpo directi¬ 
vo, es lo que falta entre nosotros. Tenemos, pongamos por caso, 
grandes arquitectos y obreros tan buenos como los que puedan 
hallarse en cualquier parte; pero esa infinidad de técnicos ne¬ 
cesarios de segundo, tercero y aún cuarto orden, no existen. Por 
eso el arquitecto tiene que hacer multitud de trabajos que no 
le corresponden, mermándose así su vuelo y rendimiento. Y de 
otro lado, muchos subalternos deben ascender de manera impro¬ 
visada para cumplir trabajos indispensables. Si se habla de mé¬ 
dicos, de ingenieros, de gerentes, en fin de todas las profesiones, 
el caso es el mismo. Un ejemplo bastaría para mostrar cómo es¬ 
ta carencia de técnicos frena el adelanto del país: la maquina¬ 
ria moderna es un elemento formidable que la técnica actual ha 
puesto en las manos del hombre para la construcción de las vías 
de comunicación, factor decisivo entre nosotros; el movimiento 
de tierras que antes era el problema máximo se ha reducido aho¬ 
ra a su mínima expresión. En un día una máquina hace en este 
campo lo que cien hombres realizaban hace pocos años en una 
semana. El gran secreto de la economía en la construcción de 
las vías radica en que, como la máquina no se cansa, no hay ne- 
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cesidad de que trabaje solamente ocho horas diarias, sino que 
puede trabajar dieciseis, dieciocho y hasta veinticuatro. Pues 
bien, la falta de personal preparado para el manejo de estas má¬ 
quinas hace que ellas trabajen sólo ocho horas, resultando así 
un tiempo tres o cuatro veces mayor para los contratistas. Si 
tuviéramos abundancia de personal preparado en este ramo in¬ 
termedio podríamos hacer en un año lo que requiere seis, lo que 
muchas veces en seis no alcanza a construirse. 

Se deriva de este otro hecho singular: cada vez que un téc¬ 
nico cualquiera ha preparado su personal subalterno, marcha 
con él a todas partes dejando a menudo las oficinas de las empre¬ 
sas casi paralizadas mientras el nuevo personal aprende sus co¬ 
metidos. Hombres, mujeres, todos podrían tener cabida en un 
trabajo nacional bien remunerado si tuvieran manera de hacer 
una rápida especialización para cumplir tareas determinadas en 
un país en donde las posibilidades de trabajo son infinitas. 

Finalmente, en relación con la demografía en que el aumento 
tanto nos alegra, es preciso considerar que la capacidad del Es¬ 
tado para atender las necesidades que presenta una población 
demasiado numerosa no tiene igual ritmo. Mientras la pobla¬ 
ción aumenta casi en progresión geométrica, las capacidades es¬ 
tatales crecen en progresión aritmética. 


1810 

1.400.000 habitantes 

1928 

7.851.110 

1825 

1. .953 

1938 

8.701.816 

1835 

1.686.038 

1951 

11.548.172 

1905 

4.355.477 

1957 

13.227.480 

1918 

5.855.777 

1960 

14.131.660 



1963 

15.000.000 


Estas cantidades, tomadas entre las más exactas que se ha¬ 
yan podido obtener, indican que la población colombiana viene 
duplicándose aproximadamente cada 33 años o sea cada gene¬ 
ración. Casos hay como el del departamento del Valle en donde 
a la cifra de 217.633 habitantes registrada en el censo de 1918 co¬ 
rresponde la de 1.460.490 en 1957. Por eso no son escasas las den¬ 
sidades que sobrepasan a las europeas como es el caso del de¬ 
partamento del Atlántico en que la densidad es 154.37 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado y la de Caldas, 95.82. 

Si se observa ahora el aumento del país respecto de otros 
ramos como educación, justicia, asistencia social y muchos más, 
se ve la enorme dificultad que se presenta, especialmente en 
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educación, rama en la cual se cuenta con medios inadecuados para 
atender la enorme cantidad de niños y jóvenes que necesitan ins¬ 
trucción. 

Por eso si el Estado no hace un gran sacrificio para reme¬ 
diar las cosas, dentro de poco el porcentaje de analfabetos que 
habrá en Colombia dará una cifra aterradora. 

Pero estas deficiencias adquieren un carácter tanto más trá¬ 
gico mientras más cuidadosamente se consideran las condicio¬ 
nes en que se efectúan. Hay una fuerza ciega y poderosa que im¬ 
pulsa a la raza humana a aumentar su capacidad reproductora 
cada vez que un hecho físico amenaza con destruir la integridad 
del grupo. Los filósofos y sociólogos dan diferentes nombres a 
esta fuerza, pero sea cual fuere la forma como la llamen y el 
origen que le atribuyen, es lo cierto que una guerra, una epide¬ 
mia, una catástrofe, aumentan la proliferación en proporción 
justa para compensar los efectos devastadores del mal. De igual 
manera, la pobreza, el hambre, las precarias condiciones de abri¬ 
go y alimentación y buena parte de las enfermedades contagio¬ 
sas, hacen otro tanto. Las familias que viven en condiciones des¬ 
ventajosas de higiene y nutrición son siempre numerosas. “La 
mesa del pobre es escasa, pero el lecho de la miseria es fecun¬ 
do” dice un viejo adagio popular. Los medios sociales privile¬ 
giados, los estratos ricos y los grupos intelectuales o de grandes 
deportistas y de los que descuellan en la ciencia, la industria o 
el arte, tienen escasos descendientes, son como vértices de pirá¬ 
mides que necesitan una base inferior de gran amplitud. El pue¬ 
blo colombiano no tenía por qué quedar excluido de esta Ley; 
nuestras clases pobres y desvalidas son las que contribuyen ge¬ 
nerosamente al aumento de la población y es allí también donde 
la mortalidad infantil, con índices aterradores, hace sus funes¬ 
tos estragos. Y si observamos la diferencia entre la ciudad y el 
campo, quizás más marcada entre nosotros que en ninguna otra 
nación suramericana, vemos cómo el campo es infinitamente 
más fecundo que la ciudad. La ciudad tiende hacia la esterilidad. 
Somos una república de ciudades. Y en el mismo medio urbano 
la densidad humana prospera en las clases más bajas y meneste¬ 
rosas. El tugurio y el conventillo, el “pasaje”, son entre noso¬ 
tros, focos de una desesperante fecundidad. Y por eso, quizás 
de todos los problemas colombianos es éste el que más importan¬ 
cia requiere, no solo desde el punto de vista gropolítico, sino 
desde el punto de vista humano. 

Pero el problema tiene como agravante el hecho de que va 
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creciendo día a día. Esto puede verse en la parte del magistral 
estudio realizado por el Consejo Nacional de Política Económica 
y de Planeación, que se copia a continuación: 


Tamaño y tasa de crecimiento de la población de Colombia 

“La población de Colombia, según cálculos para el año de 
1960, alcanza a 15 millones de habitantes y está aumentando con 
mayor rapidez que la del conjunto de América Latina. A prin¬ 
cipios del siglo, Colombia tenía 4.1 millones de habitantes, lo 
cual representaba el 6.5% de la población latinoamericana; en 
1950 llegó a 11.3 millones (el 7.0%, de la población de la región); 
y para 1975 se estima que llegará a 22.7 millones frente a 303.0 
de América Latina, o sea que la proporción de población de Co¬ 
lombia dentro de ésta alcanzará a 7.5%. No es difícil estimar 
que Colombia, al finalizar el siglo, si no se producen cambios 
sustanciales en los componentes del crecimiento de la población, 
llegará a tener 45 millones de habitantes. 


Tasa de crecimiento 

Entre 1935 y 1955, cuando América Latina registró un au¬ 
mento demográfico medio de 2.2%, Colombia superaba ligera¬ 
mente el coeficiente de la región. En el período 1955-75 se espe¬ 
ra, para el conjunto de los países latinoamericanos, una tasa de 
2.6%, mientras que la de Colombia se calcula en 2.9. La tasa de 
incremento demográfico de Colombia ha estado elevándose des¬ 
de hace algún tiempo, alcanzando cifras más altas que las del 
promedio de América Latina, pero muy coherentes con la tenden¬ 
cia de las tasas de la región que han sido moderadas a princi¬ 
pios del siglo y más pronunciadas después. La tasa de crecimien¬ 
to que en la actualidad ostenta Colombia (2.9%) puede cata¬ 
logarse entre las más altas de América. Sin embargo, no debe 
sorprender una tasa de este orden de magnitud ya que los cén- 
sos mejicanos de 1950 y 1960 comprobaron una taza media anual 
d,e aumento demográfico de 3%; los de la República Dominicana 
de 1950 y 1960, de 3.5% y los venezolanos de los mismos años, de 
3.8%; en este último caso, sinembargo, hay que anotar la con¬ 
tribución importante de la inmigración”. 

— 113 — 


Geopolítica—8 




POBLACION DE COLOMBIA Y DE AMERICA LATINA 


(Estimaciones desde 1900 a 1975) 


Año 

Colombia 

América Latina 

a/b 100 


a 

b 


1900 

411 

63.0 

6.5 

1925 

6.6 

99.0 

6.7 

1950 

11.1 

163.0 

6.8 

1960 

14.8 

219.0 

6.8 

1970 

19.6 

275.0 

7.1 

1975 

22.7 

303.0 

7.5 


Fuente: Naciones Unidas y Cepal. 

El acelerado crecimiento demográfico y sus causas. 

“La causa principal de este crecimiento acelerado es el des¬ 
censo de la mortalidad, logrando gracias a mejoras en el campo de 
la salud pública. La tasa de natalidad estipulada para 1951 es la 
de 45.8 por mil, y la de mortalidad 17.8 por mil. Tanto la fecun¬ 
didad como la mortalidad presentan índices elevados, los cua¬ 
les son comparables con los del resto de los países america¬ 
nos, exceptuando Estados Unidos, Canadá, Argentina, Uruguay, 
Cuba y Chile, que presentan índices de fecundidad bastante más 
bajos que los de Colombia”. 

“Realizar conjeturas respecto a la evaluación futura de los 
componentes del crecimiento demográfico, es tarea delicada, no 
obstante lo cual pueden hacerse algunas consideraciones tenta¬ 
tivas. Considerando que el nivel de la tasa de natalidad es ele¬ 
vado, es probable que se presenten descensos si se producen pro¬ 
fundos cambios en las actitudes personales y sociales que in¬ 
fluyen en la constitución de la familia. El aumento del nivel cul¬ 
tural de la población, la urbanización, la comercialización, la 
industrialización, y la ampliación del empleo en industrias y 
oficinas, son algunas de las condiciones que contribuyen a la 
reducción de las tasas de fecundidad. Es indudable que estas 
condiciones se han presentado ya en el área urbana de Colom¬ 
bia, lo que ha determinado cierto descenso en la fecundidad, pues 
la tasa de esta área es notoriamente más baja que la de la po¬ 
blación rural, (41% para la urbana y 48.9% para la rural, en 
1951). Respecto a la mortalidad, es altamente probable que se 
hayan registrado progresos en la reducción de la tasa desde 
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1951, año para el cual se estipulaba en 17.8 por mil, sobre todo 
si se tiene en cuenta el nivel de salubridad y la actividad de los 
organismos de salud pública. En el futuro, la abolición de las 
causas de la mortalidad que en la actividad son preferibles o 
controlables, determinará posiblemente nuevas reducciones de 
la tasa. Las causas que retardarían la reducción de la morta¬ 
lidad serían, entre otras, las dificultades de comunicación, los 
hábitos poco higiénicos, el clima impropio en determinadas 
áreas, etc., ya que estas situaciones impiden el normal desen¬ 
volvimiento de los programas de gobierno. 

La migración internacional no ha influido significativamen¬ 
te en el crecimiento de la población de Colombia y su influjo 
futuro estará determinado por la política de migración inter¬ 
nacional que adopte el Gobierno”. 

Población económicamente activa. 

La población de Colombia se divide •—lo mismo que en todos 
los países modernos— en población económicamente activa e 
inactiva. Se llama población económicamente activa, la que de¬ 
sempeña oficios o participa en actividades económicas. 

De acuerdo con el censo de 1951 la población colombiana 
se dividía así: 

Población económicamente activa: 33,4% 

Población económicamente inactiva: 66,6% 

Este hecho indica algunas características para Colombia: La 
primera consiste en que el porcentaje de trabajadores es sen¬ 
siblemente inferior al que tienen los países desarrollados. La 
segunda: en relación con los sexos los hombres representan el 
54,7% como trabajadores activos, las mujeres el 12,3%. A pesar 
de nuestro incipiente desarrollo mucha parte de la población fe¬ 
menina que puede trabajar sigue como población inactiva. Pero 
hay que advertir que la intervención política ha marcado pa¬ 
ralelamente una fuerte intervención de la mujer en la vida 
económica del país. 

Otra consecuencia importante es que hay una enorme can¬ 
tidad de hombres y mujeres que no trabajan, lo cual puede te¬ 
nerse como base para una futura gran reserva nacional. 

Pero esta división de la población del país debe discrimi¬ 
narse para poder entender mejor el potencial de trabajo colom¬ 
biano a población activa. Hay que mirarla desde tres puntos de 
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vista: de la ocupación, de la empresa o industria en que trabaja 
y de la categoría o posición en las empresas. A este respecto y 
de acuerdo con los datos del Departamento de Planeación, la 
distribución es la siguiente: de cada 100 personas activas 2,3 
pertenecen a la categoría de profesionales o técnicos 5,7 a ge¬ 
rentes, administradores o directivos; 2,4 a oficinistas; 1,7 a ven¬ 
dedores, 2,0 a los trabajadores de los medios de transporte y 
10,6 a los trabajadores ocupados en los servicios. Como dato in¬ 
teresante que sirve para una comparación se anota que en los 
EE. UU., el porcentaje de gentes, directivos y profesionales es 
tres veces superior al de Colombia en tanto que el de los servi¬ 
cios es prácticamente lo mismo. 

Otra división que se presenta es la siguiente: 

Individuos que trabajan por cuenta propia. 33,7 

Individuos contratados: 62,8 

Estas proporciones indican una modalidad del carácter co¬ 
lombiano que quiere mantenerse independiente en muchos as¬ 
pectos y muestra una tendencia hacia la falta de cooperación y 
de trabajo en equipo. El ideal sería reducir considerablemente el 
porcentaje de quienes trabajan por cuenta propia. En los paí¬ 
ses desarrollados el número de trabajadores por cuenta propia 
es cada vez menor. En los Estados Unidos, por ejemplo, los tra¬ 
bajadores por cuenta propia no alcanzan a ser el 5% de la po¬ 
blación activa. 
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FISIOGRAFIA 


I — EL MAR 

Un mar, por pequeño que sea, pone en relación los 
nombres de muchos paises; el río sirve para aglutinar 
grupos de culturas más o menos afines, para acuñar 
un estado con su sello exclusivista. En cambio, el mar 
crea hermandades de mayor orden, fomenta, más que 
la sumisión, la tolerancia en lo político y en lo religioso, 
porque el mar supone una vida de relación, compren¬ 
sión mutua y un mayor grado de igualdad entre los 
hombres. 

Otero Espasadín 

Los dos mares de un país continental: 

Colombia está situada en la esquina noroccidental de Sura- 
mérica. Se adentra en el continente con todas las características 
de un país continental pero tiene 2.900 kms., de litoral reparti¬ 
dos entre el Pacífico y el Atlántico. Sobre el primero posee una 
extensión de 1.300 kms., y sobre el otro 1.600, lo cual equivale 
al 32% del perímetro nacional repartido respectivamente entre 
15% y 17%. 

Desde la más remota antigüedad el mar ha ejercido 
una poderosa atracción sobre los pueblos. La historia muestra 
de mañera tan frecuente este influjo, que se ha establecido co¬ 
mo una verdad incontrastable que “el mar es fuente de gran¬ 
deza nacional”. 

El mar da origen a innumerables relaciones y son éstas 
las que labran o perfilan el futuro de los países al ponerlos en 
contacto con civilizaciones y culturas diferentes, con ideas nue¬ 
vas y métodos diversos. A pesar de la técnica, las comunicacio¬ 
nes marítimas no han sido aún suplantadas por el avión. Ade¬ 
más, las relaciones de un país continental están en gran parte 
circunscritas al comercio con los vecinos. 

Y es preciso tener en cuenta que nuestros vecinos son to¬ 
dos países que tienen un contacto estrecho con el mar. El 
Ecuador ha cambiado definitivamente de rumbo y tras un giro 
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completo de horizonte se ha colocado de frente al Pacífico por¬ 
que ha comprendido que allí está su verdadera grandeza. Pa¬ 
namá es una faja delgada entre dos mares, aún sin contar la 
zona del canal que lo convierte en uno de los principales nudos 
de las comunicaciones marítimas del universo. Venezuela se 
alarga sobre el Caribe que hace en su territorio cinco entradas 
profundas que atan al mar todo su territorio vivo. El Brasil tie¬ 
ne sus setenta y ocho millones de habitantes recostados sobre 
el Atlántico en una faja de gran densidad humana pero que de¬ 
ja el gigantesco interior completamente vacío. La vida del Pe¬ 
rú se guía en su totalidad por la costa, aquella que de sus tres 
regiones naturales vive del Pacífico y para el Pacífico, con el 
cual estrecha cadai día sus nexos. 

Colombia, en cambio, se ha desligado del mar, para llevar 
una vida introvertida de país continental. Si este hecho se pro¬ 
longa un lapso considerable, quedará atrás de sus vecinos irre¬ 
mediablemente. 

Cuando se estudian los rasgos sociológicos de los habitantes 
de las costas, se nota que tienen un espíritu abierto a toda in¬ 
novación, aptos para recibir las ideas y rumbos nuevos del es¬ 
píritu sin aferrarse a lo pasado con tremenda terquedad. Si nos 
conectáramos más estrechamente con el mar, ese espíritu nue¬ 
vo nos llegaría con mayor facilidad y con mayor facilidad tam¬ 
bién se adentraría en el pueblo, dándonos una actitud más re¬ 
gocijada hacia la vida y nos curaríamos así de esa melancolía 
medio indígena y medio fatalista que desde sus comienzos ha 
marcado la vida y la acción del colombiano del interior. 

Una política marítima: 

Parece a primera vista que un gran litoral debería corres¬ 
ponder a una gran marina mercante o de guerra. O, dicho de 
manera más precisa, pudiera creerse que a determinados kiló¬ 
metros del litoral debería corresponder un determinado tonela¬ 
je marítimo. Pero esto no tiene nada de verdad. No es esta re¬ 
lación la que traza a los países los delineamientos de una po¬ 
lítica marítima, sino una serie de condiciones completamente 
distintas. La primera de ellas es la posesión de una “costa ar¬ 
ticulada”. 

Se acostumbra a llamar “costa articulada” a aquella que tie¬ 
ne repliegues profundos y convenientes que favorecen el co¬ 
mercio, hacen que la gente se instale en sus orillas incremen¬ 
tando el cabotaje así como la entrada y la salida de los pro- 
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duelos y dé abrigo a los barcos en cualquier momento. Y 
si miramos nuestras costas con relación a esta primera con¬ 
dición, vemos que no hemos sido altamente favorecidos con 
ellas, porque gran parte, especialmente en el Pacífico, son rec¬ 
tas, con entradas poco pronunciadas y de condiciones precarias. 
La única verdadera entrada que el mar hace entre nosotros pa¬ 
ra indicar como un intento de costa articulada es la del Golfo 
de Urabá, cuyas ventajas y desvantajas han sido ampliamente 
discutidas sin que aún se haya llegado a una conclusión satis¬ 
factoria. Muchas de las penetraciones que el Caribe hace en 
nuestro litoral son de gran belleza pero de escasas condiciones 
para la navegación. Bahíahonda, el Pórtete, Gaira y muchos 
más están en este caso. La verdadera entrada del Caribe en el 
continente, la más profunda de todas, es la de Maracaibo, so¬ 
bre la cual sólo poseemos una parte minúscula. 

La segunda de las condiciones que despierta el anhelo de 
una amplia política naval es tener costas ajenas frente a las 
propias. Inglaterra y Japón desarrollaron su fabulosa potencia¬ 
lidad marítima gracias a esta condición excepcional. Los países 
europeos del Mediterráneo la tuvieron por el mismo motivo. En 
donde quiera que se ha presentado esta situación, el hecho his¬ 
tórico se ha repetido con la misma exactitud. Y aún dentro de 
esto hay casos sorprendentes: países pequeños, la República de 
Venecia, por ejemplo, sorprendieron al mundo con un poder 
marítimo que tenía como origen la condición afortunada de po¬ 
seer costas ajenas frente a las propias. 

La importancia de esta condición va tan lejos que los paí¬ 
ses fuertes a quienes les ha tocado en suerte contar con ella, 
han tratado siempre de adueñarse de una parte de la tie¬ 
rra frontal para asegurar el mando de su marina y poder hacer 
de ésta una entidad más poderosa cada día. Y fueron estas po¬ 
sesiones reducidas pero de importancia definitiva que la políti¬ 
ca internacional ha denominado “glascis”, lo que produjo la gue¬ 
rra de los treinta años entre Inglaterra y Francia para libertar¬ 
se ésta del dominio sajón en Bretaña, y lo que impulsó decidi¬ 
damente la conquista de Corea por los japoneses antes de la úl¬ 
tima guerra. 

Si miramos a Colombia bajo este aspecto notamos de inme¬ 
diato que hay una diferencia notable al respecto en sus dos litora¬ 
les. En el occidente ninguna costa se opone a la nuestra. Esta¬ 
mos frente al mar infinito, al mar que durante muchos siglos 
fue el terror de los navegantes, aún de los más audaces. No hay 
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pues de este lado costa alguna que nos impulse a un desarrollo 
naval. 

Algo distinto sucede en nuestro litoral Atlántico. Frente a 
éste se encuentra el arco de las Antillas que juntamente con la 
costa de tierra firme encierra el Caribe, un mar interior que, co¬ 
mo el Mediterráneo, tendrá algún día que dar origen a una gran 
civilización como ha sucedido a través de la historia con todos 
estos mares. Desde la colonia hasta hace pocos días, nuestra preo¬ 
cupación por ese hecho era prácticamente nulo. La navegación 
rudimentaria hacía que las costas opuestas a las nuestras se con¬ 
sideraba tan prolongada que esta tendencia política no alcan¬ 
zaba a sentirse. Pero el aumento de la velocidad por el empleo 
del petróleo que suplantó al carbón en forma tal, que los reco¬ 
rridos no solo permitieron un radio de acción mucho más largo 
sino que su precio se hizo mucho más bajo, multiplicó la nave¬ 
gación y acercó, por así decirlo, las costas. De otro lado, las na¬ 
ciones que forman la periferia del Caribe han ido creciendo de 
manera vertiginosa. Su población se ha incrementado ventajo¬ 
samente y la colocación estratégica que todas estas costas han 
mostrado durante las dos últimas guerras, ha fomentado un co¬ 
mercio y una vinculación marítima que va tendiendo a formar 
una unidad geopolítica. Cada uno de los puntos de la enorme 
elipse que contribuye al perímetro del Caribe se conecta con los 
otros y asegura una gran unidad. 

Fue Bolívar quien primero entrevio esta importancia fun¬ 
damental. El creyó que algún día debería formarse la Federación 
del Caribe, aunque por el escepticismo de sus contemporáneos 
sólo esbozó sus delineamientos generales. 

No hay pues la menor duda de que a medida que pasan los 
días y que la política del gran tablero del mundo cuenta este 
sector de América entre los más importantes, las posibilidades 
de una política naval crecen para nosotros. Pero no hay que ol¬ 
vidar que esta misma tendencia se siente en todas las demás 
naciones antillanas o circuncaribes, y en algunas de ellas, por 
motivo de comercio o de un desarrollo marítimo anterior al 
nuestro, o por hechos de situación, esta tendencia puede tener 
una fuerza mucho mayor que entre nosotros. En Venezuela, por 
ejemplo, esa tendencia irá más allá de lo que generalmente cree¬ 
mos. De esta manera, la importancia que para nosotros puede 
traer el mar no podrá predecirse o conocerse verdaderamente 
sino tras un balance minucioso de nuestro coeficiente marítimo. 

Tampoco tenemos un desarrollo industrial que nos obligue 
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a lograr mercados para los productos ni a ir lejos a buscar las 
materias primas para sustentarlo. Debido a nuestra colocación 
sobre la zona tórrida y el desarrollo que hemos alcanzado has¬ 
ta ahora, nuestra fuente principal de vida, en relación con la 
exportación, es la producción de materias primas o productos 
tropicales. Estos los vienen a buscar las naciones que los nece¬ 
sitan. El establecimiento de la Flota Gran Colombiana y el in¬ 
cremento que toma cada día, indican indudablemente un avan¬ 
ce en este sentido, pero viene a ser más bien un poderoso es¬ 
fuerzo que la tendencia a una política marítima. 

Diferencia entre el Atlántico y el Pacífico: 

Al promediar la segunda mitad del siglo XVI se enfrentan en 
Europa las dos más importantes figuras del continente: Isabel 
de Inglaterra y Felipe II. La reina inglesa es conocida como una 
mujer ambiciosa, ligera, implacable, tenaz y protestante conven¬ 
cida. El rey de España es un hombre impasible, duro, fatalista, 
fanático y católico. En el fondo de cada una de estas dos almas 
gigantescas se encuentra vivo en todo momento el deseo de des¬ 
truir el reino del contrario. Pero la forma como cada uno pien¬ 
sa conseguirlo es diferente. Felipe II cree que el poderío inglés 
no puede ser destruido sino entrando en Inglaterra y exterminán¬ 
dolo todo. Isabel está segura de que la actual grandeza de Es¬ 
paña se debe a la riqueza que obtiene de su imperio ultramari¬ 
no y especialmente del oro que le traen, en desfile interminable, 
las galeras que llegan del Nuevo Mundo. El español, para reali¬ 
zar sus designios, empieza a construir, después de haber obte¬ 
nido el respectivo permiso del Papa, una flota inmensa, inven¬ 
cible por su número y poderío. La inglesa, que sabe que la cons¬ 
trucción de semejante armada requiere un tiempo dilatado, resuel¬ 
ve actuar primero. Para ello hace comparecer a su presencia a 
Sir Francis Drake y le ordena que vaya por el Caribe y el Mar 
del Sur destruyendo barcos españoles y apresando aquellos que 
traen el oro a la metrópoli. 

Ducho en asuntos de navegación y piratería, Drake va por 
los mares incendiando buques y puertos, pero ante los peligros 
y dificultades que presenta el Caribe se aventura por el cami¬ 
no de Magallanes, pasa el estrecho austral y se lanza contra los 
pueblos desprevenidos de la costa meridional del Pacífico. En 
uno solo de los barcos que haya surcado en Valparaíso, obtiene 
37.000 ducados. Saquea a Tarapacá, Coquimbo y Lima y tras de 
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dar la vuelta al Globo regresa a Inglaterra lleno de fama, de 
oro y de leyenda. 

Pero a pesar de las hazañas de Drake y los estragos causa¬ 
dos a la flota hispana, el oro sigue llegando regularmente a Es¬ 
paña. La mayor parte de él sale del Perú y es llevado en barcos 
a Panamá y va por tierra hasta Portobelo desde donde vuelve 
a embarcarse para dirigirse a Europa. Esto indica que sólo en 
caso de qué se logre la inutilización de todos los barcos espa¬ 
ñoles en el Mar del Sur, el oro dejará de llegar. 

La reina llama de nuevo a Drake. El 4 de abril de 1581, lo 
arma caballero y lo manda, llena de esperanza, al Mar del Sur 
a consumar la destrucción completa de la flota española en aque¬ 
llas aguas. La empresa era fácil. Los barcos que navegaban en 
ese mar eran construidos en Panamá con materiales improvi¬ 
sados, por personal poco experto y con herramientas rudimen¬ 
tarias. Los barcos de importancia, los que habían sido armados 
con la técnica del día, en los astilleros del Viejo Mundo 
y cuyas dimensiones les permitían enseñorearse de los mares, 
llegaban sólo hasta Portobelo, al otro lado del Istmo. Los peque¬ 
ños barcos del Pacífico tenían que andar lentamente, pegados 
a la costa, en una navegación casi de cabotaje. 

Cuando Drake inició su obra de destrucción, la navegación 
española en esas latitudes se detuvo. Si algún barco se arries¬ 
gaba a emprender la travesía hasta Panamá, lo hacía con tales 
precauciones que el viaje se dilataba a veces indefinidamente 
a causa de la necesidad de buscar amparo seguro en los puer¬ 
tos y bahías. Pero a pesar de las precauciones tomadas, los bar¬ 
cos fueron destruidos o inutilizados casi en su totalidad hasta 
que la navegación desapareció desde las costas septentrionales 
del Perú hasta Panamá. La vía marítima fue reemplazada por 
la terrestre. Siguiendo el camino de Quito se llegaba hasta Pas¬ 
to desde donde se enderezaba la marcha hacia el río Magdalena, 
bien para subir a la capital del Nuevo Reino o para seguir a 
los puertos del Atlántico, rumbo a Europa. 

A medida que pasaban los días este camino se hacía más 
fácil de practicar puesto que se iban construyendo posadas que 
marcaban las jornadas (posadas que más tarde habrían de con¬ 
vertirse en ciudades que hoy perduran, unas en pleno adelanto 
y otras reducidas a aldeas casi olvidadas). Había siempre “pase¬ 
ros” en los ríos importantes; era posible conseguir en todas par¬ 
tes bestias para carga y guías para el camino y no faltaban los 
recursos de todo orden. Pero mientras más se facilitaba el via- 
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je por tierra, más y más se iba olvidando la vía marítima. Los pe¬ 
queños puertos que había en el litoral, prácticamente desapa¬ 
recieron; los cultivos cesaron; los colonos se trasladaron al in¬ 
terior en donde encontraban caminos y facilidades para el co¬ 
mercio. Las antiguas tribus indígenas regresaron a sus sitios pri¬ 
mitivos y los negros retrocedieron a sus costumbres africanas 
olvidando todo cuanto habían aprendido de los misioneros y pa¬ 
tronos. 

En esta forma mientras el litoral Atlántico progresaba y sus 
puertos se hacían más importantes y populosos, el litoral del 
Pacífico decaía y asumía de nuevo su estado selvático y agresto. 

Y ese estado colonial se prolongó hasta nuestros días. Ba- 
rranquilla, Cartagena y Santa Marta representan tres sectores de 
nuestra costa Atlántica en donde la vida se desenvuelve inten¬ 
samente aunque de manera diferente; el comercio y la industria 
al centro, el azúcar y la ganadería al occidente y la ganadería 
y el banano al oriente. Los tres están debidamente conectados con 
el mar y con el interior del país, no obstante que entre ellos y 
el núcleo fuerte de la nacionalidad hay un vacío enorme que irá 
desapareciendo a medida que se consolida la colonización a que 
está dando origen el Ferrocarril del Atlántico. De otro lado, el 
petróleo de la Guajira empieza a ser una realidad; la región par¬ 
ticipa de la abundancia de la Hoya de Maracaibo, la segunda 
en riqueza en el mundo. Los pozos que se han abierto han dado 
esperanzas lisonjeras y los resultados obtenidos en la parte ve¬ 
nezolana anuncian un porvenir inmenso. Un día, cuando el agua 
no sea una promesa sino una realidad en la península, esta be¬ 
lla parte de la nación tendrá una importancia fundamental. Y 
cuando la colonización que lleva adelante el progreso de la ca¬ 
rretera al mar que va de Medellín a Turbo, que no ha de dila¬ 
tarse mucho, se consolide, podrá hablarse de cinco grandes re¬ 
giones económicas del Caribe, que abarcan la extensión íntegra 
del litoral. Y a todas ellaS favorecerá no solo la proximidad del 
mar, sino la cercanía de los grandes ejes de navegación. 

Por su parte el litoral colombiano del Pacífico sigue olvi¬ 
dado y retardado. Es cierto que la Cordillera Occidental pare¬ 
ce hecha para separar el interior del país de ese mar inmenso, 
pero esta característica hay que vencerla denodadamente 
porque estamos en los albores de la era del Pacífico, El Indico, 
el Mediterráneo, el Atlántico, tuvieron sus civilizaciones, pero 
ahora ha empezado la última y más importante de todas porque 
se trata del mar de mayor extensión, del océano sin fin, del cual 
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participan innumerables naciones. Las viejas colonias que se ex¬ 
tendían en Asia sobre las costas del Pacífico, son ahora, en su 
totalidad, naciones independientes. China, India, y las Islas 
Orientales participan de ese mar. Todo el continente Americano 
lo cierra. A sus orillas se encuentran casi las dos terceras partes 
de la población del mundo y la unión entre todas ellas, pasando 
por encima de los prejuicios de religiones y de raza, se está 
efectuando de manera estrecha y prodigiosa. Ya vimos al hablar 
de la situación de Colombia con relación al Pacífico, cómo las 
más grandes potencias del mundo: China, Estados Unidos, Rusia, 
Inglaterra y Japón tienen allí sus tierras del porvenir. 

China y Japón, que eran hasta hace poco como huéspedes 
pasivos de este mar, han abierto su comercio y su industria y 
experimentan un portentoso despertar económico. Los Estados 
Unidos dejan día a día de ser un país del Atlántico y muestran 
cómo su gran poderío se va desplazando primero con lentitud 
y luego con presteza, hacia el Occidente. 

Todas las naciones han visto este despertar, y todos se alis¬ 
tan para hacerse presentes en la forma más provechosa para 
cada una. Solamente nosotros parecemos olvidarlo. Chile, Pe¬ 
rú y Ecuador estimulan sus contactos con el Pacífico. Su gran¬ 
deza parece que se carga hacia allí cada vez con mayor impulso. 
El Ecuador, especialmente, después de haber ensayado a lo lar¬ 
go de la historia buscar sus grandezas en diferentes direcciones, 
ha decidido hacerlo hacia ese lado. Sus principales líneas de co¬ 
municación, el desenvolvimiento de las regiones del cultivo; las 
facilidades para la colonización y las grandes siembras de ba¬ 
nano y de cacao, que han sostenido tan vigorosamente al comer¬ 
cio ecuatoriano, se intensifican en esa dirección. Y mientras tan¬ 
to, nosotros apenas sí tenemos dos vías de tercer orden que nos 
unen con ese mar. 

Plataforma continental y mar territorial: 

La frontera es una invención reciente. Francia, que en el siglo 
XVII era quizás la nación más adelantada de la tierra, no tenía 
delimitados sus contornos fronterizos. La población escasa y la 
abundancia de tierras para mantenerla, así como lo reducido del 
comercio exterior, no exigían imperativamente la delimitación. 
Las nacionalidades estaban construidas por ciudades naciona¬ 
les o grupos de ciudades que separaban amplias zonas neutra¬ 
les. Pero a medida que fue aumentando la población y requi¬ 
riendo mayor extensión para su vida, la zona neutra se hizo ca- 
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da vez más estrecha hasta que llegó a la línea materializada y 
escueta que constituye la frontera moderna. 

Una cosa similar sucedió más tarde con el mar: la línea de 
la costa era suficiente para señalar el límite de la soberanía na¬ 
cional. Pero el desarrollo del comercio marítimo, la seguridad 
costanera y la construcción de grandes puertos militares o co¬ 
merciales, obligó a fijar dentro del mar una línea hasta la cual 
se suponía que llegaba la soberanía de la nación. 

Fijar la distancia a que esta línea debe estar colocada con 
relación a aquella otra de la baja y alta marea, ha constituido 
hasta hoy un problema importante en materia internacional. 

Al principio se pensó que la más apropiada extensión de 
ese mar inmediato al suelo patrio y denominado mar territo¬ 
rial, debía ser la señalada por un tiro de cañón; hasta donde éste 
alcanzara llegaba la soberanía. Pero el adelanto de las armas 
y la desproporción en que se hallaban repartidas en los di¬ 
ferentes países, hizo ver bien pronto que la medida adoptada 
resultaba a todas luces inconveniente. Se propuso entonces y 
se adoptó por algún tiempo, la distancia limitada por el al¬ 
cance visual. Pero a poco andar las desigualdades topográfi¬ 
cas de las costas y las diferencias de visibilidad según la me¬ 
teorología regional, hicieron desechar esta nueva medida. In¬ 
glaterra propuso una distancia universal igual a tres millas 
marinas y la medida pareció satisfacer a todos. Pero se halló 
que muchos países que vivían de la pesca o de la obtención 
de esponjas u otros efectos marinos, quedaban reducidos a la 
miseria con esta medida porque el sitio de donde obtenían es¬ 
tos efectos se hallaba colocado más allá de las tres millas. 
Quienes estaban en estas condiciones se separaron del acuer¬ 
do internacional y la nueva distancia no resultó satisfactoria. 
Más tarde, hacia 1923, una convención de Ginebra trató de 
arreglar el asunto pero sólo consiguió que cada una de las na¬ 
ciones concurrentes fijara y dejara establecida una distancia 
inalterable. 

Cada una fijó su propio mar territorial de acuerdo con 
sus necesidades y con la capacidad de defender lo que se le 
exigía en ciertos casos. 

Pasada la citada convención de Ginebra se fue notando 
que muchos países, a causa de diferentes hechos, habían ele¬ 
gido una extensión marítima inconveniente y desecharon el 
compromiso adquirido para hacer, en lo que a ellos tocaba, las 
transformaciones que creyeron indispensables. 
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De otro lado, cada nación resolvió dar un valor distinto 
a su mar territorial según su proximidad a la línea de la baja 
marea desde donde debía empezar a medirse. Muchos estable¬ 
cieron, al efecto, dos zonas, una más próxima a la costa, deno¬ 
minada zona de seguridad, la cual no podía cruzar barco alguno 
extranjero sin permiso, porque su paso sería considerado 
como una violación de la soberanía. Venía luego la zona de 
vigilancia en donde había tolerancia de paso para los barcos 
extranjeros, pero donde éstos en todo momento podrían ser 
requisados sin previo aviso por la nación dueña del mar o ser 
internados en caso de que se hallare en ellos contrabando pre¬ 
viamente estipulado. Igualmente, los países que así procedían 
se comprometían, en caso de guerra, a mantener libre de pre¬ 
sencia de buques beligerantes en esa zona y responder a los 
neutrales de cualquier acto bélico que en ella se efectuara. De 
la misma manera se creyó conveniente establecer una terce¬ 
ra zona de profundidad denominada Zona Contigua, de libre 
navegación, sin requisito alguno para los barcos extranjeros, 
pero en la cual, en un momento cualquiera, podría suspen¬ 
derse la navegación o someterla a determinadas condiciones 
si la situación de seguridad del país dueño así lo exigía. De ma¬ 
nera general, y para que los países que habían adoptado la dis¬ 
tancia de doce millas, que fueron quizás los más numerosos, 
se establecieron teóricamente tres millas para la zona de se¬ 
guridad, nueve para la de vigilancia y cinco para la contigua, con 
lo cual el mar territorial era normalmente de doce millas pe¬ 
ro podría extenderse a diecisiete. 

En 1934 Inglaterra y Venezuela, para poder extraer petró¬ 
leo que se consideraba existente en el Golfo de Paría que se¬ 

para a Trinidad de las costas venezolanas, firmaron un trata¬ 
do por medio del cual podrían explotar cada una el subsuelo 
marítimo hasta la línea media entre las dos costas. Este tra¬ 
tado sirvió de base para que los Estados Unidos dictaran la 
Ley Truman, fijando la extensión del territorio americano por 
debajo del mar territorial y en seguida todas las naciones del 
mundo empezaron a hacer lo mismo. 

El estudio de la morfología de los litorales se intensificó 

de manera inusitada y permitió, puesto que una gran mayoría 

de ellos tenían características semejantes, establecer las deno¬ 
minaciones de Plataforma Continental, para designar la parte 
inclinada de la costa que a partir de la baja marea llega has¬ 
ta una profundidad de 200 metros. Zócalo o Talud Continental 
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la parte que continuaba la plataforma hasta encontrar el fon¬ 
do del mar, y Mar Abisal o Fondo Marino a esta última parte. 

La profundidad de 200 metros fijada para la plataforma, 
naturalmente grandes extensiones en algunas partes y exten¬ 
siones muy reducidas en otras. De la misma manera, hay paí¬ 
ses que no poseen plataforma, por cuanto el mar desciende 
bruscamente en forma de talud casi perpendicular hasta gran¬ 
des profundidades. Todo esto, sumado a la dificultad de 
fijar con precisión la magnitud del mar territorial hizo que 
por medio de acuerdos regionales unas veces, y otras aislada¬ 
mente, algunas naciones decidieran, independientemente de 
las demás, lo que eran su mar y su plataforma continental. 

En cuanto hace referencia a Colombia la plataforma fue 
fijada por medio de la Ley 9^ del 10 de marzo de 1961. Su tex 
to es el mismo que propusiera la Convicción sobre platafor¬ 
ma continental que se reunió en Ginebra el 29 de abril de 1958. 

Los puntos fundamentales de esta ley son los siguientes: 

Se denomina plataforma continental la parte del suelo y 
subsuelo que va bajo el mar territorial ya se trate de la cos¬ 
ta continental o de las islas, hasta que se encuentre una pro¬ 
fundidad de 200 metros. Esta extensión puede ser mayor en 
caso de que el suelo o subsuelo contengan recursos naturales 
que puedan ser explotados. 

La extensión de la plataforma no interfiere la que se ha¬ 
ya dado al mar territorial. 

El país puede hacer construcciones para explotar los recur¬ 
sos naturales de la plataforma, que sobresalgan del mar, pero 
no puede abrazar un área mayor de 500 metros alrededor 
de la construcción. El país tiene la obligación de anunciar la 
situación de la construcción y señalar su presencia. En ningún 
caso podrá construirse obra alguna para esta explotación que 
pueda estorbar la navegación. 

Ningún país puede explotar riquezas naturales en la pla¬ 
taforma marítima de otro, sin el consentimiento de éste. 

En caso de que dos estados estén enfrentados, la platafor¬ 
ma continental se fijará según acuerdo entre ambos o bien 
trazando una línea media entre las dos costas opuestas. 

En el caso que se suceda una entrada del mar entre dos 
países limítrofes, se tomará como plataforma continental la lí¬ 
nea equidistante de los puntos más próximos de las líneas 
de base que han servido para fijar el mar territorial. 
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En la convención de Ginebra, Venezuela hizo la salvedad 
de que se reserva el derecho de hacer arreglos especiales en el 
caso del Golfo de Venezuela, esto es, en la región del Golfo 
de Maracaibo. La ley se aprobó con esta constancia. 

Nuestra condición de país con dos mares complica un tan¬ 
to la situación de nuestra plataforma. En el Pacífico, a partir 
del Cabo Corrientes, el litoral se divide en dos. La parte del 
sur tiene una plataforma continental muy amplia debido a que 
fenómenos geológicos produjeran un hundimiento de la costa, de 
poca profundidad y de considerable amplitud. A consecuencia 
de esto aparecieron frente a la costa numerosas islas continen¬ 
tales, pegadas a ella por así decirlo de la cual sólo las sepa¬ 
raron esteros más o menos profundos pero que permiten, desde 
la desembocadura de la bahía de Málaga hasta la frontera con 
el Ecuador, navegar seguramente entre un collar de islas y el 
continente, sin necesidad de salir al mar abierto y sin ser 
visto desde él. A esta navegación, empleada siempre por em¬ 
barcaciones pequeñas, se le ha dado el nombre de navegación 
por dentro para distinguirla de la navegación por fuera que es 
la que hacen los barcos de alta mar que van paralelamente 
a la costa. En todo este sector hubiera convenido una extensa 
plataforma continental, si se tiene en cuenta la gran riqueza ic¬ 
tiológica que allí acumulan los ramales postreros de la corrien¬ 
te de Humboldt que ya se ha desviado hacia el centro del Pa¬ 
cífico al sobrepasar las islas Galápagos. 

Pero sucede lo mismo con la parte norte del litoral. Allí, a po¬ 
cos metros de la costa acantilada, el suelo desciende en gran¬ 
des trayectos a modo de talud vertical al fondo abisal sin for¬ 
mar siquiera plataforma continental. 

Pero no es la profundidad lo que aquí interesa. Si se ob¬ 
serva un mapa de Colombia se nota inmediatamente que si se 
traza una paralela a la costa a una distancia de 100 millas, la 
línea, al norte, pasa necesariamente sobre territorio panameño. 
Por otra parte, una línea que delimite al norte una faja de mar 
territorial muy extensa, puede cerrar por completo la entrada 
de los barcos americanos al canal de Panamá, lo cual indica 
que tendría que ser desechada por inconveniente. Si Panamá 
y Colombia aceptaran como línea media una bisectriz entre 
las costas de los dos países, podrían conciliarse las aspi¬ 
raciones de entrambos. El hecho de que nuestra plataforma 
continental tuviera anchura diferente en ese solo mar, no pa¬ 
rece ser argumento de valor para un hecho tan importante. 
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Si pasamos al Atlántico la cosa cambia completamente. Al 
adoptar la teoría de la línea paralela a la costa, sea cualquie¬ 
ra la extensión que le demos, se nos pueden presentar algu¬ 
nos problemas que es indispensable resolver cuidadosa y jus¬ 
tamente. Al trazar la recta que siga el meridiano que sirve de 
límite occidental a los mares territoriales de Colombia y Pa¬ 
namá, dejaría por fuera las islas de San Andrés y Providen¬ 
cia, archipiélago cuya propiedad colombiana es indiscutible. 
Habrá pues, con relación a él que tomar una medida diferen¬ 
te de las de rutina. 

Por otra parte, es preciso fijarse en el hecho de que las 
islas están a solo 120 millas del litorial nicaragüense, contra 440 
que es la distancia que separa la isla de San Andrés de Car¬ 
tagena, el sitio más cercano a ella sobre el litoral colombiano, 
lo cual impide que se fije con claridad la extensión de la pla¬ 
taforma continental entre Colombia y Nicaragua en este sec¬ 
tor, tanto más cuanto que si se acepta la profundidad de 200 me¬ 
tros, el gran bajo de Nicaragua no alcanza prontamente esa pro¬ 
fundidad. 

Tampoco hay dificultad alguna para arreglar la platafor¬ 
ma que se toca con Venezuela en la entrada del Golfo de Ma- 
racaibo. Entre la parte más oriental de la Guajira y la más oc¬ 
cidental de la península venezolana de Paraguaná hay aproxi¬ 
madamente 60 millas, distancia perfectamente amplia para que 
la línea divisoria pueda trazarse sin dificultad alguna. La ac¬ 
tual ley de Venezuela que dispone que su plataforma será de 
20 millas a las cuales deben adicionarse, como zona contigua, 
cinco millas más, tiene allí amplio cumplimiento y aún puede 
llegar hasta las 30 millas si así se creyera conveniente para 
evitar que una tercera nación pueda intentar la explotación de 
riquezas petrolíferas en las pocas millas restantes. Es claro que 
no faltará quien diga que la presencia de los islotes de los Mon¬ 
jes, especialmente los del Sur, que están a una distancia aproxi¬ 
mada de 12 millas de Cabo Falso en el litoral colombiano, pue¬ 
de proporcionar dificultades. La amistad que ,ha habido siem¬ 
pre entre los dos países permite llevar las cosas de manera ló¬ 
gica y justa. Por otra parte, la ley venezolana correspondien¬ 
te manifiesta que cualquier inconveniente que pueda presentar 
su aplicación respecto a los países vecinos, se arreglará en forma 
justa y amigable. Esto significa que la vecina república no tiene 
interés alguno en crear conflictos en el trazado y establecimien¬ 
to de su plataforma. 
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El mar conveniente. 


Las enormes ventajas que el mar presenta para las nacio¬ 
nes ha hecho que aspiren siempre a un mar conveniente y esta 
aspiración, la mayor parte de las veces, se ha convertido en 
sentimiento nacional. Pero nosotros hemos sido un país desli¬ 
gado por muchos años del mar y es necesario que tomemos 
de nuevo contacto estrecho con él, contacto que no debe re¬ 
ferirse a la nación en sí misma sino a cada una de sus partes, o 
dicho más claramente, a todas sus actividades políticas. 

Anteriormente el contacto con el río Magdalena era sufi¬ 
ciente como vínculo del interior con el mar. 

En 1901 se hizo la actual división nacional y en ella se con¬ 
siguió que la mayoría de los departamentos participara del 
Magdalena. Pero en más de medio siglo que va corriendo de 
entonces a hoy, la vida económica mundial y nacional ha cam¬ 
biado de tal manera que ya ni siquiera puede reconocérsela. 
El alejamiento del mar introvirtió el país, le dio una mentali¬ 
dad comarcal, lo obligó a encerrarse en sí mismo y este encie¬ 
rro le fue creando una fisonomía peculiar, en muchos casos un 
poco retardada especialmente en lo referente al espíritu inter¬ 
nacional. Por eso a menudo tratamos de resolver los proble¬ 
mas sin tener en cuenta el vaivén externo como si se tratara 
de una nacionalidad insular. Reforzamos el corazón nacional 
hasta el punto que sólo en él vemos la nación olvidándonos 
del concepto de “situación” uno de los más importantes de la 
moderna política internacional. Nos apartamos del resto del 
mundo y no podemos ver el adelanto que nuestros vecinos 
van adquiriendo y nos quedamos, tal como nos ha venido suce¬ 
diendo con el Perú, Ecuador y Venezuela especialmente, con un 
concepto casi igual al que teníamos durante la colonia o los 
primeros tiempos de la independencia, cuando nos colocaban 
encima de ellos algunas condiciones excepcionales que hoy no 
tenemos o que cuentan poco en materia de relaciones interna¬ 
cionales. 

Además es preciso que tengamos en cuenta que a medida que 
crece y se fortifica el corazón nacional es mucho más impor¬ 
tante para nosotros el contacto con el mar, porque si en aquel 
está la industria, el comercio, el oro, el café, y mil elementos 
más, nuestra riqueza requiere una salida fácil y económica, 
para volcarse sobre los puertos por vías amplias y seguras por 
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las cuales el aliento del mar llegue hasta los más arrugados plie¬ 
gues de la región andina. 

La ampliación del litoral: 

El hecho de ser el mar un don tan precioso para la vida 
de las naciones, hace que con más frecuencia de la que fuera 
deseable cada una quiere tener más del que le ha correspon¬ 
dido en el azaroso reparto mundial. Este sentido de ampliación 
del litoral es manifiestamente fuerte en los países ciegos, es de¬ 
cir, en aquellos que están distanciados del mar. La fuerza de 
esta aspiración es a veces tan fuerte que condiciona toda política 
internacional de los pueblos. En Suramérica existen dos: Bo- 
livia y Paraguay, pero este último tiene un gran río que lo cru¬ 
za por el centro de su territorio y le permite una franca sali¬ 
da al Atlántico Sur. El caso de Bolivia es más serio y des¬ 
de que perdió, después de la guerra del Pacífico, la faja que 
lo conectaba con el litoral, su política ha estado envenenada 
por este sentimiento de revancha o de compensación. 

Pero cuando se observa la división interna de los países 
se ve también que, aunque en menor escala, este sentimiento 
de unión con el mar se manifiesta palpablemente. Obsérven¬ 
se si no los departamentos ciegos que nos han quedado a no¬ 
sotros con la antigua y hoy estrafalaria división política, y se 
verá que algunos como el Norte de Santander, a quien se lo 
ha negado prácticamente la unión con el Magdalena, única for¬ 
ma de contacto con el litoral colombiano, ha buscado su sali¬ 
da vital por el lago de Maracaibo hacia donde se dirige su ac¬ 
tividad comercial y por donde, desde el punto de vista comer¬ 
cial puede decirse que respira y vuelve la espalda al resto de 
la nación. El Norte de Santander es un departamento econó¬ 
micamente colocado de espaldas a Colombia. 

Pero estamos a salvo de un caso que se presenta cuando 
el país tiene, además del suyo, otro mar a la espalda. Entonces 
surge el deseo de ser país de dos caras, es decir, de poseer dos 
costas sobre mares opuestos, hecho que la historia muestra co¬ 
mo factor poderoso para el desenvolvimiento de las grandes 
nacionalidades. Brasil y Argentina en nuestra América Meri¬ 
dional están en estas condiciones; cuando se acentúe el desper¬ 
tar del Pacífico, sus aspiraciones habrán de producir cambios 
sustanciales en la dirección de la política internacional surame- 
ricana. 
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El otro caso que puede presentarse, el empuje sobre el pro¬ 
pio litoral para ensancharlo, está tan lejos de nuestras as¬ 
piraciones que ni siquiera hemos tenido conciencia de esta po¬ 
sibilidad. Nuestro olvido del mar inmenso que cuenta 2.900 ki¬ 
lómetros y que desde hace tantos años nos pertenece, nos pone 
a salvo de toda aspiración en este sentido. Harto sería que nos 
decidiéramos a tomar contacto con él. 
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II — LOS RIOS 

“Todo pueblo que se pone en desacuerdo con el cur¬ 
so de sus aguas, acaba de chocar contra la naturale¬ 
za, obstáculo contra el cual se quiebra infaliblemente”. 

Gonzague de Ralnolds 


Los ríos civilizadores: 

En Colombia los ríos no son, como en todas partes, grandes 
avenamientos históricos, sino caminos primitivos que pronto se 
olvidan. En todo tiempo los ríos han sido importantes focos cul¬ 
turales: el Nilo, el Tigris, el Eufrates, el Han-Ho. Moderna¬ 

mente la cultura inglesa no puede separarse del Támesis como 
no pueden separarse Francia y el Sena, Alemania y el Rhin, los 
Estados Unidos y el Mississipi, la República Argentina y el 
río de la Plata. 

Este hecho no encierra misterio alguno. La permanencia del 
río como accidente contribuye al desenvolvimiento humano; a 
sus orillas llegaban los animales a beber y de allí surgieron los 
animales domésticos, una de las conquistas mayores del hom¬ 
bre. Allí se hermanaron el asno, el caballo, la oveja, y dieron 
origen al pastoreo. De igual manera los ríos producen abundan¬ 
te pescado que enriquece y facilita la alimentación, y sus ori¬ 
llas más húmedas que las otras regiones, producen en abundan¬ 
cia los frutos que aseguran la cosecha a quien siembra. Allí na¬ 
ce la agricultura, fijador eterno de las colectividades humanas. 
Y además de todo eso, el río ofrecía a esas primeras colectivida¬ 
des un camino seguro y rápido cuyo transporte era indudable¬ 
mente, como sigue siéndolo hasta hoy, el más barato de todos. 

Pero el río verdaderamente civilizador es el de régimen perió¬ 
dico, es decir, el de grandes crecientes que vienen, en cierto 
modo, a desempeñar las mismas funciones agrícolas de las esta¬ 
ciones en las zonas templadas, porque permiten preveer los 
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trabajos por venir, preparar las semillas, efectuar las siembras 
y en fin, tomar mil precauciones anticipadas que ayudan a 
multiplicar el trabajo por un coeficiente enorme. Precisamente 
la urgencia de saber la causa de estos hechos dio origen en las 
viejas civilizaciones al afán de los hombres de ciencia por des¬ 
cubrir los secretos de la astronomía. Cuando los egipcios cono¬ 
cieron perfectamente el vaivén de las inundaciones del Nilo 
aseguraron la grandeza de su imperio. 

Nosotros, en cambio, no nos hemos preocupado jamás por 
estos detalles. Nuestros ríos se secan y acrecientan sin que se¬ 
pamos nosotros nada de ello. Una especie de pereza colectiva 
nos ha impedido fijar exactamente los regímenes fluviales aún 
en los ríos más importantes. Las grandes avenidas del Magda¬ 
lena nos llegan simpre de improviso. Hace casi un siglo que 
Steiler fijó los contornos de la gran depresión que el río forma 
en las proximidades de Mompós y señaló la línea media hasta 
donde necesariamente tenían que llegar las inundaciones. No 
obstante, todos los años, en los momentos en que el río se des¬ 
borda, los habitantes de la región son tomados por sorpresa, ven 
en peligro sus vidas y haciendas y las instituciones de caridad 
del país tienen que acudir allí con la celeridad que les sea posi¬ 
ble. En otros lugares, en donde los ríos no tienen la enorme im¬ 
portancia de éste, el asunto se complica más todavía. 

Las grandes avenidas del Magdalena alto y medio, que se 
suceden cuando en estas partes está el verano en su máxima in¬ 
tensidad, fueron incomprensibles durante muchos años hasta que 
hace poco se demostró que se debían a las enormes lluvias que 
caían en su nacimiento al cambiarse el rumbo de los vientos 
alisios. 

Es cierto que nuestra red fluvial tiene una magnitud des¬ 
proporcionada para nuestra población y que está de tal manera 
distribuida en el territorio que hace difícil su conocimiento y 
requiere un grande esfuerzo para someter sus vaivenes a prin¬ 
cipios y leyes fijos. Pero ya ha llegado el país a una etapa cul¬ 
tural bastante adelantada para conocer los hechos fundamenta¬ 
les de los ríos más importantes para la vida nacional y no seguir, 
como hasta ahora, en el reino de la incertidumbre. Nos hemos 
desinteresado tanto por la biografía de los ríos que ya no damos 
importancia a la idea de que la historia de un país puede me¬ 
dirse por la conquista que ha hecho de ellos. 

Este descuido nuestro da una importancia fundamental a un 
documento que por medio del cual se intentaba redimir al país 
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sirviéndose de sus vías fluviales. Se trata del plan que el Arzobis¬ 
po Caballero y Góngora dejó en su Relación de mando en la cual 
demostraba que el comercio y la vida de los habitantes cambia¬ 
rían sustancialmente el día en que llegaran a darse cuenta de 
que estaban limitadas en diversas partes por ríos que unidos 
por medio de pequeñas vías terrestres formarían un sistema re¬ 
dentor para las gentes de la colonia, esas gentes tan sufridas, 
como él mismo decía, que se sabe ellas sufren porque se 
quejan. 

Los sistemas fluviales: 

Los sociogeógrafos europeos dan una gran importancia a los 
sistemas fluviales, esto es, a las unidades que forman los ríos 
porque creen ensontrar una estrecha relación entre ellos y 
determinados fenómenos sociales. Aseguran que la región 
de donde parte un cierto número de ríos importantes que 
vienen a formar un sistema centrífugo constituye siempre un 
gran centro de actividad política, pero nunca industrial. La in¬ 
fluencia de París y Moscú, por ejemplo, en los destinos políti¬ 
cos del mundo la explican por esta circunstancia. 

Los sistemas centrípetos, es decir, aquellos en los cuales los 
ríos parecen confluir a un punto o región, forman un centro in¬ 
dustrial de importancia proporcional a la del sistema de que se 
trate. Así justifican los principales centros industriales del mun¬ 
do moderno. 

Un tercer sistema, el de los ríos paralelos, produce invaria¬ 
blemente una afluencia humana hacia las márgenes, formando 
una población de tipo filiforme que se alarga por las orillas y 
que tiene una profundidad tanto más reducida cuanto más agres¬ 
te sea la tierra que el río atraviesa. 

Si se examinan los ríos colombianos bajo este punto de 
vista, se ve que tales principios sólo se cumplen en parte. Los 
sistemas centrífugos no crean entre nosotros comarcas de im¬ 
portancia política por cuanto este sistema fluvial no es sino el 
comienzo de otro en el cual se va convirtiendo a medida que 
avanza. Bien sabido es que la mayoría de nuestros sistemas flu¬ 
viales se originan en “estrellas” especie de centros en donde 
los nacimientos se aproximan para marchar en forma divergen¬ 
te un trayecto y convertirse luego en sistemas paralelos. El Ma¬ 
cizo Colombiano, la mayor estrella fluvial del continente, por 
ejemplo, da origen al Cauca, Magdalena, Patía y Coquetá, de los 
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cuales tres se aparejan poco después de su nacimiento para ha¬ 
cer su recorrido en forma paralela. 

Con los sistemas centrípedos sucede lo mismo. La impor¬ 
tancia industrial que este tipo de sistema crea está necesaria¬ 
mente ligada a los sitios densamente habitados. Los nuestros 
carecen de importancia por estar ubicados en tierras inmaturas 
o de una densidad humana poco considerable. Si se quisiera 
un ejemplo clásico vastaría citar nuestra Depresión Momposi- 
na, situada alrededor de la gran isla de Monpós, a donde con¬ 
fluyen dos brazos del Magdalena, dos brazos de la desemboca¬ 
dura del Cauca, y los ríos César y San Jorge acompañados de 
innumerables afluentes. Según los principios de que hemos ve¬ 
nido hablando este sitio debería ser una región industrial úni¬ 
ca. Sin embargo su atraso es manifiesto. Quizás en el futuro se 
logre su engrandecimiento pero será debido a causas distintas 
de las que venimos examinando. 

Dos ríos como el San Juan y el Atrato que divergen en for¬ 
ma tal que de ellos puede decirse que corren en direcciones 
opuestas, dejan entre sus nacimientos la región de San Pablo, 
tan bárbara hoy, a pesar de la carretera que une las dos co¬ 
rrientes, como lo era en los tiempos de la Colonia. 

El caso es distinto con los sitemas de ríos paralelos. De un 
modo general puede decirse que Colombia es el país de los ríos 
paralelos. Basta mirar un mapa para darse cuenta de que hacia 
la vertiente del Pacífico, del Orinoco, del Amazonas o del La¬ 
go de Maracaibo, las líneas azules que marcan las vías fluvia¬ 
les adquieren un paralelismo verdaderamente sorprendente. 
Cada uno de esos ríos, en cualquier parte del país en donde se 
encuentre, ha traído a sus orillas una población que se ali¬ 
nea en sus orillas, la mayor parte de las veces sin profundidad 
alguna, formando una entidad social separada de la próxima 
por un enorme vacío humano. Las gentes de las dos orillas 
llevan una vida semejante y por eso aparecen como una uni¬ 
dad. En nuestra región amazónica, por ejemplo, el Amazonas, 
el Putumayo y el Caquetá, llevan por sí mismos una vida tan 
definida que no parece que hicieran parte de un vasto siste¬ 
ma fluvial. En los Llanos Orientales, ríos como el Meta, el Ca- 
sanare, el Arauca, el Vichada y mil más que corren de occiden¬ 
te a oriente en busca del Orinoco, tienen una vida propia tan 
distinta de los demás que algunos ostentan en sus poblaciones 
humanas diferencias tan marcadas en la manera de ser o de sen- 
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tir, de trabajar o de crecer, que parecen pertenecer a diversos 
países. 

Esta separación, fundada en el paralelismo fluvial adquie¬ 
re a veces contornos dramáticos como sucede en nuestra región 
suroriental. El inmenso río Amazonas que por sí solo forma una 
gigantesca unidad, toca a Colombia en una extensión de 116 ki¬ 
lómetros. Si no llegamos a él por el aire, tenemos necesaria¬ 
mente que pasar por tierras extranjeras. Su diferencia con el 
Putumayo y el Caquetá, en las partes que nos tocan, es inmen¬ 
sa por el individualismo fluvial ya anotado. De esta manera, 
nosotros que sólo tocamos con el pie al Amazonas, estamos 
enormemente separados de él, porque en nada se parece a los 
ríos interiores, sin contar para ello con la enorme distancia a 
que se encuentra del centro del país. Quizás nunca se ha visto 
este trozo amazónico como sujeto fluvial único. Y es precisa¬ 
mente por ese lado por donde podemos tener en el futuro las 
más desagradables sorpresas. 

Caminos que andan: 

El desvío con que hemos mirado siempre los ríos por no ha¬ 
ber sabido el valor que tenían para el desarrollo nacional y el 
no haberlos utilizado como era menester de acuerdo con nues¬ 
tra enorme extensión y reducida cultura, ha tenido serias re¬ 
percusiones sobre la vida colombiana. Durante siglos se dijo 
que un río es un camino que anda. La frase tenía un significado 
importante por cuanto el barco era entonces el mejor vehículo 
de que podía disponerse. Su capacidad de carga, el precio bajo 
del transporte y sus viajes siempre rítmicos, hacían de él un 
elemento inapreciable. Pero vino luego el ferrocarril, más rá¬ 
pido y confortable, que conectaba comarcas más productivas 
por cuanto había sido construido de acuerdo con determinadas 
exigencias económicas y que pasaba por cada sitio con mayor 
frecuencia que hubiera podido hacerlo el barco. En ese momen¬ 
to el río empezó a decaer en regiones en donde se podía contar 
con el ferrocarril. Al venir el motor de gasolina y las máquinas 
modernas para el movimiento de tierras que facilitan enorme¬ 
mente la apertura de las vías, empezó, aunque con cierta len¬ 
titud, la decadencia del ferrocarril y se aceleró la agonía de los 
ríos. Los caminos carreteables comenzaron a construirse por to¬ 
das partes y a facilitar un tránsito cada vez más intenso. En¬ 
tre nosotros, con este nuevo sistema de vincular regiones, los 
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ríos cayeron en desuso y muchos de ellos se inutilizaron co¬ 
mercialmente para siempre. 

Uno de los mejores ejemplos a este respecto es el de nues¬ 
tro río Magdalena, espina dorsal del desarrollo económico del 
país, al cual los departamentos corrieron a unirse para que el co¬ 
mercio exterior llegara a ellos como si fuera la aorta de la vida 
nacional. Al principio su navegación se iniciaba en denominado 
Paso de Mómico, en el centro del Huila. Luego, sólo comenzó en 
Neiva, después en Girardot, Honda, La Dorada.... y así día a día 
se ha ido reduciendo de tal manera, que, construido el ferrocarril 
del Magdalena, ha terminado casi por completo la navegación 
comercial del viejo río. 

Una cosa semejante ha sucedido con la navegación del Cau¬ 
ca, ya desaparecida, y la del Patía, de la cual se ha borrado has¬ 
ta el recuerdo. La carretera que va de Medellín al mar ha re¬ 
ducido notablemente la navegación del Atrato, y la carretera 
panamericana, una vez construida, terminará con ella. El pro¬ 
greso marcha hacia adelante y no podemos detenernos para re¬ 
vivir hechos que quedan a la vera de la realidad. Si se obser¬ 
vara un mapa de Colombia se ve que la navegación como medio 
de transporte perdura en los sitios desprovistos de vías terrestres 
que, al mismo tiempo son los más atrasados, desploblados y po¬ 
bres del país. 

Aparte de esto hay entre nosotros muchas circunstancias 
que conspiran contra la navegación fluvial. Los ríos del Pací¬ 
fico, por ejemplo, debido a la proximidad de la Cordillera Oc¬ 
cidental a la línea del litoral, tienen tan escasa extensión y tan 
reducida penetración hacia el interior que en ellos la navega¬ 
ción no es más que un incidente local. 

Otro elemento que aminora la navegación es el camino es¬ 
tacional del trópico. Lo que aquí llamamos “estiaje” para desig¬ 
nar la diferencia entre el máximo de aguas de la creciente y el 
mínimo de las épocas secas, difiere mucho de lo que en los paí¬ 
ses andinos del sur se designa con el mismo término. En el Ecua¬ 
dor, Perú, Bolivia y Chile las cordilleras tienen abundantes ci¬ 
mas heladas que en las épocas de verano se funden por el ca¬ 
lor y acrecientan el caudal fluvial exactamente en los momen¬ 
tos en que la agricultura más lo necesita. Entre nosotros, en 
cambio, los ríos son de avenidas. Crecen a veces desmesuradamen¬ 
te con las aguas lluvias que encauzan los ángulos diedros de 
las laderas y se convierten en torrentes desenfrenados. 

Es cierto que quedan algunas regiones en que el río sigue 
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siendo el regulador de la vida. Pero todas ellas, tal como atrás 
queda dicho son las más atrasadas y agrestes. En la Costa del 
Pacífico, por ejemplo, el hombre se sirve de la subida y bajada 
de las mareas para ir por los ríos haciendo su comercio primi¬ 
tivo o moviéndose hacia lugares de cultivo elajados de su vi¬ 
vienda, pero pronto allí la carretera matará el río y salvará no 
solo la región sino el hombre. 


Ríos ajenos: 

Lo más grave de nuestro desdén por los ríos es que. se ha 
traducido en descuido en asuntos internacionles. 

A medida que el río crece y se estabiliza en su curso, va 
siendo más valioso por cuanto ofrece mayores ventajas a la na¬ 
vegación y, principalmente, porque en esa parte las avenidas 
convierten sus orillas en riqueza. La gran masa de los ríos co¬ 
lombianos se encuentra a partir de los flancos orientales de la 
Cordillera Oriental. De los once ríos mayores y navegables que 
dominan esta red infinita de corrientes fluviales no nos perte¬ 
necen sino seis y esto en su parte más alta, es decir, en la par¬ 
te menos navegable. Esos seis: Amazonas, Putumayo, Caquetá, 
Vaupés, Isana y Negro tienen sus cursos bajos en poder del Bra¬ 
sil, el resto: Orinoco Cinaruco, Capanaparro, Arauca y Cata- 
tumbo en poder de Venezuela. Esta circunstancia desafortunada 
no nos afecta mucho en cuanto al Brasil porque el área que 
riegan hace parte del inmenso vacío amazónico y el comercio 
regional es extraordinariamente restringido. 

La situación con Venezuela es, en cambio, muy distinta y 
complicada. Venezuela ha sido muy exigente en cuanto a la li¬ 
bre navegación de los ríos comunes. Lo cual no deja de parecer 
extraño porque si se toma el Orinoco como línea divisoria se 
ve de inmediato que los ríos del Este son cortos y no apropiados 
para la navegación, mientras que los ríos del Occidente son 
navegables y tienen tal extensión que la mayoría de ellos van 
a buscar el centro mismo de Colombia. 

La menor traba a la navegación de los ríos comunes pro¬ 
duce serios inconvenientes en la vida de nuestros Llanos Orien¬ 
tales, porque en cuanto a tránsito y comercio, se rigen por los 
ríos durante el invierno, esto es, durante la mitad del año. Ade¬ 
más, para ir de la parte sur a la parte norte de estos mismos Lla¬ 
nos hay que pasar por sectores íntegramente venezolanos de al¬ 
gunos ríos comunes. 


— 139 




Es claro que esta última dificultad podría evitarse fácil¬ 
mente haciendo un pequeño canal que comunicará el río Muco 
con el Meta, canal que tendría unos 25 kilómetros aproximada¬ 
mente y que iría por terrenos que ofrecen todas las facilida¬ 
des para que a través de ellos se haga la construcción en condi¬ 
ciones extraordinariamente económicas. Con esta obra sencilla, 
para la cual ha hecho estudios sensatos y detallados la Armada 
Colombiana, pueden abastecerse hombres y pueblos, no solo en 
los Llanos sino en la región amazónica siguiendo la vía del Ca- 
ciquiari. 

Quizás entre los intemacionalistas colombianos fue el se¬ 
ñor Suárez quien, desde 1894 hasta la época de su muerte, más 
se preocupó con este problema tratando de resolverlo con las lu¬ 
ces de su mente privilegiada. “Las doctrinas que han prevalecido 
en Colombia y Venezuela, respecto a la navegación fluvial -decía- 
han sido contrarias entre sí. Aquí se han sacado hasta las úl¬ 
timas consecuencias de la libertad de navegación, aplicándolas 
a los ríos nacionales, es decir, a los que están comprendidos den¬ 
tro del territorio del Estado; de modo que nuestras leyes, aunque 
no reconocen derechos sino que conceden un permiso respecto 
a estos ríos, están prácticamente conformes con los principios del 
derecho romano restablecidos por la Revolución Francesa. En 
Venezuela, al contrario, se han adoptado en las relaciones con 
Colombia teorías no solo contrarias a los filosóficos principios 
proclamados por la tradición y la libertad, sino opuestas a las 
prácticas universalmente adoptadas y hasta contradictorias res¬ 
pecto de lo que allí mismo se observa en las relaciones con 
otras naciones. En efecto, al mismo tiempo que el Orinoco está 
abierto a los buques de todas las nacionalidades hasta Ciudad 
Bolívar, lugar asimilado a puerto marítimo, la navegación su¬ 
perior puede considerarse más o menos cerrada respecto a la 
República, pues las licencias que a veces se conceden a particu¬ 
lares tienen el carácter de privilegio”. 

Por fortuna en el tratado firmado el 5 de abril de 1941 en 
el templo del Rosario de Cúcuta, que deja perfectamente claros 
y definidos los límites entre Colombia y Venezuela, establece 
con toda la claridad en su artículo 2 9 “Las dos Repúblicas se reco¬ 
nocen recíprocamente y a perpetuidad, de la manera más am¬ 
plia, el derecho de la libre navegación de los ríos que atravie¬ 
san o separan los dos países. Las embarcaciones, tripulantes y 
pasajeros deberán ceñirse a las leyes y reglamentos fiscales de 
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higiene y de policía fluvial, los cuales serán idénticos en todo 
caso para venezolanos y colombianos. 

Es muy curioso observar también, en contraste con la for¬ 
ma indolente en que nosotros miramos los ríos, la preocupación 
que al respecto han tenido, a lo largo de su vida diplomática, el 
Brasil y el Perú. 

El Brasil, desde el siglo XVIII, venía arreglando sus límites 
como colonia portuguesa, con España. Ya desde ese tiempo que¬ 
ría su frontera por el Caquetá, el Yavarí y el Apoporis y dis¬ 
cutía la posesión de una gran parte del Orinoco, del río Negro 
y del Caciquiari ya fuera que pertenecieran en el futuro a la Nue¬ 
va Granada o a la capitanía de Venezuela. En 1859 buscaba fijar 
con Venezuela sus fronteras definitivas en forma tal que la línea 
Isana —Río Negro— Memachí sirviera de límite común dejando 
de lado a la Nueva Granada. A partir de allí y siguiendo la po¬ 
lítica luminosa del Barón del Río Branco todo arreglo limítro¬ 
fe hecho por el Brasil ha tenido como punto de vista principal 
el dominio sobre las partes navegables o más importantes de los 
ríos. 

Con el Perú ha pasado otro tanto. La política peruana ha 
sido siempre inteligente y sagaz y ha aprendido acertadamen¬ 
te que en la región Amazónica la posesión de los ríos define por 
lo general toda acción militar o diplomática que allí pueda pre¬ 
sentarse. Un ejemplo muy claro de esto está en el alegato que 
los plenipotenciarios colombianos presentaron en la conferencia 
de Lima en 1894 contra las aspiraciones del Perú de tomar para 
sí las partes importantes de los ríos amazónicos. Decían así nues¬ 
tros enviados: “Para comprender por simple inspección ocular 
la magnitud del territorio demandado contra nosotros al Norte 

del Amazonas. trácense sobre un mapa mural las líneas 

de esas pretendidas fronteras: aquel inmenso perímetro consta 
de dos figuras”. 

“La primera es un pentágono, cuyo primer lado es el curso 
del Ñapo; el segundo el curso del Amazonas desde el Ñapo has¬ 
ta San Antonio de Leticia; el tercero el meridiano corta el Pu- 
tumayo; el cuarto el curso del Putumayo hasta donde dicho río 
deja de ser navegable a remo por embarcaciones menores; el 
quinto una recta imaginaria paralela a la dirección general de 
los Andes que vaya a encontrar el Ñapo, determinada por los 
puntos hasta donde son navegables todas las aguas tributarias 
del Ñapo y el Putumayo”. 
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“La segunda es un cuadrilátero cuyo primer lado es el cur¬ 
so del Putumayo; el segundo, el meridiano de Leticia desde su 
contacto con el Putumayo hasta la boca del Apaporis en el 
Caquetá; el tercero el curso del Caquetá o Yapurá hasta su úl¬ 
timo punto navegable y el cuarto otra recta imaginaria parale¬ 
la a la dirección general en el punto de confluencia de la recta 
que viene del Ñapo”. 

“Y como el Putumayo y el Caquetá son navegables hasta 
Puerto Limón y Puerto Guineo, distantes, de la ciudad de Pasto 
15 ó 20 leguas por elevación, es pues, hasta los egidos de Pasto, 
hasta donde el Perú pretende llevar sus fronteras”. 
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FISIOGRAFIA 

III —LAS MONTAÑAS 

1 - Siempre se ha tenido como norma en geografía 

política, que la planicie permite la formación de 
estados extensos y que la cordillera o la tierra di¬ 
fícil o montañosa lleva a la situación contraria. 

Montesquieu 

2 - La uniformidad del relieve en grandes extensio¬ 

nes en Asia, contribuyó al establecimiento de los 
grandes imperios; en cambio el relieve arrugado de 
Europa, ha traído su división en un gran número 
de estados de mediocre extensión. 

A. Gottman 

3 - El hombre como el aire, se rarifica a medida que 

se aproxima a la cima de la montaña. 

Juies la Blanche 


La Montaña Maldita. 

Se cree que América es el ejemplo clásico de la contradic¬ 
ción del viejo principio de que la manifestación principal de la 
cordillera en la política es su fuerza separatriz que a lo largo y 
a lo ancho del mundo aísla los grupos humanos. Se basa esta 
afirmación en las grandes aglomeraciones que formaban los im¬ 
perios Inca y Maya y en la concentración de las fuerzas vivas de 
los países tropicales andinos sobre el lomo de la gran cordille¬ 
ra. Pero la contradicción es sólo aparente: el clima del trópico 
ha empujado a los hombres hacia la cordillera en busca de las 
planicies y valles que en ella se forman. Allí los ramales cum¬ 
plen su papel social lo mismo que los cordones magistrales, di¬ 
vidiendo a los hombres, haciéndolos agrparse unos lejos de los 
otros según el laberinto orográfico. Ya hemos visto en otro lu¬ 
gar cómo la población colombiana ha sido dividida en innume¬ 
rables islas sociales hasta venir a formar el llamado “Archipié- 
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lago Biológico” en el cual cada parte está separada de las de¬ 
más y vive dentro de condiciones mesológicas completamen L e 
diferentes. 

A medida que la densidad aumenta y que la ciencia descu¬ 
bre maneras para hacer más confortable la vida en las regio¬ 
nes cálidas, se facilita el trabajo y se hace más sencilla la de¬ 
fensa de la salud, lo cual contribuirá decisivamente al incre¬ 
mento humano de la planicie. 

Es necesario recordar que la montaña ha tenido, entre mil 
otros inconvenientes para la vida colombiana, dos verdaderamen¬ 
te graves: la erosión, que empobrece cada día más las tierras y 
hace más difícil arrancarles el sustento para una densidad cre¬ 
ciente; y la dificultad para el empleo de la maquinaria para el 
laboreo de la tierra, unas veces porque no hay vías que permi¬ 
tan llevarla a determinados sitios y otras, la mayoría, por que 
la forma del terreno impide su uso. Por eso, en inmensas regio¬ 
nes del país densamente pobladas, se ve una agricultura rudi¬ 
mentaria que a pesar del trabajo que requiere da casi siempre 
resultados insuficientes. 

La dislocación de los grupos sociales se aumenta frecuente¬ 
mente en muchos de los departamentos poblados, debido a la 
vida vertical. Los individuos de una vertiente de la cordillera 
colocados en uno cualquiera de los pisos térmicos necesitan cam¬ 
biar sus productos por los que se dan o elaboren en otro más 
arriba o más abajo estableciéndose entre ellos un nexo tan es¬ 
trecho que en general separa esa vertiente de todas las demás 
agrupaciones vecinas. Por otra parte, el torpe trazado de los lí¬ 
mites departamentales ha hecho que muchos de los departamen¬ 
tos vengan a constituir las llamadas “regiones a caballo” que 
consisten en que una entidad política ha sido montada sobre 
una cordillera de tal manera que hacia cada vertiente se ex¬ 
tienden porciones considerables de las cuales la una nada tiene 
que ver con la opuesta, ocurriendo necesariamente una disloca¬ 
ción administrativa debido a la imperativa ley de las cordilleras. 
Véanse ejemplos como el de Nariño en que la agrupación de la 
cordillera parece ajena a las regiones del Pacífico y del Amazo- 
naz, partes que no tienen nada de común entre sí y que forman 
por sí mismas entidades separadas que pasan por encima de las 
divisiones políticas artificiales y se imponen en la vida departa¬ 
mental en forma, por el momento, incontrarrestable. Cosa igual 
podría decirse del Cauca cuya separación regional acarrea in¬ 
convenientes que hemos analizado en otra parte de este estudio. 
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De una manera general puede decirse que ninguna tiranía es 
grande en Colombia como la de los Andes y que de ella hay 
que libertarse. Colombia es un país triplemente acaballado so¬ 
bre la gran cordillera y el núcleo de población que forma el co¬ 
razón nacional, está hasta ahora subordinado a ese hecho que 
nos ha dado una visión centrípeta. Hemos perdido en mucho el 
sentido de la lucha para mejorar porque por mirar sobre noso¬ 
tros mismos no vemos los ejemplos que tenemos al frente, per¬ 
diendo de esa manera la excitación y el contagio que produce 
el ejemplo. 

El corazón nacional atrae con la misma fuerza de una ciu¬ 
dad y por mirar hacia el interior hemos abandonado extensas por¬ 
ciones de territorio porque nos olvidamos, absortos en la fasci¬ 
nación central, de hacer acto de presencia en regiones aisladas 
que no conocíamos pero que habían estudiado, no solo los veci¬ 
nos, sino naciones muy alejadas de nosotros. Así nos despren¬ 
dimos, casi sin saberlo, de la Cosata de Mosquitos; así llegamos 
a ser dueños solamente de una insignificante porción de esa in¬ 
mensa tierra del futuro que se llama Hilea Amazónica; y final¬ 
mente, Panamá se perdió más por la ignorancia y el desconoci¬ 
miento de una de las comarcas más valiosas del mundo que es¬ 
taba lejos de Bogotá, que por la ambición de otros. 

Nosotros no tuvimos nunca ese espíritu portugués de ir lle¬ 
gando a un punto y tomando posesión de él para realizar una 
verdadera conquista. Eramos felices con la parte heroica de la 
conquista, y con el derecho, que cuando es el medio único en 
materia de justicia territorial, es casi siempre sospechoso de de¬ 
bilidad. Cada vez más por nuestro olvido de la periferia, veíamos 
naufragar un pedazo de territorio, perfeccionábamos alegatos, 
escribíamos notas perfectas desde el punto de vista grama¬ 
tical que las grandes potencias rechazaban con desdén o con 
indiferencia, que en ningún caso producían el menor cambio en 
la situación y que, a la larga, sólo habrían de servir para mode¬ 
los de antología. Y eso sea dicho de las notas que llegaban opor¬ 
tunamente; porque muchas de ellas sólo alcanzaban su desti¬ 
no cuando los hechos se habían sucedido después de una gesta¬ 
ción de años; porque el centro no dejaba obrar en forma inme¬ 
diata y segura. 

De allí también el abandono de la periferia. Los Llanos, 
la Amazonia, el Pacífico, gran parte de la Costa Atlántica y la 
Guajira sólo empiezan a evolucionar y a involucrarse a la vi¬ 
da nacional a medida que logran relacionarse con la cordillera. 
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El influjo histórico de la orografía. 

Colombia ha sido un país en que la historia ha estado do¬ 
minada por la Orografía. Cuando Carlos V estudiaba detenida¬ 
mente lo que era el Nuevo Reino de Granada se sorprendía de 
que su centro tuviera tan pocas relaciones con la periferia, dis¬ 
puso que formara una sola entidad, una Audiencia, porque de 
otra manera era casi imposible que pudiera manejarse. En 1549 
ordenó que “un Gobernador y Capitán General de las dichas 
provincias del Nuevo Reino de Granada y Presidente de la Real 
Audiencia de ellas, tenga, use y ejerza por sí solo la gobernación 
de todo el distrito de aquella Audiencia”. 

Entre nosotros, al abrise en tres grandes ramales la Cordi¬ 
llera de los Andes, la montaña ejerce multiplicándola por tres, 
su fuerza disociadora. No tenemos, como el Perú, el Ecuador y 
Bolivia, tres entidades, Costa, Sierra y Montaña, que coordinen 
la historia y simplifiquen el desarrollo de los acontecimientos 
humanos, sino una variedad enorme que ha dislocado también 
la historia. Así, la nuestra no puede ser sino un relato de trozos 
discontinuos que, a veces se unen a la historia de los países ve¬ 
cinos más fuertemente que a la propia. La historia de los Lla¬ 
nos no puede desprenderse de Venezuela, la de Nariño no pue¬ 
de apartarse del Ecuador, la del Pacífico está unida a Panamá 
y la de nuestra región del Amazonas hace parte de las aven¬ 
turas y avatares que forman los relatos fundamentales del Perú 
o del Brasil. Y porque la historia de Colombia no es sino una 
diversificación del presente, hay que tratar que se unifique, que 
no sea en sí misma un avenamiento sino una gran arteria; no 
un pasado múltiple sino un gran presente unificado. 

Visto ligeramente todo esto parece que no tuviera una gran 
importancia, pero, por ejemplo, el Federalismo y el Centralis¬ 
mo que han apasionado a veces hasta la locura a los colombianos, 
más que una idea política es un instinto geográfico. Al llegar 
los españoles los indios estaban disgregados en el territorio en 
pequeños grupos, circunstancia ésta que falicitó su destrucción 
implacable. Los españoles a su vez, huyendo a menudo del tró¬ 
pico y queriendo ser dominadores absolutos, formaron sus agru¬ 
paciones favorecidos por la geografía. 

Pero al mismo tiempo todo colombiano se da cuenta de que 
esta disgregación se opone a la grandeza nacional, que es un in¬ 
conveniente para el comercio, para la industria, para las gran¬ 
des empresas y esto despierta en él otro sentimiento de univer- 
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salidad antogónico al que habíamos anotado anteriormente. Se¬ 
gún la naturaleza del hombre, su ilustración o su tradición, se 
desarrolla más en él y triunfa sobre la otra una de estas tenden¬ 
cias. Es ésta la única explicación posible a aquellas luchas ab¬ 
surdas del principio de la independencia cuando en medio de un 
país aún manejado por españoles y con una libertad sin bases, 
Nariño y Baraya, obsesionados por estas tendencias, se lanza¬ 
ron a una guerra civil que ensangrentó la nueva nación y pre¬ 
paró el terreno para una reconquista más sangrienta aún. 

Quizás tengan fundada razón quienes en Colombia creen 
que para la grandeza nacional el Federalismo y Centralismo 
tienen que coexistir. Quizás la frase de Núñez “centralización 
política y descentralización administrativa” sea uno de los 
caminos más importantes en este sentido. Cada uno tiene ven¬ 
tajas y desventajas y lograda su coexistencia se habrá dado uno 
de los más importantes pasos de nuestra unificación política. 

Las montañas y las vías. 

Entre nosotros, por lo general, las grandes vías de comuni¬ 
cación se han ceñido a los valles importantes; por eso, nuestro 
sistema vial está estructurado sobre las grandes troncales que 
van de Norte a Sur, y no se han multiplicado las transversales 
que entrelacen las diversas regiones del país. 

Los Andes y la agrupación de los hombres en el centro de 
nuestro territorio nos ha sometido a un sistema vial de monta¬ 
ña caracterizado por las siguientes desventajas: a) el enorme alar¬ 
gamiento de las vías debido a las curvas innumerables para po¬ 
der ceñirse a los flancos andinos y alcanzar sus elevadas cimas, 
b) La necesidad de ir en busca de las depresiones con el objeto de 
hallar un paso más fácil y más útil no solo en los ramales sino 
en los cordones magistrales, c) La obligación de huir de grandes 
trechos de roca que forman la vertiente, o de tierras demasiado 
deleznables que pongan la vía en peligro constante. Porque en 
las carreteras colombianas la mayor parte del recorrido se hace 
sobre abismos. Esta irregularidad topográfica da una completa 
inseguridad a los transportes durante el invierno ya que cons¬ 
tantemente se está paralizando el tránsito por los derrumbes o 
avenidas de las corrientes de agua que crecen desmesurada¬ 
mente debido a que recogen en su lecho las aguas que se desli¬ 
zan por los ángulos diedros de las vaguadas. 

El costo de un sistema de vías de esta naturaleza tiene que 
aumentar debido a las innumerables obras de arte, a los relle- 
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nos que hay que hacer en tierras deleznables o al rompimien¬ 
to de la roca viva en inmensos trayectos. Agréguese a esto el 
alto costo de la conservación dadas estas condiciones to¬ 
pográficas y climáticas. Conservar es, para nosotros, más im¬ 
portante que construir. Y si a esto se suma lo que dijimos ya 
sobre la ilógica colocación de nuestras riquezas nacionales, la 
situación se complica más aun. Pero a pesar de todos esos in¬ 
convenientes, y quizás a causa de ellos, sólo el camino puede 
salvar a Colombia. 

La escasez de vías en relación con la inmensidad del terri¬ 
torio, el costo del transporte por medios distintos y las penali¬ 
dades que se sufren durante los inviernos, hacen que las carrete¬ 
ras sean miradas como un don de la técnica moderna. Más im¬ 
portancia tienen en este sentido que el ferrocarril, porque para 
servirse de éste la gente de los campos tiene que ir a la esta¬ 
ción mientras que en la carretera sale a un punto cualquiera de 
la vía. A esto más que a otra cosa, se debe indudablemente la 
decadencia del ferrocarril y la poquísima ayuda que los existen¬ 
tes han prestado a la colonización. 

Estas circunstancias han venido produciendo entre nosotros 
un alargamiento humano al costado de la vía, esto es. un verda¬ 
dero ecumen en el sentido exacto que esta palabara tuvo hace 
algunos años. Cuando se hace un mapa demográfico de Colom¬ 
bia, las manchas oscuras de la población están colocadas sobre 
los trazos también oscuros de las vías. Y esta modalidad aumen¬ 
ta de manera importante en los tiempos de turbulencia política. 

Cada vez que una carretera se abre, casi adelante de los 
vehículos van los hombres estableciendo sus fincas y chacras, 
con el deseo de producir artículos que tengan una fácil salida. 
Hacer vías de penetración es, por tanto, el hecho fundamental 
de la economía y la riqueza del país. Antes, cuando la gente 
desconocía el beneficio de las carreteras, el hombre no se preo¬ 
cupaba mucho por estar cerca a los pesados caminos de herra¬ 
dura y establecía sus fincas en profundidad. Hay departamen¬ 
tos como el Huila y regiones como las del suroeste de Antioquia, 
en donde la escasez de carreteras ha hecho que ese trabajo pro¬ 
fundo continúe denodadamente. Pero donde hay carreteras to¬ 
do el mundo quiere que su hacienda esté sobre la vía o conec¬ 
tada con ella por medio de carreteables que permitan el uso 
de los modernos medios de transporte. A causa de este hecho 
sociológico muchas ciudades se levantan con un empuje y un 
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ansia de progreso tales que permiten pronosticar su adelanto 
para un futuro cercano. 

Finalmente las grandes dificultades para la construcción de 
las vías han traído como consecuencia el enorme desarrollo de 
la aviación. Colombia fue el primero de los países americanos 
que tuvo un transporte aéreo organizado. Favoreció esto la 
gran economía de tiempo y de incomodidades. A muchas re¬ 
giones, como las del sur del país, llegó primero el avión que el 
automóvil y en él se puede circular por todas partes. 

Es lógico que por estas condiciones hasta el más pequeño 
de los pueblos quiere un campo de aviación que lo vincule en 
pocos momentos con las grandes ciudades nacionales y aún con 
el exterior. Pero es preciso tener en cuenta que la aviación no co¬ 
loniza. Solo las puntas de las rutas ofrecen algún adelanto; los 
trechos intermedios quedan tan vacíos y agrestos como siem¬ 
pre. La velocidad que proporciona la aviación es enemiga del 
estacionamiento y el estacionamiento, por su parte, es la verda¬ 
dera base de la conquista. 




LA RIQUEZA 

1) - “Cuanto más grande es el favor del ambiente, 

tanto más débil es el estímulo respecto a la ci¬ 
vilización”. 

A. J. Toynbee. 

2) - “Excusado es decir que la mendicidad progresaba 

en medio de la naturaleza más rica y más bene¬ 
ficiante. Bajo el sistema de restricciones la in¬ 
dustria estaba paralizada y la mano ávida del 
recaudador se entremetía en todas las especula¬ 
ciones agrícolas para arrebatar con varios pre¬ 
ceptos tributarios la mayor parte del sudor del 
labrador”. 

Felipe Pérez. 

3) - “De aquí ese fenómeno inexplicable de no hay 

en el mundo un país más rico que Colombia mi¬ 
rado a través de la lente de la naturaleza, ni al 
mismo tiempo más pobre mirado a través de la 
lente de su industria”. 

Felipe Pérez. 


El mundo dominante: 

El comercio de muchos países puede afectar seriamente el 
comercio mundial. Hay algunos que tienen un intercambio tan 
grande o contribuyen de tal manera al comercio o a la indus¬ 
tria con productos indispensables a los demás, que si dejan de 
actuar en este sentido pueden producir trastornos de considera¬ 
ción. 

Geopolíticamente la importancia de las naciones se mide 
por cuatro grupos de factores que pueden enunciarse así: (1) 
Clase y cantidad de los recursos terrestres con que cuenta la na¬ 
ción. (2) Capacidad de la población para usar estos recursos. 
(3) Actividad que se lleva a cabo para la utilización de estos 
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recursos y (4) Marco de ideas e ideales en que se desarrolla 
esa actividad. 

Es claro que estas condiciones están ligadas estrechamente 
en cada caso a las condiciones geográficas, por lo cual la impor¬ 
tancia de esos cuatro factores cambia notablemente de una re¬ 
gión a otra. En unas, esas condiciones son más ventajosas que 
en otras según la magnitud, la población, la densidad, las vías, 
el presupuesto, el valor del comercio exterior y muchas más. 
En sitios en donde la mayoría de las condiciones son ventajo¬ 
sas han surgido naciones dominantes que se han dado en lla¬ 
mar “Regiones pivotes en comercio mundial” (1). Alcanzan a 
siete y se pueden denominar así: Oriente norteamericano, Su¬ 
reste suramericano, Europa Occidental, Europa Oriental, India, 
Lejano Oriente e Indias Orientales. Antes de la segunda guerra 
mundial treinta y ocho naciones integraban esas ocho regiones. 
Después del conflicto hubo cambios notables y el número subió 
a cuarenta y dos. Entre estas figuran, como nuevas, Chile y 
Venezuela. 

Si se observa un mapa puede notarse que entre esas na¬ 
ciones que dominan, por así decirlo, el comercio mundial, están 
excluidas las que forman el Medio y el Cercano Oriente, todo 
el Continente Africano a excepción de Sudáfrica, todo Centro 
América, y en la América del Sur una faja que se prolonga por 
los Andes hasta Chile exclusive para torcer luego al oriente 
hasta Paraguay. Así, pues, de acuerdo con los técnicos en esta 
materia, Colombia está fuera de la lista de las regiones pivo¬ 
tes del comercio mundial. De sus vecinos sólo Venezuela y Bra¬ 
sil se hallan en ella. De esta manera puede asegurarse que en 
su estado actual de desarrollo del comercio colombiano afecta 
en una escala reducida el comercio mundial y que ; si repentina¬ 
mente cesara, la única nación seriamente perjudicada con eso 
sería Colombia. 

Economía e Historia: 

Pero es necesario recordar que la economía colombiana es¬ 
tá estrechamente ligada al proceso histórico. Cuando se produ¬ 
jo la conquista del Nuevo Mundo el único de los productos que 
interesaba a España era el oro. Era lo que podía redimirla en 


(1) Enciclopedia Británica. - 1952 - World Atlas. The pivotal regions 
of the World, 
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aquellos momentos. Algunos hechos suigéneris como el encuen¬ 
tro de joyas en México hecho por Cortés y el tesoro de Ata- 
hualpa que cayó en manos de Pizarro, despertaron las exigen¬ 
cias de la Corona y la codicia de los conquistadores. La Corona 
reclama más oro. El indio, demasiado débil para los tremendos 
trabajos que se le imponen, cede el campo al negro que se im¬ 
porta masivamente de Africa. La agricultura no es necesaria; 
basta con cultivar lo que es apenas indispensable para mante¬ 
ner la vida. Los productos que no se dan en Europa y que aquí 
abundan quedan sometidos a gravámenes de todo orden y su 
venta a países distintos de la Península está completamente 
prohibida. Así sucede por ejemplo con el tabaco. 

La independencia cambió completamente las cosas. A la 
minería agobiadora sucedió la agricultura. Fue éste indudable¬ 
mente el cambio más importante en la revolución emancipa¬ 
dora. Pero las guerras intestinas fueron un grave obstáculo a 
un amplio desenvolvimiento agrícola. La pobreza empezó a 
reinar en el país. No fue posible hacer una industria fabril si¬ 
quiera en escala reducida. Fue preciso importar gran número de 
artículos indispensables y la exportación era casi nula. Había 
necesidad de buscar a toda costa productos que no se dieran en 
Europa y en general en las zonas templadas para establecer con 
ellos intercambio. Pero la nación ignoraba los elementos que 
poseía, desconocía la cantidad y ubicación de sus materias pri¬ 
mas, minerales o no. Fue necesario hacer su estudio en una forma 
rápida. La Comisión Corográfica establecida en 1849 debía en¬ 
cargarse de ese trabajo; la tarea no alcanzó a terminarse, pero 
el esfuerzo de Codazzi y sus colaboradores sigue en pie como el 
más importante de los trabajos geo-económicos que se hayan 
hecho en toda la vida del país. 

El sueño de la autarquía: 

La geografía económica tiene que ver con la ubicación y 
cantidad de nuestras materias primas, la capacidad del pueblo 
para transportarlas y las vías para poder colocarlas en las usi¬ 
nas y mercados. El poco conocimiento que tenemos de nuestras 
riquezas, que todavía exigen la actividad de una nueva Comisión 
Corográfica, nos hace pensar muchas veces con un pesimismo 
injusto o un loco optimismo. A menudo nos creemos próximos 
a una perfecta autarquía. Pero ni Rusia ni los Estados Unidos 
han podido alcanzarla. 


— 152 — 




La repartición de las riquezas en el mundo es extremada¬ 
mente desigual tanto por los sitios en donde se hallan como por 
las cantidades que ostentan esos diversos sitios. Hay países que 
poseen abundante oro y esmeraldas, como el nuestro y que ca¬ 
recen de otros elementos más importantes para la vida nacio¬ 
nal. El gigantesco desarrollo de la industria moderna y de los 
medios técnicos de que dispone hace que los países ricos vayan 
siendo cada vez más ricos y los pobres cada día más pobres. Es¬ 
to hace referencia más exactamente a tres elementos fundamen¬ 
tales en el desarrollo de los países: los productos alimenticios, 
las materias primas minerales o no, en las cuales, a pesar de 
que no encuadra exactamente la delimitación, los productos de 
energía. 

En cuanto a los alimentos, si vemos un mapa del mundo 
notamos que Colombia está entre los países catalogados 
como de alimentación deficiente y se le coloca por tanto en las 
regiones de alimentación no satisfactoria. Pero a este respecto 
vemos que poseemos extensiones inmensas como los denomina¬ 
dos Territorios Nacionales en donde se puede cultivar lo que 
el país requiere en materia alimenticia y lo que pueda re¬ 
querir en un futuro muy lejano. Poseemos en las cordilleras, 
que ocupan, tal como se ha dicho, casi la mitad de la extensión 
nacional y donde existen todos los climas que pueden existir en 
las zonas templadas lo cual nos permite cultivar plantas y ani¬ 
males de casi todas las partes del Globo y además la población 
colombiana va aprendiendo cada día a sembrar y a recoleccio¬ 
nar las cosechas, a escoger mejor las semillas, a conocer mejor 
el medio y a trabajar con herramientas o máquinas apropiadas. 
En esa forma, una parcela de tierra cualquiera produce hoy más 
del doble de lo que producía intensamente trabajada hace diez 
años. Esta necesidad de ampliar y mejorar los cultivos se nota 
especialmente en los desplazamientos que hace hacia la plani¬ 
cie la población colocada en la cordillera. Recluido durante si¬ 
glos el conglomerado humano en el centro del país, limitado por 
los flancos de las cordilleras Oriental y Occidental, ha comen¬ 
zado a presionar hacia la periferia y a esparcirse en todas las 
direcciones posibles hacia esa gran llanura que lo circunda. Las 
grandes capitales colombianas encerradas dentro de ese corazón 
nacional llevan sus vías hacia afuera: Medellín, Manizales, Car- 
tago, Cali, Popayán y Pasto, las enrumban hacia Bahía Solano, 
Tadó, Nóvita, el Río Micay y Tumaco, todos ellos puntos im¬ 
portantes y promisorios de la Costa del Pacífico. Con las ciu- 
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dades del oriente pasa exactamente lo mismo: Pamplona, Dui- 
tama, Sogamoso, Tunja, Bogotá, y Neiva van directamente ha¬ 
cia Tame, Yopal, Río Meta, Villavicencio y San Martín. 

Hacia el norte las dos grandes troncales: Cartagena-Ipia- 
les y Santa Marta-Florencia, se han completado por el ramal 
de Medellín a Turbo y Chiriguaná a la Guajira siguiendo el río 
Cesar, y de Florencia a la Llanura Amazónica en dirección al río 
Caquetá. Completa ese esfuerzo el ferrocarril del Magdalena que 
ayuda al transporte en todas direcciones. 

El Café: 

Entre los productos alimenticios exportables de Colombia 
está el café. La importancia de esta exportación puede medirse 
al saber que genera el 80% de las divisas que llegan al país. 
Es además la más importante ocupación del pueblo colombiano 
ya que la industria cafetera vale hoy aproximadamente $ 5.000 
millones de pesos. El producto del trabajo es de $ 0.80 por cada 
peso invertido. 

Hay cerca de 900.000 hectáreas cultivadas de café. Están 
distribuidas en el llamado “cinturón cafetero” que es la faja 
que corre por nuestras tres cordilleras a una altura comprendi¬ 
da entre los 1.000 y 2.000 metros. Allí se concentra el máximo 
de equilibrio entre temperatura y luz solar que exige el café 
suave del cual casi somos los productores exclusivos. 

Pero esta situación trae consigo grandes inconvenientes: 
La inclinación del terreno de vertiente y las condiciones especia¬ 
les del cultivo hacen que la industria cafetera sea manual y 
proscriba el uso de maquinaria. La alta temperatura, al igual 
que el sombrío que requiere el café hacen de los lugares de cul¬ 
tivo el mejor habitar para el anofeles por lo cual todas esas 
zonas son palúdicas. El anofeles no puede combatirse con los 
insecticidas modernos porque se acaba con los insectos que 
producen la fecundación de las flores. Bien es cierto que el Co¬ 
mité Nacional no solo ha prescrito todas las medidas de higie¬ 
ne y prevención que debían tomarse sino que ha ayudado lar¬ 
gamente a la curación de la malaria. Y el porcentaje de gente 
afectada puede calcularse teniendo en cuenta que cada hectá¬ 
rea de café exige el empleo de 743 hombres al año. Pero aún 
van más lejos estos inconvenientes: las ventajas pecuniarias 
que hasta ahora ha producido el café han llevado a una excesiva 
parcelación en tal forma que puede decirse que el cultivo del 
café es una acción de minifundio. Finalmente existe el peli- 
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gro de que productos sintéticos puedan reemplazar el café y 
también que Asia y Africa, con sus enormes poblaciones y sus 
mercados cercanos puedan llegar a dominar por completo el 
mercado cafetero. 

En los últimos ocho años la producción mundial ha pasado 
de 34 a 64 millones de sacos pero en cambio el consumo sólo 
ha aumentado de 34 a 43 millones. Hay una superproducción 
de más de 15 millones que viene especialmente de las siem¬ 
bras masivas del estado de Paraná en el Brasil, y de las plan¬ 
taciones crecientes de Africa cuyo cinturón cafetero de gigan¬ 
tescas proporciones ofrece posibilidades inmensas. Para frenar 
ese aumento no se cuenta con los elementos climáticos como 
heladas y otros semejantes. De aquí que haya habido necesidad 
de fijar cuotas a cada país productor de acuerdo con un conve¬ 
nio mundial, y esto se agrava con una antinomia que consiste 
en que los países productores son países subdesarrollados mien¬ 
tras que los consumidores son de gran industrialización. Para 
los primeros su entrada principal y a veces es única, de divisas, 
es el café. En término medio esa entrada es de 78% para La¬ 
tinoamérica, 18% para Africa y 4% para Asia. De allí que los 
excedentes deban cambiarse por productos manufacturados ta¬ 
les como maquinaria y otros que faltan en los países produc¬ 
tores. Pero la parte grave es que ya se va llegando al límite de 
consumo y parece entreverse en el horizonte una lucha tremen¬ 
da en la cual seguramente habrá de sucumbir económicamen¬ 
te una importante cantidad de países. Por eso es indispensable 
buscar la exportación de otros productos de comercio seguro 
en los países industrializados, al mismo tiempo que hay nece¬ 
sidad de tratar de acercarse hacia una posible autarquía. 

Materias primas minerales: 

El hierro. 

Hay una buena abundancia de hierro en el país. Se sabe ya 
de 25 lugares en los cuales hay yacimientos importantes de mi¬ 
neral de hierro. Muchos de ellos eran conocidos desde la colo¬ 
nia. Quizás las primeras concesiones se hicieron cuando, du¬ 
rante la campaña libertadora, se buscaba plomo para el ejército. 
En esta búsqueda se hicieron varios descubrimientos. 

Los yacimientos más importantes son los de Paz del Río 
que abarcan los municipios de Paz del Río, Tasco y Sátiva Sur 
que siguen la cuenca del río Chicamocha. Se han reconocido allí 


— 155 — 




más de ciento tres millones de toneladas de las cuales más de 
ocho millones son explotables en cantera con una gran econo¬ 
mía. Lo más importante de todo esto es que el carbón, calcula¬ 
do en 1.990.000.000 de toneladas se hallan al lado de la caliza in¬ 
dispensable para la industria y cuya cantidad pasa de 65 mi¬ 
llones de toneladas. Todo este conjunto afortunado dio origen 
a la industria Siderúrgica Nacional de Paz del Río (1948). Fuera 
de ésta existen también varias siderúrgicas: la de Medellín, El 
Muña, Corradme y Tibirita. 

Planeada la organización de Paz del Río surgió la discusión 
sobre su conveniencia o inconveniencia. De una parte se alega¬ 
ba la enorme economía de divisas que haría el país con su pro¬ 
pia siderúrgica. Otros aseguraban que el costo de la producción 
era tan grande que no se justificaba en modo alguno una pro¬ 
ducción a ese precio ya que en vez de servir al adelanto del país 
sería un freno para él. 

Había quien afirmaba también que la planta que se funda¬ 
se debería estar dirigida no a la producción de hierro sino al 
aprovechamiento de la chatarra que tanto abunda en el país. 

El costo del hierro ha subido y sólo se elaboran en Paz del 
Río productos no planos. Estos han de ser importados del exte¬ 
rior a precios altos. 

Es claro que se espera en un tiempo no muy largo pueda 
la Sidei’úrgica producir los elementos que se requieren, aumen¬ 
tando la cantidad de los que se producen actualmente y los que 
hay que importar. Las importaciones hechas hacia el año de 
1960 sumaban más de 43 millones de dólares. Ahora sólo hay 
posibilidades de ofrecer al país 210.000 toneladas pero se espera 
que en el año de 1970 se pueda llegar a una oferta de 726.500. Pe¬ 
ro no hay cálculo conocido sobre la cantidad de hierro que nece¬ 
sitará el país para poder atender a su fuerza de progreso ni se 
puede sospechar de ese progreso, si el material de hierro fue¬ 
ra abundante. 

Una de las desventajas que se representan en nuestra acería 
de Paz del Río y en las demás que se citaron atrás, está en la di¬ 
ficultad del transporte. El precio del hierro se recarga en for¬ 
ma impresionante con el costo por tonelada en sitios lejanos del 
país. La situación de Paz del Río es excéntrica y nada puede ha¬ 
cerse para mejorar este inconveniente. La enorme ventaja que 
tiene Venezuela en este sentido es su facilidad de transporte 
hacia el exterior, del material que le sobra y conectarse con el 
interior por el Caroni y el Orinoco. 
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Este caso de Venezuela es de gran importancia porque su 
material del hierro es inagotable. El Cerro de Bolívar, que es 
prácticamente el que ahora sostiene la fuerza de la explotación 
es una de las primeras alturas del Macizo Guayanés el cual 
parece que posee otras muchas alturas de riqueza semejante, 
lo cual podría colocar a Venezuela en el sitio del mayor posee¬ 
dor de mineral de hierro del mundo. Es posible, también, que 
ese sistema geológico se prolongue hasta nuestros Llanos Orien¬ 
tales y aun hasta la estribación de los Andes caso en el cual 
Colombia podría participar de una de las más fabulosas rique¬ 
zas mundiales. 


Materiales de energía: El carbón. 

Los tres materiales de energía: carbón, petróleo y fuerza 
hidroeléctrica, abundan entre nosotros. 

Una de las diferencias más importantes de nuestro país con 
los de la zona templada es que no necesita calefacción en el 
invierno como acontece con los situados más allá de los trópi¬ 
cos. Por esa causa el carbón fue durante muchos años un ma¬ 
terial de explotación muy restringida. El atraso en que nos en¬ 
contramos en materia fabril no lo requería y cuando en los úl¬ 
timos años la industria empezó a cobrar un adelanto inusitado, 
el petróleo, más barato, menos voluminoso y más fácil de trans¬ 
portar, surgió como elemento fundamental en materia de ener¬ 
gía. 

Cuando en 1913 se hizo la estimación carbonífera de Amé¬ 
rica del Sur se calcularon sus reservas en 32.000.000.000 de to¬ 
neladas, de las cuales 27 están en Colombia, aunque cálculos 
posteriores afirman que llegan hasta 40. Viene así nuestro país 
a ser poseedor casi exclusivo de la riqueza carbonífera surame- 
ricana. 

Dos cosas actúan contra esta riqueza: El poco estudio que 
se ha hecho de los yacimientos que poseemos, la calidad de nues¬ 
tro carbón y la dificultad de los transportes a los mercados y 
puertos de embarque. Se sabe que nuestro carbón está casi ex¬ 
clusivamente sobre los Andes. En la Cordillera Oriental los prin¬ 
cipales depósitos están en los departamentos de Cundinamarca, 
Boyacá, y Santander. En la Central, en la región interior de An- 
tioquia (Amagá) parte suroriental y en el área que va desde el 
nudo de Paramillo, siguiendo, la dirección de los ríos Nechí, 
Bajo Cauca y Sihú, hasta el golfo de Urabá. En la Cordillera 
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Occidental, se encuentra en la región de Cali entre Yumbo y 
Río Sucre (Cauca) y algunos sectores de la Cordillera entre 
Antioquia y Chocó. 

Pero a pesar de todo eso la explotación se reduce prácti¬ 
camente a Cali, Minas de Timba y San Francisco, Paz del Río, 
Zipaquirá y cuenca de Amagá en Antioquia. 

El aprovechamiento y el consumo van en aumento. Pero no 
se ha podido todavía hacer una exportación masiva porque el cos¬ 
te del transporte a los sitios de embarque aumenta el precio de 
manera considerable. Hay dos sitios en donde el carbón es muy 
fácil de extraer y que pudieran ser en el futuro grandes fuen¬ 
tes de divisas. La región del Valle del Cauca y la de Serrajón en 
el Departamento de la Guajira, ramal carbonífero de la Cordi¬ 
llera Oriental desde donde el transporte a Riohacha, Cabo de 
la Vela y otro sitio cualquiera sobre el litoral Antillano no ofre¬ 
ce grandes dificultades. 

La demanda de derivados del carbón de los cuales sólo una 
parte se obtiene en Paz del Río, hace preveer el nacimiento de 
una nueva industria que puede llegar a tener un desarrollo in¬ 
menso. 

El Petróleo: 

El petróleo es el gran motor de la industria moderna. Po¬ 
cos son los países del mundo que pueden autoabastecerse de él. 
Afortunadamente nosotros tenemos no solamente el que nece¬ 
sitamos para el consumo interno, sino que nos sobra una canti¬ 
dad apreciable para la exportación. 

Los técnicos han fijado para Colombia dos grandes hoyas 
petrolíferas que están hacia la región de Maracaibo la una y la 
otra en el centro mismo del país. El problema del petróleo es¬ 
triba, desde el punto de vista interno, no en la existencia mis¬ 
ma sino en el uso de los derivados entre los cuales están gaso¬ 
lina común y de aviación, el fuel oil, el diesel oil y muchos 
otros. El 83,4% de los refinados en el país está conducido por 
oleoductos. Pero como la demanda que aumenta en prome¬ 
dio 11,3% anualmente, es enorme, la producción no alcanza. 
Así pues, esos derivados deben importarse mientras no haya 
refinerías suficientes para abastecer de ellos el país. Así, en 
1960 hubo necesidad de importar 28.000.000 de barriles para su¬ 
plir la producción nacional. Igualmente se importaron 4.900.000 
barriles de gasolina común. Parece por tanto que una de las 
necesidades fundamentales es la construcción de otras refine- 
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rías o la ampliación de las actuales hasta donde sea necesario 
para satisfacer la demanda. Hablando de petróleo crudo es ne¬ 
cesario tener en cuenta que por razones de transporte hay que 
importar el 40% del que se produce, lo cual arroja un gasto de 
U. S. $ 26.000.000 que pasan a compañías extranjeras. 

En 1.536 Gonzalo Jiménez de Quesada descubrió en Barran- 
cabermeja las actuales fuentes petrolíferas, pero su descubri¬ 
miento fue olvidado hasta 1.866 en que les dio importancia el 
señor Roberto de Mares e hizo un contrato con el gobierno pa¬ 
ra la explotación de esa riqueza que después fue trasladada a 
la Tropical Oil Company y que en 1.951 volvió otra vez al go¬ 
bierno para formar la Empresa Colombiana de Petróleo. 

En 1.905 se hizo otra concesión que tomó el nombre de Con¬ 
cesión Barco, situada en el Departamento de Santander, región 
del Catatumbo, en la misma frontera venezolana. Hoy hay con¬ 
tratos de explotación con siete compañías unificadas y tres con¬ 
cesiones independientes. Entre todas abarcan los dos quintos de 
la superficie del país. 

De acuerdo con l^s leyes que rigen hoy este comercio se de¬ 
clara de utilidad pública la industria del petróleo. Según esto no 
puede hacerse explotación alguna sin existir antes un contrato 
de concesión en donde se fijen todas las condiciones de que tra¬ 
tan las leyes respectivas. 

Desde el punto de vista geográfico el petróleo se encuentra 
en la hoya del Magdalena y en la región del Catatumbo, como 
ya se indicó. Los yacimientos del Magdalena van desde Neiva 
hasta la desembocadura del Cauca. Como las principales desti¬ 
naciones del petróleo son la exportación y el consumo interno, 
hay una gran dificultad para el transporte. Para la exportación 
existen dos oleoductos que van de las dos regiones productoras a 
Coveñas y Cartagena. Para el consumo interno se construyen 
oleoductos para derivados que conectan las refinerías con las 
principales ciudades del país. Están construidos ya los que co¬ 
nectan a Barrancabermeja y concesiones intermedias, con Bogo¬ 
tá y el que va de Puerto Berrío a Medellín. Hay una excepcio¬ 
nal que va de Buenaventura a Cali, que surte la región del 
suroccidental del país para obtener transportes más baratos. La 
principal exportación de petróleo crudo se hace hacia los Esta¬ 
dos Unidos: en el año de 1962 las exportaciones alcanzaron a 
$ 133.781.800. Después siguen España, Alemania, Reino Unido, 
Trinidad y Tobago y Países Bajos. 
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Las cifras de exportación colocan a Colombia como produc¬ 
tor en el treceavo lugar en el mundo y el 6 o en América en don¬ 
de no le superan sino Estados Unidos, Venezuela, Canadá, Mé¬ 
xico y Argentina. En Suramérica ocupamos el 3er. lugar. A este 
respecto tenemos un vecino que es Venezuela que ocupa el ter¬ 
cer lugar en la producción mundial. En 1961 por ejemplo, pro¬ 
dujo 2.902.000 barriles diarios contra 146.000 de Colombia. Esta 
aporta el 0.66% del comercio mundial contra 13,10% con que 
contribuye Venezuela. 

Energía Hidroeléctrica: 

Colombia posee uno de los más altos potenciales de energía 
eléctrica de Suramérica. La cordillera de los Andes al entrar en 
el territorio se divide en tres grandes ramales formando seis 
vertientes en cada una de las cuales, que abarcan casi toda la 
latitud del país, hay innumerables corrientes de agua. Al mismo 
tiempo cada uno de estos ramales emite en diferentes direccio¬ 
nes estribaciones que a su vez forman vertientes por donde se 
deslizan ríos y arroyos en una abundancia enorme. Fuera de es¬ 
to, el sistema orográfico periférico ofrece iguales perspecti¬ 
vas. De todo este gigantesco laberinto sólo se ha estudiado una 
parte muy reducida que, sin embargo, arroja la cifra de 40 mi¬ 
llones de kilovatios. En los sitios en donde no hay caídas de agua 
puede fácilmente conseguirse carbón para plantas térmicas. 

El gran problema que está por resolverse consiste en que la 
demanda de energía es infinitivamente superior a las actua¬ 
les posibilidades de suministro. El caso se agrava con la consi¬ 
deración de que a medida que abunda el fluido eléctrico, las nue¬ 
vas industrias se van multiplicando y el uso de la electricidad 
va extendiéndose a menesteres innumerables. 

El consumo actual del país es de 669.910 kilovatios produci¬ 
dos por 284 centrales de las cuales el 84,7% son del gobierno y 
el resto de particulares. Es lógico que el país esté haciendo un 
gigantesco esfuerzo para remediar esta situación. Grandes cen¬ 
trales como las de Nare en Antioquia y la del Salto del Mico en 
el territorio Vásquez perteneciente a Boy acá, se llevan adelan¬ 
te aunque exigen un largo plazo para verse terminadas. Y ya 
empiezan a tomarse en cuenta halagadoras posibilidades para 
el futuro como son las de los Saltos de Araracuara en la región 
amazónica y la del Salto del río Borbonés en el sur del Huila, 
pero cuya conducción de fluido a lejanos centros de consumo no 
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permiten por el momento encargarse de ellas, mientras las plan¬ 
tas sucesivas del río Calima se adelantan para poder dar elec¬ 
tricidad a una gran parte del Valle del Cauca, una de las más 
prósperas regiones del país y de las que más energía exigen. 

No obstante esta desproporción entre lo que se necesita y 
lo que puede suministrarse hay que tener en cuenta que en los 
últimos 10 años la energía eléctrica del país ha aumentado un 
300% y para el año de 1965 se espera un aumento de 815.000 ki¬ 
lovatios de los cuales 258.000 se producirán en plantas térmi¬ 
cas y el resto en hidroeléctricas. Esta lucha ha de tenerse muy 
en cuenta por cuanto en nuestra tierra ecuatorial hay que en¬ 
tenderse con el estiaje, esto es, con la diferencia de volumen de 
agua que existe entre las épocas del invierno y verano ya que ca¬ 
da vez que no se ha tenido este factor en cuenta se ha llegado 
directamente al fracaso. 

De acuerdo con los planes en que se ha basado ese desarro¬ 
llo debe tenerse en cuenta que se ha localizado en tres grandes 
centros industriales y humanos: Bogotá, Medellín y Cali, todos 
los cuales están dentro del corazón nacional. Si se observa 
un mapa que indique la electrificación actual del país se ve 
que ese corazón nacional y las tres ciudades principales de la 
Costa Atlántica están iluminadas, en tanto que el resto está a 
oscuras. Aquella parte central cuenta con el 80% del total y co¬ 
mo hacia allí se dirigen los grandes planes, la diferencia va 
siendo cada vez mayor. Quizás el uranio u otro elemento nuevo 
permitirá cambiar esta situación que por el momento parece in¬ 
variable. Ya hay catorce concesiones para explotar ese uranio 
el cual se halla en cantidades considerables en Santander en 
donde el principal yacimiento está en el distrito de la Baja en 
el municipio de California. Cuanto hay en el país, se ignora to¬ 
davía. Se han encontrado muestras valiosas en Antioquia y el 
Caquetá y todas de capacidad radiactiva y que, como ya se di¬ 
jo, pueden transformar de repente la situación del país a este 
respecto. 

Otras riquezas: 

Pero fuera de lo dicho en cuanto a riquezas minerales, se 
halla, en cantidades satisfactorias y a menudo abundantes, el 
oro en el Chocó, Nariño, Antioquia y Caldas. En el siglo XVII 
Colombia era el primer productor de oro del mundo. Contribuía 
con el 40% a la producción mundial. En el siglo XVIII bajó al 
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25% y hoy apenas sí contribuye con el 1% y sigue disminuyen¬ 
do la producción. La plata se halla en el Tolima, Huila, Antio- 
quia y Chocó. El platino en el Chocó y en Nariño. Pero su pro¬ 
ducción descendió de 43 toneladas que se extrajeron en 1930 y 
que correspondían al 16% de la producción mundial, hasta 1958 
en que sólo se extrajeron 10 toneladas y se ha llegado hoy a 
una producción que oscila entre 900 y 500 Kgrs. lo cual equiva¬ 
le solamente al 3% de la producción mundial. A este paso de¬ 
saparecerá pronto Colombia como productora de platino y de oro. 

Riqueza e ironía: 

Una de las grandes tragedias de la riqueza colombiana es 
su ubicación. La mayoría de los elementos que deben exportar¬ 
se están colocados hacia el interior, en el corazón mismo del ecu- 
men acaballado sobre los Andes, y en cambio, muchos de los 
que están dedicados al consumo interior están situados cerca 
al mar. Este es un hecho no suficientemente comprendido toda¬ 
vía. El café, por ejemplo, se produce sobre las laderas de las cor¬ 
dilleras en el interior de la nación. De esa ladera debe descen¬ 
der a los puntos de concentración desde donde emprende su lar¬ 
ga travesía hacia el mar. Nuestra principal riqueza, la fuente 
primordial de divisas, se aminora enormemente debido a los lar¬ 
gos y a veces interminables transportes. Transportar el café en 
forma económica sería incrementar enormemente la riqueza co¬ 
lombiana. Piénsese que el café ha constituido a veces el 90% del 
valor de las importaciones y que actualmente llega al 63%. 

Cosa semejante sucede con el carbón. Ya se expresó que 
existen cantidades apreciables en determinados sitios como el 
Valle del Cauca y en Serrajón en las proximidades de los lími¬ 
tes septentrionales de Venezuela. Pero conducirlo hasta los 
puertos de embarque puede costar más de lo que representa el 
precio comercial del producto. 

Con el petróleo ocurre lo mismo. Ya vimos cómo el trans¬ 
porte a muchos sitios del país resulta tan costoso que es mejor 
importarlo. La gran ventaja que nos llevan en este sentido el 
Medio Oriente y Venezuela estriba en que sus yacimientos es¬ 
tán a orillas del mar. 

Hacia la periferia del país poseemos grandes selvas que tie¬ 
nen maderas abundantes, comunes unas, preciosas otras pero so¬ 
lo serán una verdadera riqueza cuando puedan llevarse econó¬ 
micamente a los mercados que las soliciten. 




EL. CLIMA. 


La tierra influye en el hombre, pero el hombre es 
un ser reactivo, cuya reacción puede transformar la 
tierra en torno. La sequía del terruño actúa sobre él 
ante todo produciéndole sed y modorra. Si el hombre 
es fuerte, sabrá reaccionar; poblando el yermo de hon- 
tanales e imponiéndose una imperiosa disciplina de¬ 
portiva que venza la ingavia muscular. De modo que 
donde mejor se nota la influencia de la tierra en el 
hombre es en la influencia del hombre sobre la tie¬ 
rra. 

José Ortega y Gasset. 


Nociones generales: 

Se acostumbra definir el clima como el término medio de 
las condiciones atmosféricas para un lugar cualquiera de la tie¬ 
rra. La definición es insegura por cuanto ese término medio de 
que se habla es por lo general el que nunca se encuentra en el 
sitio que se trata. Porque lo que define el clima y sus influen¬ 
cias en la política de una nación son sus grandes oscilaciones, 
sus manifestaciones extremas, sus variaciones o la permanencia 
de las mismas condiciones. 

Mucho se ha discutido sobre la influencia del clima en el 
hombre. Ya en la antigüedad Estrabón había hecho algunas ob¬ 
servaciones que sirvieron de base para intrincados estudios pos¬ 
teriores, y Aristóteles trató de fijar algunas leyes sobre el in¬ 
flujo que el clima ejercía en la organización social y política de 
Atenas. El tema se estudia hoy apasionadamente por que las in¬ 
fluencias son mucho más precisas en la política del conglome¬ 
rado humano que en el hombre mismo, ya que se relacionan ín¬ 
timamente con la agricultura, la economía, la producción de ma¬ 
terias primas y otras condiciones que no tienen valor alguno si¬ 
no tomadas en conjunto. 

El hombre y el suelo son los dos elementos fundamentales 
de la historia de las agrupaciones sociales. La historia de cada 
nación no es, al fin y al cabo, otra cosa que la descripción de la 
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manera como ha sido capaz de responder a las incitaciones del 
medio geográfico para superar las limitaciones y vencer los obs¬ 
táculos que le opone. Y en este sentido, el triunfo del hombre 
es tanto más grande cuanto mayor haya sido la energía que ha 
puesto en la lucha. 

Este hecho nos lleva a la necesidad de pensar en que el sis¬ 
tema de analizar el país desde el punto de vista de la vecindad 
inmediata o continental no es a veces el más conveniente sin 
antes considerar la semejanza zonal. Cada zona climática tiene 
condiciones especiales no solo históricas sino económicas y polí¬ 
ticas quizás por que da una cierta uniformidad de productos y 
de vida. Pero para ello la división didáctica en zona tórrida, 
templada y polar, no puede utilizarse. La naturaleza no tiene 
esa simplificación y su proceso no se efectúa según líneas rectas 
sino según fajas que siguen trazos complicados y barrocos. Así 
las grandes zonas térmicas del mundo no coinciden sino de una 
manera muy vaga con la zona tórrida, zona que se aproxima a 
los 20 grados centígrados (68F) al norte y al sur del Ecuador. 
Su borde superior serpentea por el norte de México, el norte 
de Africa, y la parte meridional de Asia. Y por el sur del trópico 
de Capricornio sube al norte y se interna profundamente en 
Colombia para bajar luego más allá de la línea del trópico, cor¬ 
tando a Africa y Australia. Esta línea penetra como una cuña 
en nuestra parte andina para regresar luego al sur. 

Esta amplia faja ha sido la gran zona colonial del mundo. 
Ha formado colonias políticas durante siglos y ahora colonias 
económicas. De allí que en ella se encuentre el mayor número 
de países subdesarrollados del Globo. 

La agricultura y las materias primas vegetales y animales son 
en ella muy semejantes y por tanto casi idénticas sus posibi¬ 
lidades de exportación y necesidades de importación. La alta 
cultura y la civilización del mundo están hacia el norte en otra 
faja que va desde los 20 hasta los 10 centígrados (50F). Entre 
esas dos zonas se han efectuado todas las emigraciones de la hu¬ 
manidad y las principales conquistas de la historia. 

Hay pues semejanza de enorme trascendencia en los paí¬ 
ses situados en el sentido de los paralelos. Aunque Colombia se 
defienda del trópico en buena parte por la elevación de los An¬ 
des, la ruina de sus industrias puede venir, más de una compli¬ 
cación zonal, que de los países industriales del norte. Una po¬ 
lítica en esta dirección y un entendimiento zonal debería ser 
una de las principales preocupaciones de Colombia. 
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La historia y la experiencia demuestran que esta lucha es 
más dura para el hombre en esta zona térmica que en las zo¬ 
nas templadas. Solo las zonas polares la superan en dificultades 
para la existencia. En la templada el cuerpo y el espíritu están 
más listos, más prontos, mejor dispuestos para el combate con¬ 
tra el medio que en los sitios tórridos. Aquí se necesitan ele¬ 
mentos más abundantes y mayores energías para alcanzar la 
victoria. Porque en esta zona el hombre encuentra el calor, los 
animales dañosos, las plantas que crecen una fertilidad inútil 
y un campo a propósito para la supervivencia de la selva, con¬ 
tra la cual, especialmente entre nosotros, los hombres deberían 
agruparse para combatirla en lugar de disgregarse, con lo cual 
anulan notablemente sus posibilidades de triunfo cuando los 
grupos son poco numerosos. En un campo que ofrece tantas di¬ 
ficultades para ser superado y dominado, y en donde la pobla¬ 
ción es pequeña, el dominio del hombre por el medio es lo na¬ 
tural. En muchos lugares el hombre aislado se entrega incon¬ 
dicionalmente, adaptándose, obedeciendo al suelo, amoldando 
su vida a lo que éste quiere y le indica. Vive entonces sencilla¬ 
mente, con el menor número de necesidades; tiende a confun¬ 
dirse con la flora o la fauna y la sola forma de progreso, el úni¬ 
co medio de facilitar el avance de la civilización, es buscar la 
manera de luchar contra la adaptación definitiva. El hombre 
o el grupo que se adapta se anquilosa, se atrasa, vive, pero no ha¬ 
ce otra cosa que vivir. Y aún hay pueblos enteros que no tienen 
fuerza suficiente para libertarse, para seguir un camino distinto 
de la adaptación. 

De aquí que la relación entre el clima y cubertura de la 
superficie sea tanto más estrecha cuanto menor es la capacidad 
del hombre para dominar el suelo. 

Entre nosotros, crucificados sobre el Ecuador, y con una 
pequeña densidad humana, el suelo tiende en muchas partes de 
la superficie del país a ser todopoderoso. La gente se agrupa 
donde la naturaleza se liberta del trópico, en las cordilleras, pa¬ 
ra no ser dominado por otras regiones, las selváticas especial¬ 
mente, en donde la dispersión humana lo condena a un fatal 
sometimiento. » 

De acuerdo con la posición que Colombia ocupa en el Glo¬ 
bo, partida en dos por el Ecuador, los elementos distinti¬ 
vos de su clima son la altura, la humedad y la temperatura. Esos 
tres factores son la base de la aparición de especies y de la dis¬ 
tribución de plantas y animales. 
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En los países tropicales, especialmente en los subdesarro¬ 
llados o no desarrollados, la división regional fundamental es la 
que tiene como base el clima, pues de sus efectos depende, en 
forma principalísima, la agrupación humana, el desenvolvimien¬ 
to del comercio, la clase, forma y dirección de vías y muchas 
otras características básicas. Si se toma otro punto de partida 
para la división al poco tiempo Revierte en el clima. 

El corte que en Colombia efectúa el Ecuador geográfico 
hace que el sol, en su marcha aparente entre los dos trópicos, 
pase dos veces al año verticalmente por cada uno de los pun¬ 
tos del país. Al aproximarse el paso, el aumento de calor solar 
produce una fuerte evaporación que cuando alcanza las altu¬ 
ras frías, se condensa en lluvia. Este fenómeno dura lógicamen¬ 
te algunos días después de que el sol ha pasado. Son éstos los 
períodos de lluvia, o como comúnmente se les llama, de invier¬ 
no. El verano, es decir, la época seca, se sucede cuando el sol 
está más alejado de cada punto. Esta sucesión de movimientos 
establece para el país dos épocas de invierno y dos de verano, 
y auncuando la disparidad de las dos partes en que nos divide 
el Ecuador es notable y altera un poco la duración de los ciclos, 
éste es el esquema básico de la climatología colombiana. 

Pero por medio de un proceso tan simple no puede expli¬ 
carse la aparente complejidad que ofrece el clima entre noso¬ 
tros. 

La superficie de Colombia está sometida a tres sistemas 
de vientos planetarios: los alisios del noreste que soplan de no¬ 
viembre a abril, los alisios del sureste que muestran su influen¬ 
cia de mayo a octubre, y los vientos occidentales que soplan in¬ 
termitentemente durante el año, de occidente a oriente, en nues¬ 
tra Costa del Pacífico. 

Además estamos colocados entre las dos zonas de alta pre¬ 
sión del Atlántico y del Pacífico. Si fuéramos un país comple¬ 
tamente plano, las lluvias serían llevadas en todas las épocas 
a todos los ámbitos del país y nuestro territorio tendría el as¬ 
pecto de una inmensa planicie selvática en unas partes árida 
en otras como las extensiones planas que tienen su misma la¬ 
titud. Pero afortunadamente irrumpió en la parte occidental 
nuestra superficie la cordillera de los Andes que separó esos 
tres sistemas de vientos, sirviéndoles de pantalla. Y este surgi¬ 
miento orográfico dio origen a la constitución de las seis gran¬ 
des regiones naturales en que se divide el país. 
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Planicie del Atlántico. 

Orinoquía. 

Amazonia. 

Costa del Pacífico. 

Catatumbo. 

Región Andina. 

Sea que se considere la región Amazónica o la Andina, la 
planicie del Atlántico o la Orinoquía, el Catatumbo o la Costa 
del Pacífico, vemos de inmediato que todas y cada una de ellas 
sobrepasan las fronteras nacionales y van a buscar el interior 
de las naciones vacinas viniendo a ser así sólo una parte redu¬ 
cida de las grandes regiones continentales: la Costa del Atlán¬ 
tico se continúa por el Istmo de Panamá; la del Pacífico, con 
idénticas características, atraviesa la frontera de Colombia, bor¬ 
dea el Ecuador y avanza hasta la parte septentrional del Perú. 
La región Andina conserva su mismo aspecto hasta el Trópico 
de Capricornio, La Amazonia, nuestra Amazonia, no es sino una 
superficie reducida de esa inmensa región continental, casi tan 
vasta como Europa, que constituye la Hilea Amazónica. La pla¬ 
nicie de la Orinoquía se interna en Venezuela hasta encontrar 
las murallas del sistema montañoso de las Guayanas. Finalmen¬ 
te, nuestra región del Catatumbo, con su tremenda humedad, su 
carácter selvático típico, avanza por tierras venezolanas hasta 
las inmediaciones del lago de Maracaibo. 

Muy pocas veces nos hemos detenido a pensar en este fe¬ 
nómeno de importancia definitiva para nosotros y sin embar¬ 
go, desde los albores de la colonia ya se habían advertido sus 
inconvenientes. En el libro denominado Imagen del mundo ha¬ 
cia 1.570, Menéndez Pidal anota lo siguiente: “El nuevo Reino de 
Granada constituía en muchos aspectos un todo algo distancia¬ 
do de las otras Audiencias del Virreinato; en lo geográfico que¬ 
daba en parte fuera de las tierras Andinas, aunque por sus co¬ 
marcas occidentales a los Andes quedaba ligado; en lo político, 
aunque dependía del Virrey del Perú lo hacía a través de lazos 
más débiles que Quito, los Charcas, etc.”. 

La cita que se dan en el interior de Colombia esas seis gran¬ 
des regiones continentales entre las cuales se distribuye íntegra¬ 
mente el territorio nacional, plantea un problema geopolítico 
de enorme importancia porque si el país no mantiene una fuer¬ 
za aglutinante suficientemente fuerte para sostenerlas unidas 
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se verán sometidas a una fuerza centrífuga que las arrastrará 
hacia el exterior y que irá creciendo paralelamente al desarro¬ 
llo continental. 

La Planicie del Atlántico. 

Ninguna de las regiones colombianas tiene la complejidad 
climática de ésta. Empieza en el desierto puro de la Guajira, 
al oriente, y termina con la selva megaterma que rodea el Gol¬ 
fo de Urabá en nuestras fronteras con Panamá. 

En la Guajira, a causa de la sequedad y de los cortos pero 
violentos inviernos, se establece un movimiento migratorio ca¬ 
so constante que impide en gran parte, no solo la construcción 
de ciudades, sino hasta las muestras culturales primarias como 
la cerámica que ha sido reemplazada por las vasijas hechas de 
cucurbitáceas para facilitar los desplazamientos. 

La vecindad de Venezuela, a quien pertenece una estrecha 
faja del territorio guajiro, le da una importancia fundamental. 
La gente pasa frecuentemente de una nación a otra, pobre, do¬ 
minada, humillada por el clima, sostenida por una alimentación 
primitiva y por unos medios de vida que limitan la población 
cuyo coeficiente de crecimiento se ha vuelto estacionario. El 
clima es el supremo señor de las condiciones de vida y la an¬ 
gustia y el movimiento que produce no cesarán hasta cuando 
la gente no se estacione, no eche raíces como los árboles. Nada 
se hará en la Guajira mientras no haya agua. 

Si de allí pasamos a la Sabana de Bolívar vemos cómo se 
repite la imigración porque en los tiempos de sequía deben 
llevarse los ganados cuyo número es inmenso, a buscar agua en 
las proximidades del Magdalena, para volver después en direc¬ 
ción al mar cuando vienen las lluvias y el río se desborda. 

En Urabá, al occidente, está la entrada más profunda que 
nos pertenece del mar de las Antillas, sitio de gran valor para 
la navegación porque está próximo a los grandes ejes del co¬ 
mercio mundial. Así se le miró desde el comienzo de nuestra 
historia pero nada se ha podido hacer aún contra un clima que 
constituye la única explicación de cómo se han venido sucedien¬ 
do allí las diferentes ocupaciones y colonizaciones de gentes y 
países diversos para llegar después de inauditos esfuerzos, a 
quedar en las mismas condiciones de los días del descubrimien¬ 
to. 

Detrás de todo este paisaje está el delta interior del río 
Magdalena, sitio en donde se dan cita innumerables ríos y ca- 
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ños acompañados por incontables lagunas que crean una eva¬ 
poración inmensa que unas veces es transportada por los vientos 
y otras se condensa en lluvias sobre la misma zona, produ¬ 
ciendo enormes trastornos a los alrededores hasta venir a cons¬ 
tituir, desde el punto de vista climático y humano un mundo 
aparte. 

El carácter, la forma de vida, todas, en fin, las manifesta¬ 
ciones culturales, hacen de esta sub-región una parte integrante 
de la cuenca del Caribe. Esta está más ligada a ese mar en¬ 
cerrado de las Antillas que al interior. La diferencia entre los 
dos sectores es inmensa y las dos culturas completamente di¬ 
ferentes y a veces antagónicas. Hay pues, una gran fuerza que 
la atrae desde el mar, más fuerte que la que la atrae desde el in¬ 
terior. 

Por el oriente la región es, hasta cierto punto, atraída por 
Venezuela en donde hay identidad de clima y de topografía, la 
riqueza venezolana influye notablemente en este hecho. Hacia 
el Occidente está cerrada por el Darién con su selva megater- 
ma. Hacia el sur, estuvo durante siglos, sin más unión con el 
interior que el Magdalena; la separación era casi absoluta. Aho¬ 
ra el Ferrocarril del Magdalena y las dos carreteras que co¬ 
rren paralelamente a sus orillas sujetan esa parte al país con 
una fuerza salvadora. 

La Costa del Pacífico: 

La costa del Pacífico es una ancha faja selvática que abar¬ 
ca toda la latitud del país desde la frontera con Panamá has¬ 
ta más allá de la frontera ecuatoriana. La separa de la vida 
nacional la Cordillera Occidental, y el atraso en que se halla 
actualmente se debe a causas que ya quedaron esbozadas más 
atrás. 

Los vientos' occidentales que vienen desde el centro del Pa¬ 
cífico, arrastran gran cantidad de humedad que se estrella sobre 
el flanco de la cordillera que le sirve de plano inclinado pa¬ 
ra que trepe sobre ella y se condense en lluvia. La frecuencia 
con que este fenómeno se repite crea una de las regiones más 
húmedas del Globo. 

La parte septentrional, a partir del Cabo Corrientes, es alta 
y tiene bahías que pueden ser utilizadas para la navegación. 
La parte meridional, en cambio es muy baja debido a un hundi¬ 
miento geológico reciente. Esta característica se opone hasta 
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cierto punto a la navegación y la vida. Solamente la bahía de 
Sanquianga aparece, abandonada hoy, como la mayor promesa 
para el porvenir. 

Las enormes alturas que alcanzan las mareas de ese lito¬ 
ral hacen de pequeños ríos avenamientos gigantescos cuyas su¬ 
bidas y bajadas definen el tráfico de la costa. Un pequeño caño 
que tiene a una hora determinada una profundidad de 4 a 6 pies 
ha adquirido seis horas después una de 20 a 22. La represión de 
las corrientes por tan altas mareas hace que el agua de la su¬ 
perficie de los ríos corra unas veces hacia el mar y otras en di¬ 
rección contraria permitiendo la fácil entrada y salida de las 
embarcaciones que la gente aprovecha hábilmente. 

La parte nuestra es la más atrasada del Pacífico Surame- 
ricano. Cuenta solamente con tres rutas para llegar al interior. 
Las dos primeras son el ferrocarril del Pacífico y la carretera, 
que por su paralelismo inmediato pueden considerarse como una 
sola ruta. La otra es la carretera de Tumaco que permite llegar, 
no siempre con facilidad al corazón del departamento de Na- 
riño. Para una extensión de 1.300 kms. de longitud estas tres vías 
representan una comunicación con el interior de una pobreza 
lamentable. 

Es ésta una región que alimenta sus esperanzas con gran¬ 
des proyectos para el porvenir: el canal del Atrato, la carretera 
Panamericana, el despertar del Pacífico que hará desplazar el 
centro de gravedad del comercio marítimo al Mar del Sur o 
la gran carretera que como un collar sobre el Darién una los 
dos mares y traiga como consecuencia un desarrollo comercial 
inusitado. 

No falta quien afirme que el profundo valle por donde co¬ 
rren en direcciones opuestas los ríos Atrato y San Juan 
entre las cordilleras Occidental y del Baudó representa la línea 
que divide efectivamente las dos Américas. La población regio¬ 
nal se ha instalado a la orilla de los grandes ríos. Dejar esa par¬ 
te del litoral abandonada es una falta de apreciación del porvenir. 

En el extremo opuesto de la faja, en límite con el Ecua¬ 
dor, hay hechos geopolíticos importantes: el temor que hemos 
tenido al contrabando que tantos daños ha causado allí y en 
otras partes de la República, no ha permitido llegar a un acuerdo 
en cuanto a comunidad de vías que hubiera sido de gran interés 
para los dos países. El uso de nuestras vías de Tumaco e Ipiales 
hubiera proporcionado grandes facilidades al abastecimiento 
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de la parte norte del Ecuador. Pero las dificultades para llegar 
a esa posibilidad obligaron a ese país a enfrentarse a la termina¬ 
ción de su vía férrea del norte al Pacífico haciendo de Esmeral¬ 
das, cercana a nuestra frontera, el segundo de los puertos ecuato¬ 
rianos en el Pacífico. 

La Orinoquía: 

Cuando se está en medio de la extensión infinita del Llano 
se experimenta una sensación de desamparo que hace creer 
que inesperadamente un enemigo cualquiera, animal u hombre, 
puede salimos al encuentro en cualquier parte y en cualquier 
momento. Por eso el llanero es un hombre valiente, dispuesto 
siempre al combate, fuerte, experto nadador, sobrio, habilísimo 
jinete, jactancioso y en perpetuo movimiento durante los seis 
meses de verano. 

En invierno —seis meses de lluvia constante— se producen 
gigantescas inundaciones y quedan sólo en la vasta planicie, 
especialmente en la parte norte, algunos hatos, como islas, muy 
separados los unos de los otros. Esto obliga a los hombres a te¬ 
ner una cierta quietud durante esta larga temporada; es el mo¬ 
mento de la práctica del baile, la música y todas aquellas ma¬ 
nifestaciones folklóricas en que son tan ricos nuestros Llanos 
Orientales. Este ir y venir impuesto por las estaciones no ha 
permitido el establecimiento de grandes ciudades. La distancia 
entre las que existen es enorme y todas ellas son pobres y poco 
pobladas. Es allí en donde a lo largo de la historia desde la 
conquista hasta hoy ha desaparecido un mayor número de ciu¬ 
dades fundadas todas entre los mejores augurios. Las enormes 
distancias y la separación de los sitios no inundables durante 
el invierno, hacen que la educación sea no sólo deficiente sino ru¬ 
dimentaria y que los servicios sociales se presten de una mane¬ 
ra deplorable. Afortunadamente el ritmo estacional tiene la mis¬ 
ma regularidad que ostenta en las zonas templadas. 

Hasta hace poco tiempo el Llano era un país de leyendas. 
Se iba allí como a uno de los sitios más lejanos y peligrosos del 
mundo. Hoy está a pocos minutos de Bogotá por vía aérea y 
unido al interior por carreteras: con Santander por la del Sa- 
rare; con Boyacá por la de Sogamoso al Cusiana; con Cundina- 
marca por la de Bogotá, Villavicencio, Puerto López o San Mar¬ 
tín, y con el Huila por la carretera Neiva-Algeciras. Todas se 
adelantan rápidamente. Y cuando se materialice el proyecto de 


— 171 — 




la gran carretera que va paralela a la base de la cordillera 
Oriental y que ha de unir a Florencia, en el Caquetá, con Vi- 
llavicencio, en el Meta, o avance hasta el Arauca, el abasteci¬ 
miento de carne del país quedará asegurado para siempre y la 
integración de los Llanos será una realidad. 

Porque hay en los Llanos campo para millones de hombres, 
espacio para centenares de millones de animales de ganado va¬ 
cuno y caballar y una extensión no calculada aún por su inmen¬ 
sidad, para las siembras tropicales. Y allí se da el café en con¬ 
diciones magníficas; quizás no sea tan bueno como los excelsos 
de Medellín o de Quimbaya, pero supera en mucho a destacadas 
categorías de café brasileño con el cual podría competir en con¬ 
diciones ventajosas. Allí se da como argumento para la ausen¬ 
cia de cultivos de café que éste necesita abundante mano de o- 
bra, casi imposible de conseguir en la región y llevada de otras 
partes eleva en tal forma el precio de producción del grano que 
se obtienen pérdidas en lugar de beneficios. Por eso en algunos 
sitios se ha empezado a sembrar el cacao que se da con una a- 
bundancia desconcertante y de una clase superior. El cacao ne¬ 
cesita para su cultivo un personal mucho menos numeroso que 
el que exige el café. 

En la vastísima región que va desde las faldas de la cor¬ 
dillera Oriental hasta el meridiano de Arauca y que cierran los 
ríos Meta y Casanare, se han sembrado con resultados su¬ 
periores a lo que se esperaba, algunos miles de árboles sin acor¬ 
darse que allí cabrían de ellos centenares de millones. Aprove¬ 
chando sólo las áreas vecinas a las vías que van al interior, Co¬ 
lombia podría ser en poco tiempo el primer país cacaotero del 
mundo, pero esto parece que a muy pocos interesa. 

La colonización oficial de los Llanos es un hecho indispen¬ 
sable para la política internacional de Colombia. Lo que a no¬ 
sotros allí nos corresponde es sólo una parte reducida de los 
grandes Llanos del Orinoco, de los cuales Venezuela posee la ma¬ 
yor extensión. La vida, en la parte venezolana como en la co¬ 
lombiana, no tiene diferencia alguna, y como Venezuela tiene 
excelentes salidas para los productos de sus Llanos tanto por la 
desembocadura del Orinoco como por las profundas entradas 
que el Caribe hace en su litoral, si nosotros descuidamos la vin¬ 
culación vial con nuestros Llanos pronto empezarán éstos a sen¬ 
tir atracción extraterritorial. 
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Amazonas. 

Habíamos dicho anteriormente que el valle del Amazonas 
tiene la forma de una gigantesca artesa que recoge las aguas 
de las vertientes interiores de los tres grandes sistemas mon¬ 
tañosos suramericanos y que debido a eso se producen inunda¬ 
ciones desmesuradas ya que la planicie es tan uniforme que los 
ríos describen curvas inmensas en busca de desnivel y tienen 
orillas tan bajas que con una avenida de consideración se salen 
de madre y cubren vastas extensiones. Este hecho conduce al 
nomadismo de los hombres y las tribus que no están agru¬ 
padas en las pequeñas alturas de las orillas de los ríos lugares 
libres de la inundación. Por esta razón las ciudades son allí tan 
escasas. 

Nuestra posesión amazónica es verdaderamente minúscula 
si se compara con el conjunto de una superficie que se aproxi¬ 
ma a la de Europa y está dominada casi totalmente, desde el 
punto de vista comercial, por Iquitos, en el Perú y Manaos en 
el Brasil. El intercambio entre los lugares del gran río y sus 
afluentes se hace, casi exclusivamente por medio de barcos bra¬ 
sileros y peruanos. Rara vez una nave circula por aquellos con¬ 
tornos paseando la bandera colombiana. En el momento en que 
por una circunstancia cualquiera se produzca un despertar en el 
Amazonas, nuestro comercio y quizás nuestro derecho quedarán 
supeditados por quienes han mirado la región con atención per¬ 
manente. 

Hay que tener presente que nuestra región amazónica, que 
cuenta con una extensión más o menos igual a la de España, está 
aislada por interminables trechos de selva megaterma que la 
separan de las demás regiones nacionales y no tienen otro ca¬ 
mino que los ríos. Sobre esa parte, al igual que sobre toda hoya 
amazónica, actúan poderosas fuerzas continentales entre las 
cuales está la del mismo río cuyos afluentes penetran profunda¬ 
mente en las entrañas mismas de la parte ancha del continente 
llevando con sus aguas la invitación a la conquista y la aven¬ 
tura. Y a medida que otras partes de la misma hoya van pro¬ 
gresando, esa atracción se hace más fuerte y su influjo va co¬ 
brando mayor importancia. Dentro de poco tiempo el Amazonas 
será la mayor fuerza política de América. 

Catatumbo. 

Al fondo de la bifurcación que en la Cordillera Oriental for- 
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man los ramales llamados Cordillera de Mérida y Serranía de 
los Motilones, está la región colombiana del Catatumbo adscri¬ 
ta íntegramente al Departamento de Norte de Santander. 

Los vientos alisios que penetran por entre los dos ramales 
arrastran una enorme cantidad de humedad que va a depositar¬ 
se en el origen de la separación orográfica. Al mismo tiempo, 
durante la ausencia de los alisios y los vientos casi constantes 
que se levantan en el Golfo y el Lago, tienden también hacia 
la cordillera y aumenta la humedad del suelo que da origen a 
una selva megaterma que, juntamente con el calor tropical, ha¬ 
ce de ese sitio uno de los lugares menos acogedores para la vi¬ 
da, y más poco atrayentes para la colonización. 

Pero esta región que forma parte de aquella más extensa 
que tiene por centro el Lago, pertenece a la hoya petrolífera de 
Maracaibo, que, como ya dijimos, es una de las más ricas del 
mundo y quizás la más importante de todas. 

La salida lógica aparente de los productos del petróleo que 
allí se extraen o elaboran, sería el Lago. Pero en vez de seguir 
esa dirección se hizo el oleoducto de Coveñas con el fin de evi¬ 
tar dificultades en el futuro y aproximar al Canal de Panamá 
una base de abastecimientos para los barcos colombianos y ame¬ 
ricanos del Caribe. 

La despoblación y el aislamiento del interior del país debi¬ 
do a la cordillera obligan a mantener sobre esta rica faja de 
terreno una atención constante y a fomentar la agricultura y 
la colonización a fin de contrarrestar la atracción que sobre ella 
ejerce la proximidad del mar. El descuido en éste sentido puede 
causar serios disgustos en el futuro. 

La región Andina. 

Ya vimos, al tratar de las cordilleras, cómo hacia el centro 
del país, ubicado en medio de nuestro “complejo” andino, se 
halla el corazón nacional, esa área geográfica en donde se ma¬ 
nifiesta la verdadera potencialidad del país y que es hoy el cen¬ 
tro de nuestra riqueza y nuestra cultura. Vimos igualmente có¬ 
mo la variedad infinita de las formas del suelo y los grandes 
accidentes orográficos dificultan el transporte y lo hacen caro y 
escaso, hasta llegar a constituir uno de los más graves proble¬ 
mas con que tropieza el progreso nacional. Finalmente, dejamos 
establecido que la multiplicidad de accidentes orográficos re¬ 
parten el suelo en innumerables compartimentos, cada uno de los 
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cuales muestra una fisonomía propia, y cómo el conjunto, a un 
mismo tiempo, enriquece y debilita la unidad nacional. 

Esto plantea con relación a nuestra orografía el problema 
cultural. La ubicación especial de Colombia en el Centro de la 
zona tórrida ha influido profundamente en nuestra cultura. Los 
conquistadores y colonizadores españoles en lugar de ir direc¬ 
tamente al trópico buscaron espacios en donde pudieran en¬ 
contrar condiciones metereológicas similares a las que dejaban 
en su patria. No gustaban someterse al calor insoportable de 
la zona ecuatorial ni de su persistente humedad. Para esas bue¬ 
nas condiciones el Perú y México eran las regiones más apro¬ 
piadas; además allí se sabía ya con certeza el hallazgo de gran¬ 
des cantidades de oro, de agrupaciones humanas más fuertes 
y de civilizaciones más firmes y mejor establecidas. Estos he¬ 
chos favorecían su establecimiento y la creación de una mejor 
política. Además, todas las vías de acceso a las aglomeraciones 
humanas eran más practicables y seguras. Una expedición como 
la de Jiménez de Quesada que durante dos años tiene que lu¬ 
char contra una naturaleza hostil y que le hace perder más de 
la mitad de sus hombres para poder llegar a un pueblo como 
el del Nuevo Reino donde sólo existe un esbozo de civilización 
atrasada y pobre, no despierta la codicia ni mueve a la hazaña. 

Como se indicó anteriormente los conquistadores y emplea¬ 
dos de los comienzos de la colonia dejaban sus mujeres en Es¬ 
paña y en cambio podían llevar sus familias completas al Perú 
y a México. La organización social de los virreinatos que for¬ 
maron en esas dos naciones comenzaron su avance cultural pri¬ 
mero que nosotros y contaron con personal mejor adiestrado 
en la ciencia y en la política. La estratificación social se hizo 
más clara y firme y las capitales de los virreinatos se perfec¬ 
cionaron hasta dar la impresión de riqueza y cortesanía. Éntre 
nosotros en cambio, cuando se estableció por primera vez el vi¬ 
rreinato en 1837 hubo necesidad de terminarlo en corto tiempo 
porque de acuerdo con los informes de los mismos virreyes 
se convenció la Corona de que nuestra pobreza era tal que no 
contaba siquiera con lo indispensable para sostener un virreina¬ 
to. Y el Nuevo Reino hubo de regresar por muchos años a su 
condición de Presidencia. 

Es lógico que la cultura se moviera al mismo ritmo. En 
1538. cuando fue fundada Santa Fe, ya había imprenta en México; 
aquí sólo se estableció en 1783, es decir, 200 años después. Las 
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Universidades de México y Lima empezaron a funcionar trein¬ 
ta años antes que las nuestras. La de Santo Domingo nos lle¬ 
vó cincuenta años de ventaja. 

El Papel Periódico que circuló entre nosotros tuvo un si¬ 
glo de retardo respecto a sus similares de Lima y México. 

Entre nosotros no hubo una verdadera escuela de Pintura 
como la hubo en aquellos países. La única manifestación cul¬ 
tural autóctona aquí era el manejo del oro. Hasta el idioma 
indígena se olvidó sin dar la menor muestra de ese orgullo de 
su propia lengua que durante siglos, han ostentado los pueblos 
mejicano y peruano. 

Pasada la Colonia sólo quedaron de la cultura anterior al¬ 
gunas expresiones modestas que no pueden compararse ni en 
calidad ni en cantidad con las que adornan aquellas tierras que 
estaban más allá y más acá del Ecuador, al norte y al sur de 
nosotros. 

Pero más importantes que el problema que plantea la re¬ 
lación del Trópico y nuestra cultura, es la que existe entre la 
orografía y “nuestras culturas”. 

Los conquistadores, siempre con la tendencia a arraigar 
en los sitios más parecidos a los que habían dejado, se instala¬ 
ron casi en los altiplanos andinos, de un clima agradable y sa¬ 
no. La cultura colombiana vino a ser así, a la larga, una cul¬ 
tura de altiplano. Pero las agrupaciones humanas fueron cre¬ 
ciendo hasta el momento en que la planicie, no alcanzaba a pro¬ 
ducir lo que los hombres necesitaban, ni sus buenas tierras po¬ 
dían proporcionar a todos la extensión suficiente deseada por los 
terratenientes. La gente empezó a desbordarse, a deslizarse por 
los flancos de la cordillera en donde había campo para todos y 
espacio para los latifundios. El éxito de los unos atrajo a los 
otros y al fin la mayoría de la población nacional se estableció 
sobre las faldas de las cordilleras. Se hicieron, aunque en for¬ 
ma precaria, vías que permitieron el transporte de los produc¬ 
tos, el café apareció como un cultivo de promisión y se funda¬ 
ron ciudades que crecieron vertiginosamente. 

Pero la escasez de vías para los medios modernos de trans¬ 
porte, el halago de nuevos productos, la feracidad de la tierra 
en grandes extensiones, las depresiones económicas frecuentes 
y otros hechos más, fueron atrayendo a los hombres hacia la 
gran región cálida y plana, en donde en estos momentos em¬ 
pieza a efectuarse, sin premura, un desbordamiento semejante 
al que sucedió en el paso del altiplano a la vertiente. La tierra 
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cálida, plana, que facilita los transportes rápidos y económicos, 
que permite el empleo, en grande escala, de la herramienta 
agraria moderna - uno de los dones prodigiosos de la civiliazión 
actual y del que no ha disfrutado hasta ahora la cordillera 
y que abarca más de las dos terceras partes del país, - será el 
escenario de nuestra etapa cultural definitiva. Leyes de todo 
orden deberían dictarse para acelerar esta etapa que acabará, 
casi de manera absoluta, con el actual cuarteamiemo de la na¬ 
cionalidad y proporcionará una unidad que nos habrá de situar 
decididamente en un alto puesto entre las naciones de América. 

: V-.. ; 

Clima y eficiencia: 

Si sobre un mapa de Colombia se trazan con un cierto cui¬ 
dado las innumerables sub-regiones climáticas y se le coloca 
encima otro, transparente, que tenga marcadas las densidades 
demográficas, asaltarán inmediatamente a la vista algunos hechos 
importantes relacionados con la geografía humana. Aparecerá, 
por ejemplo, que a lo ancho del país las comarcas en donde hay 
mucha humedad tropical, exceso de calor y de lluvia, son regiones 
muy pobres. La superabundancia de agua, ese don precioso pe¬ 
ra la existencia, aminora los grupos humanos y los lleva a la 
miseria. Véase si no toda nuestra región del Pacífico, la mayor 
parte de nuestra Amazonia, la hoya del Golfo de Urabá la par¬ 
te lluviosa de la vertiente oriental de la Cordillera Oriental y 
las áreas inundables de los Llanos Orientales. Allí las agrupa¬ 
ciones humanas son pequeñas; las poblaciones ralas, y las con¬ 
diciones de vida precarias. 

Pasando al extremo opuesto vemos que donde el clima es 
seco, donde las lluvias son tan escasas que el suelo no recibe el 
agua suficiente para una producción abundante y vigorosa, les 
hombres son también escasos. Y aunque las condiciones am¬ 
bientales para la salud son buenas, su atraso es manifiesto. Así 
acontece con la región ele la Candelaria en Boyacá, la parte 
Norte del Huila, y la Guajira. Allí, la civilización marca un re¬ 
tardo notorio, pese a las ventajas del clima seco, la ingavia mus¬ 
cular hace de la salud algo inútil porque la modorra que pro¬ 
duce el calor afloja la voluntad en tal forma que para tomar 
resoluciones, y más aún, para realizarlas, se requiere un esfuer¬ 
zo sobrehumano. Pero hay que anotar que en estas áreas en 
que la vida es dura por las condiciones del clima o por el sue¬ 
lo mismo, el hombre, quizás por el solo hecho de tener que tra¬ 
bajar arduamente para conseguir su sustento, se aferra a la 
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la ignorancia de la metereologia, que nos priva del conocimien¬ 
to futuro próximo que da el ritmo estacional, con sus inviernos 
que obligan a prever los lapsos improductivos, lo mismo que 
las épocas de las siembras, almacenamientos y recolección. La 
falta de esta disciplina en nuestra educación hace de Colom¬ 
bia un país de improvisadores. 

Una geografía que hace historia: 

Nuestra geografía está integrada por una serie de factores: 
Situación, extensión, forma, riqueza, clima, que nos dan una 
fisonomía que nos diferencia de los demás países del universo 
y forman el molde sobre el cual se ha plasmado nuestro destino. 

La geografía que nos ha tocado en suerte no es nuestro 
destino; pero nuestro destino, es decir, nuestra historia, ha te¬ 
nido que acomodarse a ese molde que ha ido siendo menos im¬ 
perativo a medida que la voluntad del hombre lo ha ido trans¬ 
formando gracias 1 a los prodigios de la voluntad y de la técnica. 
Cada vez que entre nosotros el hombre ha creído que puede 
hacer la historia independiente del medio geográfico, ha en¬ 
contrado el fracaso como remate de su soberbia. Solamente 
cuando hombre y suelo han marchado de acuerdo, el país ha 
dado un gran salto hacia el porvenir. Siempre que en materia 
internacional nos hemos olvidado de tomar en cuenta nuestro 
imperativo geográfico hemos hecho triste papel. 

Y lo peor de todo es que nuetra petulancia nos inclina ca¬ 
si siempre a separar las ideas de la geografía y a trabajar 
sólo en aquellas, con lo cual llegamos a conclusiones la ma¬ 
yoría de las veces inaplicables porque sólo valen en el terre¬ 
no imaginario de la teoría. 

Fijémonos, por ejemplo, en el clima. Su influjo histórico y 
político ha sido inmenso. 

Crucificados, como estamos, en la zona tórrida, las gran¬ 
des corrientes migratorias han pasado al norte y al sur de 
nuestro suelo. La América del Norte y la parte suramericana 
de la zona templada del sur, han atraído los ríos de inmigran¬ 
tes que se han alejado de nosotros, temerosos del trópico. 

En el medio tropical, sin vías y lleno de dificultades y pe¬ 
ligros, la conquista se hizo siguiendo los ríos hasta el interior 
de la nación y sobre sus avenamientos profundos se estruc¬ 
turó el comercio hasta mucho más de un siglo después de la 
independencia. Solo ahora estamos saliendo de esa etapa flu¬ 
vial de la existencia. 




El desflecamiento de los ríos grandes y penetrantes divi¬ 
dió a los conquistadores en grupos y cuarteó la conquista. Cuan¬ 
do cada grupo, huyendo del trópico, buscó un altiplano, en la 
cabecera de un sistema fluvial para instalarse, creó un núcleo 
histórico separado de los demás por la distancia y la orografía 
y de esos reductos humanos fue surgiendo la historia, una his¬ 
toria local que solamente con el correr de los años habría de 
tener estructura nacional. Por eso la primera parte de nuestra 
historia se compone de incidentes aislados, de hechos funda¬ 
mentales que se suceden en un lugar sin tener en cuenta los 
demás. Acontecimientos definitivos para un área parece que 
se efectúan en un reducto amurallado. Los episodios heroicos 
de la independencia en la Costa y en los Llanos, en la Saba¬ 
na y en Nariño, en el Chocó o en la Amazonia eran tan per¬ 
sonales y únicos que parecían realizados para conseguir obje¬ 
tivos diferentes. Se puede ver esto mejor en proporciones mas 
reducidas y modestas que en la gesta heroica, las guerras ci¬ 
viles de la última mitad del siglo pasado. No había una idea 
común, un mando unitario, una dirección única, una concep¬ 
ción nacional. Todo era regional, los problemas y los caudillos. 
La guerra, vista desde la altura, parecía la aparición de nu¬ 
merosos incendios colocados al azar, que nacían y se apaga¬ 
ban sin intervención de los demás, sin amenazar siquiera con¬ 
vertirse en una llama única. Por eso los resultados de esos 
brotes resultaron pequeños. Estos heroísmos revolucionarios 
fueron, por lo ralos, casi inútiles. 

Pero de aquel tiempo a hoy la situación ha cambiado. El 
país se ha ido compactando fuertemente, unido por las trans¬ 
misiones y las vías, por las carreteras y la radiodifusión, en tal 
forma que ninguna gran renovación podrá ser ahora una cosa lo¬ 
cal, regional, restringida, sino un hecho nacional. 

Cosa semejante sucede con todos los grandes movimientos 
del espíritu, de la ciencia, del arte. Muchos países en los cua¬ 
les tres o cuatro regiones básicas simplificaban la historia, 
marchaban a su integración con un paso más acelerado que 
nosotros que íbamos con lentitud desesperante; pero este an¬ 
dar se ha apresurado ahora y lleva en sí una aceleración 
que se hace cada día más importante. Es algo que tiene la mis¬ 
ma naturaleza de la esperanza. Así, el país más subdividido de 
América será, por extraño que parezca, el más compacto de 
todos. 
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